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Este segundo número de la Revista mili-
tante para la batalla de ideas Cuadernos Para 
el debate Bolívar Vive, presenta la temática: 
“Desafíos en el cultivo del Poder Popular”, 
con problemáticas que refieren a aspectos de 
la organización popular y revolucionaria, el 
poder comunal y la permanente construcción 
de la democracia socialista.

La revolución bolivariana concentra expe-
riencias de poder popular que se abren cami-
no desde la potencia trasformadora de nuestro 
pueblo, para desarrollar prácticas de la demo-
cracia de oportunidades participativas, la re-
vocatoria del mandato, la contraloría social, la 
territorialidad, el poder comunal, el saber ha-
ciendo y la planificación participativa; aspec-
tos novedosos de los tiempos extraordinarios, 
tomados de la experiencia organizativa pro-
ducto de las luchas populares acumuladas en el 
seno de las clases subalternas a través de años 
de resistencia, y que ven luz en el fundamento 
que forja derechos democráticos para todo el 
colectivo social venezolano y proporcionan un 
sur al socialismo del siglo XXI, en el marco de 
la lucha contra la agresión imperialista.

En un mundo donde los climas de con-
flictividad entre la sociedad civil y el Estado 
atraviesan una amplia paleta de situaciones, 
la política es la corriente por donde fluyen 
las diferentes formas de afrontar los conflic-
tos, es una inmensa arena de lucha donde las 
fuerzas se enfrentan en rigor de alcanzar la 
preminencia de sus intereses por sobre los de 
las otras fuerzas en disputa, las formas orga-
nizativas que toman los confrontados nivela 
la gimnasia de lo posible, y da cuerpo a los 
retos del futuro. 

Así en este número, tanteamos interro-
gantes sobre la potencialidad de las organi-
zaciones populares para conducir procesos 
democráticos revolucionarios, construir nue-
va hegemonía, las dimensiones de la efectivi-
dad de sus formas organizativas y las grandes 
crisis de nuestra historia que le han impreso 
características distintivas a la memoria de lu-
cha en nuestro pueblo, dotándolo de los fun-
damentos para la construcción de un sujeto 
revolucionario que busca su autonomía en el 
complejo cuadro de la representación en el 
poder del Estado. 

En este sentido, presentamos una serie 
de trabajos para la discusión, que dan cuer-
po al siguiente sumario: “Las luchas por el 

rescate del salario durante el último lustro” 
de Adelmo Efraín Becerra López; la primera 
parte de “Lo organizativo en la experiencia 
del Comité de Búsqueda y Liberación de 
Carlos Lanz” elaborado por Bruno Zanardo; 
seguido de “Definiciones y Planteamientos” 
documento referencial de la organización 
Bolívar Vive; “El Feminismo comunal: un 
motor de lucha” de la mano de Manuela 
Sánchez Avilán; “Retomar las Comunas” 
hecho por Wilmer Poleo; “Después de 5 
años. El movimiento campesino continúa 
en su Marcha Admirable” por Adrián Pa-
dilla Fernández; “Venezuela, no hay pos-
trentismo” de Miguel A. Jaimes; “Guerra 
y Libertad. Vigencia de la doctrina de Si-
món Bolívar” trabajo de Iñaki Gil de San 
Vicente; “Las estructuras de rebelión en la 
revolución boliviana” escrito por Dario Di 
Zacomo; “El Kurdistan Libre” de la pluma 
de Roland Denis; “Una paz simulada, fun-
damentos del conflicto y una opción de paz 
para una Nueva Colombia” elaborado por 
Francisco Calderón; y para cerrar la segunda 
entrega de “Comunada” de Carlos Angulo.

Desde este grupo de artículos reiteramos 
el debate, la crítica y autocrítica que permita 
ampliar los límites de la discusión sobre la 
organización revolucionaria y los desafíos 
en el cultivo del Poder Popular. Considera-
mos que el actual contexto reclama reconfi-
guraciones, desafíos para activar complejas 
reflexiones que permitan replantear los ele-
mentos fundantes del proyecto bolivariano 
que continúa vigente, alimentado por las 
prácticas de sujetos políticos que se recono-
cen en una confrontación contrahegemónica 
que trasciende los límites del Estado-Nación 
y se localiza en las dinámicas de la geopolí-
tica contemporánea.

De igual modo, con esta edición pretende-
mos contribuir para visibilizar las experiencias 
de organización comunal y otras expresiones 
de un significativo tejido socio-comunitario 
que apuntan a formas societales alternativas 
y del poder obedencial que son postulados del 
proyecto bolivariano y contribuyen en una 
socialización de la política que se expresa en 
una ciudadanía crítica y participativa.

“Hasta la Victoria Siempre, venceremos”

Comité Editorial
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Adelmo Bezerra López
 La lucha por el rescate del 

salario (en los términos definidos 
en el artículo de 91 de nuestra 
CRBV), es expresión fundamen-
tal de la disputa entre los intereses 
de clase antagónicos en la relación 
capital-trabajo. En el caso venezo-
lano lo es también de la disputa por 
una distribución menos desigual 
del ingreso de la nación obtenido 
como resultado de la producción y 
venta de nuestro principal y prác-
ticamente único ingreso nacional 
generado por industria petrolera. 
Ha sido hasta el presente, parte 
esencial de un proceso histórico 
de un siglo en el país en el marco 
de nuestra realidad económica. La 
denominada renta petrolera y su 
cuantía, que depende de los pre-
cios del petróleo a nivel mundial, 
han marcado en forma decisiva la 
lucha por un salario suficiente para 
nuestra clase trabajadora y es un 
termómetro muy significativo la 

El rescate del salario 
en las luchas 

de la clase trabajadora
confrontación de clases en nuestra 
sociedad. 

Elementos de contexto histórico 
reciente 

1-El contexto actual en su di-
mensión laboral  se configuró   du-
rante la última década, por ello   es 
clave indicar aspectos que, en ese 
marco, han condicionado esta dispu-
ta. En este sentido es inevitable refe-
rirse el desplome de los precios del 
petróleo a nivel internacional entre 
2015 y 2017. La cesta petrolera ve-
nezolana llegó a estar por debajo de 
los 20 dólares el barril en 2016. Pa-
ralelamente se agudizaron las medi-
das coercitivas unilaterales (MCU) 
contra nuestro país por parte del Im-
perialismo Occidental (EUA y UE); 
arreciando estas medidas contra 
nuestra industria petrolera en 2017. 

Previamente se venía produ-
ciendo una caída alarmante de la 
producción petrolera al igual que 
una preocupante desinversión ope-
rativa; situación que empeoró con 

Las luchas laborales 
del lustro anterior 

inmediato a 2018, se 
desarrollaron en un 
contexto de pugna 

definido por algunos 
analistas, como 

Guerra Económica del 
capital privado contra 
la política económica 
y laboral del Gobierno 

Nacional
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las MCU contra PDVSA. Adicio-
nalmente, en este periodo el país se 
descapitalizó como consecuencia 
del pago de su deuda externa entre 
los años 2014 y 2017 en montos 
que según diversas fuentes oscilan 
entre los 70 mil y 100 mil millo-
nes de dólares. 

2-En estas condiciones se 
desata un proceso hiperinflaciona-
rio que pulveriza el salario de los 
trabajadores del sector público y 
privado. El gobierno nacional en 
este proceso llegó a implemen-
tar incrementos salariales incluso 
cada 45 días, como respuesta a la 
situación hiperinflacionaria y al 
ataque a nuestro signo monetario.  
De igual manera el Gobierno venía 
implementando cambios en su po-
lítica económica privilegiando una 
alianza progresiva con cada vez 
más amplios sectores del capital 
privado en el país. Todo esto en un 
marco de decrecimiento brutal de 
nuestra economía expresado en la 
caída de, por lo menos el 75% de 
su PIB.

3-Es importante destacar que 
las luchas laborales del lustro an-
terior inmediato a 2018, se desa-
rrollaron en un contexto de pugna 
definido por algunos analistas, 
como Guerra Económica del ca-
pital privado contra la política 
económica y laboral del Gobier-
no Nacional y en el marco de un 
proceso de negociación con parte 
del gran capital privado en el país  
iniciado en los llamados Diálogos 
de Paz de 2014, seguido luego por 
el lanzamiento de la denominada 
Agenda Económica Bolivariana 
(AEB) de 2016 (los 15 motores, 
que expresan la nueva política 
económica producto de esas ne-
gociaciones) y que se cristaliza en 
2018 en el denominado Programa 
de Recuperación, Crecimiento y 
Prosperidad Económica (PRC-
PE). Este último programa define 
con mayor claridad la concepción 
e implementación de la política 
económica y laboral que se ha 
impuesto en el país, de la cual el 
memorando 2792, emanado del 

conducción del imperialismo oc-
cidental, intentaron derrocar al 
gobierno nacional mediante fun-
damentalmente 2 acciones insu-
rreccionales. La primera fue la 
denominada “La Salida” duran-
te 2014 y la segunda fueron las 
llamadas “Guarimbas” de 2017. 
Ambos intentos fueron derrota-
dos. Sin embargo, el Gobierno 
junto a sus fuerzas políticas y so-
ciales afines, recibieron un duro 
revés en las elecciones parlamen-
tarias a la Asamblea Nacional en 
diciembre de 2015. Posteriormen-
te el Ejecutivo Nacional retoma la 
iniciativa obteniendo muy impor-
tantes victorias consecutivas en 
la convocatoria y elecciones a la 
Asamblea Nacional Constituyen-
te, Elecciones Regionales y Loca-
les durante 2017 y finalmente en 
las elecciones Presidenciales en 
mayo de 2018. 

Caracterización de los momentos 
en la lucha por el rescate del 
salario

Momento I: El PRCPE (Progra-
ma de Recuperación; Crecimiento 
y Prosperidad Económica) y las lu-
chas laborales en el nuevo modelo 
de política económica y laboral.

El lanzamiento del Programa 
de Recuperación; Crecimiento y 

Con el propósito 
de contribuir a la 
comprensión de la 
complejidad de ese 

momento, es necesario 
recordar que desde 
la oposición política 
de derecha y extrema 

derecha alineada 
y bajo conducción 
del imperialismo 

occidental, intentaron 
derrocar al gobierno 

nacional

Ministerio del Poder Popular para 
el Proceso Social de Trabajo (MP-
PPST) y los llamados Instructivos 
de la Oficina Nacional de Presu-
puesto (ONAPRE) son una deri-
vación o consecuencia.

4-Con el propósito de con-
tribuir a la comprensión de la 
complejidad de ese momento, es 
necesario recordar que desde la 
oposición política de derecha y 
extrema derecha alineada y bajo 
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Prosperidad Económica se im-
plementa en el marco de una Re-
conversión Monetaria que le restó 
5 ceros a nuestro signo monetario 
sumamente devaluado. En el ámbi-
to laboral se decretó un incremento 
salarial inédito de más de 10 veces 
en relación con el salario mínimo 
anterior llevando el mismo a 1800 
Bs denominados Soberanos, lo 
cual en aquél momento significó el 
equivalente a 30 dólares (USD) y 
a la mitad de una unidad de cuenta 
nueva creada como criptomoneda 
denominada como Petro, impul-
sada por el Estado y respaldada, 
según anunció el Ejecutivo Na-
cional, por el precio del barril de 
petróleo de nuestro país, el cual 
para ese momento se valorizaba en 
unos 60 dólares. Por lo que los 30 
USD equivalían a medio Petro. 

 Sin embargo, no se puede ob-
viar que esa reconversión mone-
taria significó llevar a su mínima 
expresión histórica los pasivos 
laborales salariales y monetarios 
de nuestra clase trabajadora, a tal 
punto de convertirlos en un mero 
simbolismo lo concerniente a los 
acumulado en prestaciones socia-
les, cajas de ahorro y otros fondos 
patrimoniales de los trabajadores 
y trabajadoras activos, jubilados 
y pensionados del país. Y esto fue 
así tanto en el sector público como 
en el privado. Significó entonces 
en la práctica un “borrón y cuenta 
nueva” tanto para el Estado como 
para los empresarios privados y un 
desconocimiento sin precedentes 
del valor acumulado por antigüe-
dad y ahorros de nuestro pueblo 
trabajador, ya que la reconversión 
monetaria mencionada no indexó 
las prestaciones sociales y otros 
pasivos laborales.

De igual manera tanto el de-
nominado Memorando 2792 del 
MPPPTS y los Instructivos de la 
ONAPRE impusieron medidas de 
impacto general en la clase traba-
jadora del país, no solo en sector 
público, sino también en el priva-
do que tomo como referentes con-
venientes a sus intereses de clase, 

estos instrumentos. Es así como se 
paralizan los procesos de tramita-
ción, discusión y homologación 
de las contrataciones colectivas en 
curso. Así mismo se uniformiza en 
proporciones y montos muy mo-
destos y similares conceptos sala-
riales y otros ingresos monetarios, 
por ejemplo:  primas por antigüe-
dad, profesionalización, por hijos 
entre otras. El denominado salario 
normal e integral es reducido en 

una proporción sin antecedentes 
históricos conocidos como conse-
cuencia del PRCPE en su vertiente 
laboral.

El anuncio e implementación 
de este programa generó reac-
ciones adversas en sectores del 
movimiento obrero y sindical del 
país. En un primer momento por 
la paralización de los procesos de 
negociación de las contrataciones 
colectivas y por la prácticamente, 
desaparición de las prestaciones 
sociales (que depauperó masiva-
mente la condición económica y 
social de jubilados y pensionados). 
Luego estas reacciones contrarias 
se fueron ampliando y profun-
dizando en la medida en que la 
hiperinflación reducía acelerada-
mente del poder adquisitivo del 
nuevo aumento salarial y merma-
ba en forma alarmante, a causa del 
ataque a nuestra moneda, el equi-
valente en 30 USD del salario que 
se había establecido a medio Petro 
referencial.

Es importante destacar que, 
en esta etapa mientras el Gobier-
no Nacional obtiene sendas vic-
torias en el ámbito político inter-
no, avanza en forma simultánea y 
progresiva en su negociación con 
sectores cada vez más amplios del 
gran capital privado en el país. En 
este sentido llama la atención las 
aseveraciones del empresario pri-
vado venezolano, heredero de los 
denominados “Amos del Valle”, 
Alberto Vollmer, quien en entre-
vista con un conocido medio in-
ternacional de prensa señaló que, 
aunque ciertamente no se produjo 
un cambio de gobierno, si se logró 
cambiar sustancialmente el curso 
de la política económica, la cual 
ha considerado como muy positiva 
para sus intereses.

 Momento II: Luchas laborales 
y salariales en el marco del nuevo 
contexto nacional pre-pandémico.

Durante 2019 se dieron movi-
lizaciones y protestas laborales 
contra la implementación en cur-
so del Memorando 2792 y de los 

La hiperinflación 
reducía aceleradamente 

del poder adquisitivo 
del nuevo aumento 
salarial y mermaba 

en forma alarmante, 
a causa del ataque a 
nuestra moneda, el 

equivalente en 30 USD 
del salario que se había 

establecido a medio 
Petro referencial.
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primeros instructivos de la ONA-
PRE. Estas reacciones fueron lide-
radas y promovidas por gremios y 
sindicatos fundamentalmente del 
Sector Público tanto en la Admi-
nistración Pública (salud, educa-
ción universitaria) como empresas 
del Estado (Corpoelec, Cemento, 
Empresas Básicas de Guayana). 
Las protestas son dispersas y dis-
gregadas en ciertas regiones del 
país. Aunque las dirigencias de es-
tas luchas hacen llamados a la uni-
dad de lucha, contra el Memorando 
2792 y los primeros instructivos de 
la ONAPRE; la muy marcada di-
versidad de liderazgos, posiciones 
político-ideológicas e intereses de 
sectores partidistas hacen muy di-
fícil dicha unidad.

Las tendencias políticas que se 
expresan luchando por la direc-
ción y control de estas protestas 
y movilizaciones van, desde la 
derecha radical y pro-imperia-
lista (Colegio de enfermeras de 
Ccs,  importantes sindicatos de 
la Salud) hasta de sectores clasis-
tas y de izquierda muy diversas 
(Sinatra UCV, la CUTV-FNLCT 
vinculados al PCV, CCura, Marea 
Socialista entre otras corrientes). 
Igualmente hay que mencionar 
una tendencia sindical que emerge 
y congrega a diferentes grupos e 
individualidades a nivel nacional, 
denominada Coalición Sindical, 
en la cual, aunque hay presencia 
de algunas expresiones orgánicas 
fundamentalmente gremialistas, 
es hegemonizada por liderazgos 
laborales y sindicales de derecha 
mayoritariamente radical.

 Es importante mencionar el 
intento de las denominadas in-
ter-gremiales o inter-sindicales 
que se estuvieron conformando 
durante 2019 y donde participa-
ron organizaciones de trabaja-
dores de la educación superior y 
del sector salud mayoritariamen-
te. También con participación de 
sindicatos de algunas empresas 
públicas como CORPOELEC. 
En estas instancias coincidieron 
liderazgos gremiales y laborales 

de posiciones políticas e ideoló-
gicas contrapuestas en función de 
enfrentar la implementación del 
Memorando 2792 y los instructi-
vos de la ONAPRE. Sin embargo, 
esta iniciativa fracasó, siendo una 
de las razones principales de esa 
situación, el posicionamiento y ali-
neamiento de algunos de los líde-
res de esa instancia con la política 
del interinato presidencial pro-im-
perialista de Juan Guaidó. Esto fue 
rechazado por las corrientes clasis-
tas y de izquierda presentes en esa 
instancia, generándose la división 
y desaparición de la misma.

Hacia el último trimestre de 
2019 y el primero de 2020 se pro-
ducen movilizaciones y luchas en 
importantes áreas laborales de PD-
VSA (Estado Zulia, Ccs, Carabobo 
y otros), en la cuales hacen impor-
tante presencia jubilados y pensio-
nados de esta empresa (un motivo 
es el desfalco del Fondo de Jubi-
lados y Pensionados petroleros); 
además de trabajadores activos. 
Esas acciones tuvieron un impor-
tante impacto en aquél momento 
por su combatividad y masividad 
(sobre todo de jubilados) en esa 
industria y alcanzó una importante 
visibilidad nacional.

14-El inicio de la Pandemia en 
marzo de 2020, con su respectivo 

Durante 2019 se 
dieron movilizaciones 

y protestas 
laborales contra la 
implementación en 

curso del Memorando 
2792 y de los 

primeros instructivos 
de la ONAPRE. 
Estas reacciones 
fueron lideradas 
y promovidas por 

gremios y sindicatos 
fundamentalmente del 

Sector Público

confinamiento radical en nuestro 
país, trajo como consecuencia la 
merma de estas iniciativas en la 
industria petrolera. Sin embargo, 
no es menos cierto que durante el 
segundo semestre de ese año se 
anuncia e implementa un Nuevo 
Contrato Colectivo para el Sec-
tor Petrolero entre Sindicatos de 
CBST y PDVSA. De hecho, es el 
primero y único hasta el momento 
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en un sector económico estratégico 
de la nación, luego de implementa-
ción del memorando 2792. De esta 
Contratación Colectiva es impor-
tante señalar que es la primera en 
el país en la cual se intentó tomar 
como referente de valor la unidad 
del Petro. Sin embargo, aunque 
esto fue al inicio de su aplicación, 
luego se abandonó quedando su 
vigencia establecida en Bs. Tam-
bién es necesario recordar que el 
Gobierno Nacional inició pagos 
parciales y limitados de la deuda 
con los jubilados de la industria 
petrolera debido al desfalco de su 
respectivo Fondo, usando el Petro 
como unidad de pago.

Momento III: Las luchas 
laborales por el rescate del 
salario en el marco de la 
pandemia flexibilizada.

Desde al aumento del salario 
mínimo a 1800 Bs equivalentes a 
30 dólares durante la reconversión 
monetaria de agosto 2018 hasta ini-
cios de 2022 el Gobierno Nacional 
realizó aproximadamente 10 ajustes 
de salario mínimo, escalas y tabula-
dores del sector público. Esto sucede 
durante la persistencia de una situa-
ción hiperinflacionaria y del ataque 
a nuestro signo monetario. Así mis-
mo, una disminución alarmante de 
la producción petrolera en el país, la 
cual comenzó a recuperase nueva-
mente a partir de 2020. Sin embargo, 
no se puede dejar de mencionar que 
el Estado dejó de informar al país 
y publicar los datos fundamentales 
de nuestra situación económica, los 
cuales se han conocido posterior-
mente en forma muy gradual, parcial 
y con evidente retraso. 

Es así como se pudo conocer 
sobre los cambios regresivos en 

la distribución del 
PIB nacional a fa-
vor del factor capi-
tal y en contra del 
factor trabajo (cla-
ve en esto las in-
vestigaciones de la 
profesora Pascua-
lina Courcio). Lo 
cual es más grave 
aún en el marco de 
caída alarmante de 
un aproximado del 
75% del PIB. Los 
ajustes salariales no 
frenan la caída del 
ingreso salarial el 
cual se convierte en 
simbólico, lo cual 
conlleva nuevamente a requerir 
nuevos ajustes.

Hay acontecimientos importan-
tes a resaltar en este periodo de la 
pandemia radical: Se implemen-
tó una dolarización de hecho en 
nuestra economía excepto en los 
salarios. En el sector privado los 
empresarios incrementan en pro-
porciones importantes los ingresos 
de los trabajadores, pero sin im-
pactos salariales en prestaciones, 
utilidades, bonos vacacionales, 
entre otros conceptos. Esto per-
mite que ese sector laboral pueda 
reproducir en forma mínima sus 
condiciones vitales de existencia 
(información del Observatorio Ve-
nezolano de Finanzas OVF). Esta 
misma política la aplica el sector 
público en algunas áreas producti-
vas muy neurálgicas y trabajadores 
seleccionados en ciertas empresas 
del Estado (las básicas de Guaya-
na, por ejemplo). 

La plataforma patria comienza 
a ser utilizada en el ámbito labo-
ral del sector público para realizar 

pagos de bonos no salariales a 
diversos sectores: educación, sa-
lud y otros de administración pú-
blica.  Así mismo es importante 
mencionar la implementación de 
Actas Convenio (acordadas con 
sindicatos de la CBST) en los 
sectores salud y educación, con 
muy escasos resultados en mejo-
ra del poder adquisitivo de esos 
trabajadores.

 A inicios de 2022 nos encontra-
mos que la producción petrolera ha 
venido en incremento gradual des-
de 2020, así como los ingresos que 
genera, sumado al aumento de los 
precios del petróleo. Esta situación 
aún dentro del marco de las MCU. 
Los sectores y sujetos laborales en 
peores condiciones de vulnerabi-
lidad y depauperación salarial en 
ese momento son los trabajadores 
de Administración Pública y la 
gran mayoría de los de las empre-
sas del Estado. Esto incluye a los 
jubilados y pensionados del país, 
los cuales están en peor condición 
incluso.  

Los ajustes salariales no frenan la caída 
del ingreso salarial el cual se convierte en 
simbólico, lo cual conlleva nuevamente a 

requerir nuevos ajustes.



10

Este trayecto finaliza en una 
nueva reconversión monetaria en 
Octubre 2021. En Marzo de 2022 
hay un nuevo ajuste de salario 
mínimo a 130 Bs mensuales equi-
valente a 30 dólares; cuyo poder 
adquisitivo es mucho menor que 
esa misma cantidad en Septiembre 
de 2018, debido a que la inflación 
también es muy elevada en dóla-
res. Es importante mencionar que 
este ajuste se concretó en el mar-
co de un denominado Congreso de 
la Clase Obrera, promovido por la 
CBST, la cual es afín al Gobierno 
Nacional. En este evento se pro-
pone dicha medida salarial pre-
sentándola como anclada referen-
cialmente ½ Petro. Dicho aspecto 
luego no se implementó en el de-
venir posterior.  

Es de resaltar que durante 2022 
el Ejecutivo Nacional por interme-
dio del BCV invierte en el siste-
ma cambiario en el país cerca de 
5 mil millones de dólares. Cabría 
preguntarse con el propósito de 
una comparación, en el presente: 
¿Cuántos miles de millones de dó-
lares invirtió del Gobierno y Esta-
do Nacional en salarios, sueldos y 
pensiones durante 2022?

Las movilizaciones de protes-
tas laborales por la restitución del 
salario mínimo en el marco de lo 
previsto en la CRBV, se reactivan 
de forma considerable precisamen-
te en ese contexto y justamente el 
sujeto laboral más vulnerable de 
los jubilados y pensionados son 
quienes irrumpen el 09 de Marzo 
de ese año, en el ámbito nacional 
en una magnitud sin precedentes 
conocidos para este sector de la 
población. Ya se había anunciado 
el nuevo ajuste salarial y estaba por 
implementarse pocos días después. 
Acto seguido en los meses inme-
diatos se activan protestas por el 
salario y contra el más reciente ins-
tructivo de la ONAPRE en diver-
sos sectores de la Administración 
Pública, siendo los de mayor peso 
por su participación Educación y 
Salud. De esa manera en Agosto 
de ese año estas movilizaciones 

logran tal fuerza y magnitud, que 
logran revertir el fraccionamiento 
regresivo del Bono Vacacional de 
los Docentes en la Educación Pú-
blica y el Bono Recreacional de 
jubilados de ese sector. 

Hubo reacciones de la CBST de 
intentar movilizar sus bases labora-
les para tratar de desplazar y des-
viar e incluso capitalizar el impac-
to de esas protestas, pero su base 
de apoyo resultó muy reducida en 
comparación con las que impulsa-

ban las movilizaciones 
en desarrollo. Aunque 
hayan sido sindicalistas 
de la CBST los que se 
reunieran con las auto-
ridades del Gobierno 
Nacional para acordar 
y anunciar esa medida, 
desistiendo del fraccio-
namiento de pagos que 
previamente habían 
apoyado, fué la presión 
la ejercieron las movi-
lizaciones de protesta 
de personal activo y 
jubilado fundamental-
mente de la educación, 
quienes obtienen ese 
resultado. Se derrota 
de esta forma y luego 
de mucho tiempo, esta 
desmejora agresiva de 

estos ingresos salariales de estos 
trabajadores y jubilados del Sector 
Educativo.

En empresas importantes del 
Estado como SIDOR en Guayana 
también durante esa etapa ocurren 
importantes luchas de los trabaja-
dores por el rescate del salario y de 
igual manera en empresas privadas 
como Mondelez (antigua Kraft) en 
Barquisimeto, Estado Lara.

Sin embargo, el Instructivo de 
la Onapre se mantiene vigente y 
a pesar de acciones jurídicas de 
organizaciones y grupos de tra-
bajadores introducidas en el TSJ, 
acompañadas de movilizaciones 
de protesta, no se logra revertir su 
aplicación regresiva en relación 
son las contrataciones colectivas e 
ingresos salariales consagrados en 
la legislación laboral del país y la 
propia CRBV. Luego del pago de 
los bonos de vacaciones y el re-
creacional del sector educativo las 
protestas laborales merman en fre-
cuencia y magnitud a nivel nacio-
nal. El fraccionamiento en 4 partes 
de los llamados aguinaldos durante 
el último trimestre de 2022 no ge-
neró, ni lejanamente, las protestas 
y movilizaciones de Agosto.

Durante 2022 diversas dirigen-
cias de organizaciones sindicales 

En el sector privado 
los empresarios 
incrementan en 

proporciones 
importantes los 
ingresos de los 

trabajadores, pero sin 
impactos salariales en 

prestaciones, utilidades, 
bonos vacacionales, 

entre otros conceptos.
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y gremios de muy diferentes po-
siciones políticas e ideológicas 
se involucraron en las moviliza-
ciones por el rescate del salario. 
Sindicalistas afiliados a centrales 
como la CUTV, la UNETE, ASI 
e incluso algunos sectores de la 
CTV participan con mayor o me-
nor intensidad y frecuencia; según 
sus respectivas fuerzas reales y 
posiciones. También agrupacio-
nes como Coalición Sindical y 
Corrientes como CCURA, Ma-
rea Socialista, Lucha de Clases y 
otras estuvieron intentando inci-
dir, liderar y disputar la dirección 
de estas luchas, sin lograrlo nin-
guna en realidad. Por esta razón 
al replegarse la gran mayoría de 
los trabajadores y jubilados movi-
lizados del sector educativo, lue-
go de obtenidos los pagos de los 
bonos vacacional y recreacional, 
las movilizaciones entran en una 
pronunciada merma y pierden su 

poder de presión reivindicativa. 
Esto a pesar que estas dirigencias 
y liderazgos intentaron seguir, 
aunque no de forma unitaria, esa 
dinámica de movilizaciones sin 
obtener el resultado esperado.

Un aspecto significativo a men-
cionar es que durante 2022 se es-
tuvo desarrollando la tramitación 
y discusión de la III Convención 
Colectiva Marco del Ministerio de 
Educación. Allí están congrega-
das 17 organizaciones sindicales y 
gremios de las Centrales CBST Y 
CTV. La organización sindical más 
grande entre las participantes es 
SINAFUM. Esa negociación fina-
liza 2022 luego de varios meses de 
proceso, sin ningún resultado eco-
nómico o avance salarial acordado 
para el personal activo y jubilado 
de ese ministerio, quienes mantie-
nen para ese momento una alta ex-
pectativa de mejoras de sus ingre-
sos y condiciones por ese medio. 

El Instructivo de la Onapre se mantiene vigente 
y a pesar de acciones jurídicas de organizaciones 
y grupos de trabajadores introducidas en el TSJ, 
acompañas de movilizaciones de protesta, no se 

logra revertir su aplicación regresiva en relación 
son las contrataciones colectivas e ingresos 

salariales consagrados en la legislación laboral 
del país y la propia CRBV.

También hay que mencionar 
que durante 2022 se instaló, luego 
de 25 años en el país, el Tripartis-
mo contemplado por el sistema de 
Naciones Unidas con la presencia 
de la OIT, con lo cual se activó 
un denominado Foro de Diálogo 
Social Tripartito, instancia que se 
reunió en Abril y Septiembre de 
ese año y entre los aspectos que 
se abordaron estuvo la política 
salarial actual en nuestro país y 
lo relativo el salario mínimo en el 
marco del Convenio 95 sobre la 
protección del salario, el cual está 
suscrito por nuestro país. 

Esta instancia generó expectati-
vas en sectores de la masa laboral 
del país de mejoras salariales, Sin 
embargo, esto no sucedió. En esa 
instancia participaron en ese año 
la representación del Gobierno 
Nacional, de FEDECAMARAS y 
FEDEINDUSTRIA por la empresa 
privada y las centrales sindicales 
CBST,CTV, ASI y CGT. Igual-
mente han estado altos funciona-
rios de la OIT en estas reuniones.

Momento actual: Las luchas 
y protestas laborales por la 
restitución del salario durante el 
año en curso.

El lunes 09 de Enero de 2023 se 
reactivan las movilizaciones y pro-
testas laborales a una escala mucha 
mayor magnitud y frecuencia que 
en 2022. El sujeto laboral predo-
minante en estas acciones son los 
trabajadores y jubilados del sector 
educativo, sin negar la presencia de 
otros sectores de la administración 
pública, pero en menores propor-
ciones. También es inevitable rese-
ñar la protesta que por espacio de 
una semana sostuvieron los traba-
jadores de SIDOR nuevamente por 
la restitución de sus derechos labo-
res infringidos con el salario como 
reclamo principal entre otros. Esta 
acción produjo una represión por 
parte del gobierno con detenciones 
ilegales y violatorias de derechos 
humanos de trabajadores líderes de 
esta iniciativa. El Gobierno accede 
a una negociación en el marco de 
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estas formas de coacción sin re-
solver ninguna demanda, excepto 
liberar a los detenidos, consiguien-
do la desmovilización de la protes-
ta sin responder a ninguna exigen-
cia reivindicativa.

Dada la magnitud y alcance 
nacional de estas movilizaciones, 
no tienen precedente conocido. La 
reivindicación salarial está como 
centro de sus exigencias. El ini-
cio de este año es en medio de una 
nueva aceleración inflacionaria 
que disminuye con gran rapidez 
el poder adquisitivo de los simbó-
licos salarios que perciben la gran 
mayoría de los trabajadores, jubi-
lados y pensionados de la nación. 

El gobierno nacional reacciona 
con prontitud ante estas protestas 
con la implementación de un de-
nominado Bono de Guerra Econó-
mica sin incidencia salarial ningu-
na para Trabajadores y Jubilados 
en la Administración Pública, así 
como Pensionados, que abona por 
medio de la Plataforma Patria con 
montos máximos de 30 dólares por 
mes. Sin embargo, esto no detie-
ne las movilizaciones las cuales 
se extienden durante todo Enero, 
Febrero e incluso Marzo, tiempo 
en el cual comienzan a mermar. 
Los docentes en el marco de estas 
protestas, inician un paro parcial 
de actividades en el sector públi-
co educativo. Laboran un máximo 
2 días por semana e incluso reci-
ben respaldo mayoritario de los 
representantes de los alumnos y 
estudiantes. Desoyen y desafían el 
llamado del Ejecutivo Nacional a 
laborar jornadas completas.

En inicios de febrero, se reali-
za la tercera reunión del Foro de 
Dialogo Social Tripartito, gene-
rando nuevamente expectativas de 
importantes mejoras del salario. 
Tampoco en esta ocasión hubo re-
sultados concretos sobre esto. En 
relación a las organizaciones sin-
dicales y gremiales, así como co-
rrientes y agrupaciones, que estu-
vieron participando en 2022 en las 
movilizaciones de protesta laboral 
por la restitución salarial y contra 

el denominado Instructivo de la 
ONAPRE, han estado presentes en 
estas acciones movilizadoras del 
primer trimestre del año en curso 
sosteniendo una disputa o lideraz-
go por la conducción y orientación 
de estas luchas. Sin embargo, los 
trabajadores movilizados les han 
pasado por encima en varias opor-
tunidades imponiendo en muchas 
oportunidades su voluntad. El ini-
cio de paro parcial de actividades 
docentes en el sistema público 
educativo fue impulsado por los 
educadores y contra lo planteado 
por la casi totalidad de los gremios 
y sindicatos tradicionales del sec-
tor educativo. 

Las movilizaciones merman 
en marzo, repitiéndose así una 

Enero de 2023 
se reactivan las 
movilizaciones y 

protestas laborales 
a una escala mucha 
mayor magnitud y 
frecuencia que en 

2022. El sujeto laboral 
predominante en 

estas acciones son 
los trabajadores y 

jubilados del sector 
educativo

constante histórica de estas diná-
micas en el sector educativo pú-
blico, las cuáles alcanzan un tope 
promedio de duración de 2 meses. 
Aunque las organizaciones sindi-
cales, grupos y corrientes que han 
estado involucradas en ese proce-
so han insistido en reanimar esas 
luchas, no han logrado conseguir-
lo en lo inmediato. Las tendencias 
sindicales clasistas y de izquierda 
han venido proponiendo a las ba-
ses de trabajadores que han estado 
participando de estas acciones, la 
necesidad de organizarse en Co-
mités de Lucha por el Restitución 
del Salario en sus centros de tra-
bajo. Mientras tanto el proceso de 
negociación de la III Convención 
Colectiva Marco del Ministerio de 
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Educación encabezado por el sin-
dicato mayoritario en este ámbito, 
SINAFUM de la CBST y secunda-
do por otros sindicatos de la CTV, 
sigue paralizado desde fines de 
2022. Es en este contexto presen-
te que nos aproximamos al 1ro de 
mayo de 2023. 

Constataciones generales 
y tendencias en el marco este 
último lustro:

La política económica y laboral 
impulsada por el Gobierno Nacio-
nal y el Estado ha tenido profun-
dos cambios regresivos durante la 
última década, a favor del Capital 
y contra el Trabajo en el marco de 
las contradicciones y lucha de cla-
ses inherentes a la sociedad capi-
talista, en vía neoliberal en imple-
mentación en nuestro país.

Se ha desarrollado un empo-
brecimiento acelerado, masivo y 
ampliamente mayoritario de traba-
jadores, jubilados y pensionados.

Estos cambios han venido dan-
do lugar a un aumento veloz y 
significativo de las luchas y pro-
testas laborales como respuesta a 
un  proceso de destrucción de la 
noción de salario establecida en 
nuestra CRBV y a la exigencia de 
su restitución.   

Las movilizaciones y protestas 
de los últimos 2 años han estado 
fundamentalmente ubicadas en 
sector público y con participación 
mayoritaria de sujetos laborales 
del área educativa, seguidos por 
trabajadores de la salud pública. 
En menores proporciones otras 
áreas del sector público incluyen-
do empresas del Estado.

Las respuestas del Ejecutivo 
Nacional a estas luchas salariales 
ha sido sostener su política eco-
nómica y laboral con concesiones 
muy puntuales producto de la pre-
sión de las protestas de los sectores 
movilizados: Restitución del Bono 
Vacacional y Recreacional para el 
personal de la Educación Pública 
(Agosto 2022); Bono de Guerra 
Económica no salarial para per-
sonal activo y jubilado del sector 
público, así como a pensionados 
durante este trayecto de 2023.

Las instancias o medios a tra-
vés de los cuales el gobierno, las 
organizaciones sindicales que le 
son afines y las que entran en ne-
gociación formal con este, han 
propiciado para responder a la si-
tuación salarial y laboral de tiem-
pos recientes, como son el Foro 
de Diálogo Tripartito y la Mesa de 
Negociación de la III Convención 
Colectiva Marco de Educación, no 
han concretado solución alguna a 
la problemática salarial y a su ur-
gente restitución. Es decir no han 
dado resultados.

En marco de las movilizacio-
nes y protestas laborales recientes 
se ha desarrollado una disputa en 
proceso, por su conducción y li-
derazgo entre sindicatos, gremios, 
grupos y corrientes que pueden 
identificarse a grandes rasgos en 2 
grandes bloques para su ubicación: 
Los derecha radical y gremialistas 
moderados (Coalición Sindical, 
Red Sindical de la Salud y algunos 
de CTV) y por otro lado sectores 
y fuerzas clasistas y de izquierda 
como CUTV-FNLCT, SinatraU-
CV, CCura, Marea Socialista, Lu-
cha de Clases y otras corrientes. La 
visibilidad mediática de los lide-
razgos ha favorecido a los sectores 
de derecha radical, dejando menos 
espacio de difusión y conocimien-
to público en prensa a los lideraz-
gos clasistas y de izquierda. 

El sujeto laboral movilizado ha 
imprimido su propia dinámica y 
ritmo a estas protestas por reivin-
dicación salarial, pasando incluso 
por encima de organizaciones o li-
derazgos que han intentado conte-
nerlo, manipularlo o condicionarlo. 

Los trabajadores, jubilados y 
pensionados movilizados del sec-
tor público han sido en años recien-
tes el sujeto social que ha encabe-
zado la lucha y enfrentamiento a 
la política económica y laboral en 
implementación en el último lustro 
(5años). Son hasta el momento una 
vanguardia en movimiento de la 
clase trabajadora en nuestro país.

Las tendencias 
sindicales clasistas 
y de izquierda han 

venido proponiendo 
a las bases de 

trabajadores que han 
estado participando 
de estas acciones, 
la necesidad de 
organizarse en 

Comités de Lucha 
por el Restitución del 
Salario en sus centros 

de trabajo.
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Bruno R. Zanardo B.1 

A continuación, se apuntan 
algunas reflexiones vinculadas con 
la cuestión organizativa, a propósi-
to de la lucha que libró el Comité de 
Búsqueda y Liberación de Carlos 
Lanz (CBL-CL), para exigirle al 
Estado venezolano el cumplimien-
to de su obligación constitucional 
de realizar una investigación ex-
haustiva sobre la desaparición del 
camarada Carlos Lanz Rodríguez.  

Estas puntuales reflexiones no 
son definitivas ni agotan el complejo, 

1 Abogado, con estudios de postgrado en 
Derecho Mercantil, Derecho del Trabajo 
y Derecho Tributario. Desempeñó múl-
tiples cargos en instituciones del Estado 
venezolano. Experiencias de militancia re-
volucionaria: JPCV, Primera Línea - Des-
obediencia Popular, Corriente Autogestio-
naria de Venezuela, Causa R, PPT, PSUV, 
Frente Nacional Comunal Simón Bolívar, 
Insurgencia Comunista y actualmente Bo-
lívar Vive.

decisivo, dinámico y exigente 
tema de lo organizativo. Expresan 
solamente un primer intento de 
poner en evidencia, a partir de 
la referida experiencia de lucha, 
algunos aspectos y episodios de 
relevancia o con repercusión sobre 
la cuestión organizativa, en función 
de identificar las problemáticas que 
en dicho ámbito se suscitan en el 
curso de una lucha. Lo acertado o 
desacertado de estas reflexiones, 
son de la exclusiva responsabilidad 
de quien suscribe.

En este orden de ideas, se ex-
ponen algunas de las soluciones 
que fueron implementadas, en 
consideración a las circunstancias 
concretas en que se desarrolló la 
lucha, y procurando que tal expo-
sición sea de utilidad en aras de 
estimular la necesidad de estudiar, 
revisar y adoptar medidas sobre las 
prácticas organizativas que se po-
nen de manifiesto en el marco de 

Lo organizativo en la experiencia 
del Comité de Búsqueda y Liberación de Carlos Lanz

(parte I)

El desarrollo 
dialéctico de la 
realidad hace 

improcedente que 
se piense en una 

cadena en la que la 
planificación y la 
organización sean 

eslabones que, aunque 
conectados, suponen 

una secuencia 
invariable
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un conflicto determinado y durante 
el proceso de construcción de una 
organización. 

He aquí pues, algunos de los 
episodios vividos en el curso de la 
lucha del Comité y las reflexiones 
que con ocasión de ellos se valo-
ran de interés para el Campo Po-
pular y Revolucionario, a los efec-
tos del esfuerzo organizativo que 
debe intensificarse con urgencia, 
en función de avanzar hacia el em-
poderamiento popular como ejer-
cicio democrático de la soberanía 
y como garantía para la defensa, 
rectificación y radicalización de la 
Revolución Bolivariana.

PRIMER EPISODIO. 
Construcción del Actor:

Bien entrada la noche del sába-
do 8 de agosto de 2020, el grueso 
de la militancia revolucionaria si-
tuada en Venezuela ya estaba ente-
rada de que Carlos Lanz se encon-
traba desaparecido, producto de 
las informaciones que a través de 
la plataforma whatsapp había veni-
do suministrando desde tempranas 
horas de la tarde del precitado día, 
su propio núcleo familiar residen-
ciado en Maracay, estado Aragua.

En los días inmediatos siguien-
tes se desencadenó una masiva 
manifestación espontánea de so-
lidaridad y alerta en torno a la si-
tuación del camarada. En efecto, 
desde todos los rincones del país, 
distintas personas y organizacio-
nes sociales, populares y revolu-
cionarias expresaban sus opiniones 
sobre lo que estaba aconteciendo y, 
en consecuencia, demandaban pú-
blicamente que el Estado actuara 
con la mayor celeridad y energía 
en la búsqueda y el rescate de Car-
los Lanz. 

En Caracas, un grupo de mili-
tantes tomaron la iniciativa de con-
vocar públicamente la celebración 
de una reunión de voceras y voce-
ros de las organizaciones popula-
res que integran el Campo Popular 
y Revolucionario, a fin de inter-
cambiar informaciones y coordinar 

posibles acciones para contribuir a 
resolver la situación. 

A dicha reunión, celebrada en 
el auditorio Kleber Ramírez, ubi-
cado en La Candelaria – Caracas, 
asistieron no menos de 60 perso-
nas en representación de organi-
zaciones locales y nacionales que 
hacían o hacen vida en la capital 
de la República. Incluso asistie-
ron también algunos agentes que 
pretendieron infiltrarse, los cuales 
fueron detectados inmediatamente 
y al no responder satisfactoriamen-
te las preguntas que se le hicieron, 
se les solicitó cordialmente que se 
retiraran del espacio, dado que se 
trataba de una reunión privada de 
las organizaciones populares y re-
volucionarias.

En esta reunión se acordó ela-
borar un documento para consig-
nar ante el despacho del ciudadano 
Fiscal General de la República, en 
el cual se recogiera y expresara lo 
que era el clamor de las amplias 
mayorías populares para ese mo-
mento, valga decir, que el Estado 
llevara a cabo una investigación 
exhaustiva y que el conjunto de 
organizaciones estaban en disposi-
ción de cooperar con el Ministerio 
Público, en todo cuanto fuera ne-
cesario para esclarecer el caso,

El 19 de agosto de 2020, apro-
vechando que era una semana 
flexible en el marco de las medi-
das de bioseguridad dictadas por 

el gobierno nacional en razón de 
la Pandemia – Covid 19, se inter-
puso el referido documento ante 
el aludido despacho en medio de 
una concentración popular frente 
a la sede principal del Ministerio 
Público. El mencionado escrito 
fue publicado en las redes sociales 
y posteriormente en el portal web 

La organización 
resultante de la 
consciente labor 

organizativa no se 
reduce exclusivamente 
al cumplimiento del rol 
o función instrumental 
que, usualmente, se le 
asigna(…) sino que el 
grado de organicidad 
alcanzado, producto 

de su desenvolvimiento 
o despliegue, le 

ofrece la posibilidad 
de constituirse en 
un Sujeto o Actor 

fabricante y productor 
de acciones capaces de 
incidir en las relaciones 

de poder
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Aporrea, suscrito por 135 organi-
zaciones. Este escrito está incluido 
en el libro digital titulado Docu-
mentos Oficiales del Comité de 
Búsqueda y Liberación de Car-
los Lanz 2020-2021, publicado en 
mayo de 2022. 

En el mismo lugar donde se pla-
nificó la actividad realizada ante el 
Ministerio Público, se llevó a cabo 
una segunda reunión a objeto de 
efectuar un balance de la acción 
ejecutada y, subsiguientemente, 
planificar las nuevas actividades y 
tareas a seguir en procura de resca-
tar sano y salvo a Carlos Lanz.

Fue en esta reunión donde, des-
pués de haberse hecho el mencio-
nado balance, se revisó y discutió 
en torno a la cuestión organizativa. 
Principalmente, se expresaron tres 
(3) posiciones al respecto: 

a) Quienes sostenían que Car-
los se había extraviado y estaba 
perdido deambulando por las ca-
lles de Maracay, por consiguiente, 
de lo que se trataba era de hacer 
jornadas o batidas de búsqueda, 
para lo cual era necesario consti-
tuir una Red o grupos de búsqueda. 

b) Quienes partían de la hipóte-
sis de que Carlos había sido objeto 
de un secuestro político, por tanto, 
se requería impulsar acciones de 
mayor dinamismo y contundencia 
dirigidas a ejercer presión sobre 
el Estado y recabar información 
sobre el caso, todo lo cual exigía 
un nivel de organización de mayor 
desarrollo y estructuración. 

c) Quienes consideraban que, 
independientemente de la cau-
sa de la desaparición de Carlos, 
había que tener confianza en las 
autoridades del Estado, por ende, 

darle tiempo para que 
éstas actuaran y, en 
todo caso, no era nece-
sario constituir ningu-
na organización, pues 
cualquier cosa que se 
hiciera o dijera podía 
afectar el desarrollo de 
la investigación que es-
taba en curso.

Luego de un largo diálogo no 
exento de polémicas infecundas; 
abruptas interrupciones a quienes 
hacían uso de la palabra; disper-
siones sobre el tema que se tra-
taba; intervenciones plagadas de 
vaguedades y carentes de propues-
tas concretas, en fin, de conductas 
típicas de la vieja y reaccionaria 
cultura política que obstaculiza el 
trabajo militante y castra la poten-
cialidad de su eficiente desarrollo, 
se logra construir un consenso, el 
cual se materializa en la aproba-
ción del Acta Fundacional del Co-
mité de Búsqueda y Liberación de 
Carlos Lanz.

El 23 de septiembre de 2020, la 
citada Acta Fundacional del Comi-
té fue publicada en las redes socia-
les, en el portal web Aporrea. 

En este breve relato sobre las 
primeras actuaciones y esfuerzos 
organizacionales en el marco de la 
lucha a favor del camarada Carlos 
Lanz, se destacan cuatro (4) asun-
tos relevantes en el ámbito de la 
cuestión organizativa que ameritan 
acotar ciertas consideraciones, a 
saber:

1.- Sobre la espontaneidad: 
La espontaneidad de las masas o 
de la militancia que actúa indivi-
dualmente con ocasión de una si-
tuación o problemática específica, 

por sí misma no es negativa ni per-
judicial para el desarrollo revolu-
cionario de la lucha. 

Lo importante al respecto, es 
tener consciencia sobre el hecho 
de que para asegurar la sostenibi-
lidad de la lucha y alcanzar nive-
les superiores en su efectividad y 
eficiencia se requiere hacer uso de 
la ciencia de la planificación y, por 
tanto, de la herramienta organizati-
va como mecanismo que ordena y 
direcciona el trabajo colectivo diri-
gido a cristalizar los objetivos que 
se tracen, bien sean éstos de rango 
intermedio o de rango final.

El tema de la espontaneidad y 
la organización son asuntos profu-
samente estudiados y debatidos en 
el seno de las múltiples corrientes 
revolucionarias que reivindican el 
marxismo como teoría y guía para 
la acción subversiva contra las re-
laciones sociales capitalistas. Aquí 
no se van a examinar las distintas 
concepciones teóricas sobre tan 
complejo y polémico asunto, pues 
ello desbordaría los límites de este 
trabajo, cuyo interés principal se 
centra en abordar algunos proble-
mas prácticos en el terreno organi-
zacional.

Es suficiente, por lo pronto, 
acotar que en el campo de la ac-
tividad política se entiende por 
espontaneidad, en términos muy 

La heterogeneidad de visiones y criterios es 
un signo inequívocamente positivo, y como 
tal debe ser valorado, habida cuenta que, en 
definitiva, representa una fuente de aportes 
de insumos para el proceso de construcción 

de la decisión.
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sencillos, lo contrario a la previ-
sión y la organización. En conse-
cuencia, se califica de espontánea 
una lucha cuando ésta no ha sido 
previamente planificada por un Su-
jeto o Actor político conocido, por 
tanto, a nadie se le puede atribuir 
su conducción y los resultados que 
ésta haya podido producir. Eviden-
temente, las derrotas son huérfanas 
y a las victorias les sobran titulares. 

En síntesis, la improvisación, 
el estallido, la carencia o debili-
dad organizacional, la ausencia 
de planificación, la inexistencia 
de un Actor colectivo que convo-
que y direccione la lucha, etc. son 
rasgos que con frecuencia se invo-
can para caracterizar lo que en el 
quehacer político se concibe como 
espontaneidad. En este sentido, 
se le resta efectividad y méritos a 
la espontaneidad como dinámica 
capaz de conquistar objetivos o 
provocar cambios de situaciones. 
Sin embargo, otras y otros, por el 
contrario, reivindican y promue-
ven la espontaneidad como recurso 
efectivo contra las concepciones y 
prácticas reformistas y burocráti-
cas, así como contra las actitudes 
conciliadoras y desclasadas.

Cualquiera sea la posición que 
se adopte en torno a este tópico, 
lo que está fuera de todo debate es 
que las luchas no acontecen en un 
vacío histórico, por el contrario, 
se suceden en un contexto histó-
rico concreto en el que coexisten 

múltiples Actores o Sujetos políti-
cos; concurren diversas tradiciones 
de luchas populares y revoluciona-
rias; están presentes distintos esta-
dos psicológicos o anímicos en las 
masas que pueden o no favorecer 
su disposición al combate; existen 
unas determinadas condiciones 
materiales de vida; en fin, las lu-
chas se configuran en un proceso 
histórico que tiene pasado y apunta 
al futuro, es decir, son parte de un 
desarrollo histórico e implican un 
devenir histórico a la vez.

En contraposición a la esponta-
neidad se postula la planificación 
y, como inherente a ésta, la orga-
nización. En este sentido, la pla-
nificación se concibe, en términos 
muy elementales, como la activi-
dad encaminada a la formulación 
de un Plan, en el cual se contempla 
el conjunto de acciones que deben 
ejecutarse en función de la materia-
lización de los objetivos. De mane-
ra que el Plan consiste, en términos 
metafóricos, en el puente que co-
necta la situación de la cual se parte 
para arribar a la situación anhelada 
u objetivos preestablecidos. 

Toda planificación supone un 
proceso de previsión y cálculo 
acerca de todo cuanto se requiere 
para ejecutar la acción y los efec-
tos que se aspira que ésta produz-
ca. Es lógico que, en un esquema 
básico de conflicto, en el que por 
lo menos existan dos Sujetos o 
Actores beligerantes en virtud de 

encarnar intereses antagónicos, la 
planificación se complejiza dado 
que no todo es predecible, espe-
cialmente en lo concerniente a las 
acciones y reacciones que pueden 
adoptar los Actores contrincantes 
en el curso de la controversia. 

Para ilustrar lo tocante a la 
complejidad, a propósito de la 
coexistencia de múltiples Actores 
o Sujetos, bastaría imaginarse un 
juego de ajedrez en el que cada una 
de las piezas tiene voluntad propia, 
por tanto, son capaces de decidir 
individualmente el curso de sus 
acciones o desplazamientos en el 
tablero, sin dejar de perseguir su 
objetivo común (muerte al rey) y 
sin perder la identidad en cuanto a 
que hacen parte de un bando deter-
minado (blancas o negras).

Se afirmó anteriormente sobre 
la organización que ésta es inheren-
te a la planificación, con ello no se 
pretende establecer una secuencia 
rígida conforme a la cual la plani-
ficación sea previa a la organiza-
ción. El desarrollo dialéctico de la 
realidad hace improcedente que se 
piense en una cadena en la que la 
planificación y la organización sean 
eslabones que, aunque conectados, 
suponen una secuencia invariable. 

comprender que la 
unidad en la diversidad 

es solo factible 
construirla a partir 
de la flexibilización 

de las posiciones 
o planteamientos 
que se suscriben 

unilateralmente, sin 
que tal flexibilización 

equivalga a renunciar a 
los fines, principios y al 

enfoque estratégico
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La experiencia histórica es demos-
trativa del hecho de que la satisfac-
ción de las necesidades que justifi-
can y explican la razón de ser de 
la planificación y la organización, 
se presenta en el contexto de las 
luchas sin responder a un patrón 
secuencial único. 

En todo caso, lo sustancial es 
comprender que ambas son herra-
mientas que deben ponerse al ser-
vicio de las luchas populares y re-
volucionarias, en el entendido que 
ambas están conectadas por medio 
de una relación recíproca en la que 
se retroalimentan constantemente. 
Dicho en otras palabras, indepen-
dientemente de qué fue lo primero 
que demandó el conflicto, lo co-
rrecto es planificar conforme a la 
organización y organizar conforme 
a lo planificado, en estricta conso-
nancia con los objetivos fijados y 
en consideración al principio que 
las situaciones cambian permanen-
temente, por cuyo motivo, tanto el 
plan como la organización deben 
ser objeto de ajustes constantes.

Ahora bien, la organización 
resultante de la consciente labor 
organizativa no se reduce exclu-
sivamente al cumplimiento del rol 
o función instrumental que, usual-
mente, se le asigna, es decir, como 
mecanismo o dispositivo fundado 
e integrado por dos o más personas 
para darle un determinado ordena-
miento a un conjunto de elementos 
en procura de la consecución de 
unos objetivos, sino que el grado 
de organicidad alcanzado, produc-
to de su desenvolvimiento o des-
pliegue, le ofrece la posibilidad de 
constituirse en un Sujeto o Actor 
fabricante y productor de acciones 
capaces de incidir en las relaciones 
de poder existentes en un espacio 
y tiempo determinados, con lo cual 
se configura y adquiere la cualidad 
de Sujeto o Actor político activo.

Lógicamente, ese proceso de 
conversión desde un ente orga-
nizacional centrado en una lucha 
de carácter preponderantemente 
reivindicativa hasta un Sujeto o 
Actor político activo, pero distinto 

al clásico partido como organiza-
ción con expresos fines políticos, 
supone e implica que al interior de 
dicha organización exista un fac-
tor o fuerza que intencionalmente 
propugne a favor de ese destino o 
rumbo. 

Esa transición en el cambio de 
la cualidad de la organización su-
pone un proceso extremadamente 
conflictivo y complejo, toda vez 
que comporta una redefinición de 
los objetivos inicialmente traza-
dos o de la representación que del 
ente organizacional tiene su propia 
membrecía, todo lo cual desenca-
dena ciertas tensiones en la diná-
mica organizativa que afecta lo 
concerniente a su naturaleza, cohe-
sión, estabilidad, funcionamiento, 
conducción, etc.

La poca o ausente sinceridad o 
transparencia en el abordaje y ma-
nejo de estos procesos transicio-
nales coadyuva a convertirlos en 
problemas casi insuperables que, a 
la postre, hacen que las organiza-
ciones se vacíen, entren en estado 
de inercia y, finalmente, de facto se 
disuelvan. Adicionalmente, dicho 
colapso en el funcionamiento de 
las organizaciones explica la ra-
zón por la cual la mayoría de las 
personas se abstiene de participar 
o abandona la participación en las 
organizaciones.

En efecto, el cúmulo de expe-
riencias no satisfactorias o poco 
gratificantes en todo lo que signifi-
ca y abarca la interacción humana 
que se despliega en la vida inter-
na de las organizaciones, se erige 
como el soporte del errado razona-
miento en el que se sustenta la ac-
titud generalizada en la mayoría de 
las personas, consistente en evitar 
las organizaciones o de participar 
en procesos organizacionales.  

Todo llamado a organizarse ac-
tiva inmediatamente un conjunto 
de agentes que concurre a la con-
vocatoria con la oculta pretensión 
de obstruir y sabotear su desarro-
llo; situación ésta que se ve agra-
vada con la presencia de personas 
que son portadoras o vehículos 
inconscientes de las prácticas in-
manentes a la vieja y reaccionaria 
cultura organizacional y políti-
ca. En tal contexto, es prioritario 

La tarea más difícil 
que existe en el trabajo 
militante es organizar 
a la gente en función 
de un objetivo o de un 

cuerpo de objetivos 
jerarquizados en 
atención a una 

finalidad determinada 
y conforme a un plan 

estratégico
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implementar medidas al respecto, 
pero esencialmente tener presen-
te que todas estas situaciones se 
combaten y superan con educación 
popular revolucionaria dirigida 
a conscientizar sobre el hecho de 
que la única manera de resolver los 
problemas pasa por la cuestión or-
ganizacional.

En consecuencia, la alternativa 
no es abstenerse de participar en 
las organizaciones, sino de luchar 
para construir las que se requieren 
en correspondencia con los objeti-
vos que se proclaman y, a su vez, 
defenderlas de todos los ataques 
ocultos y manifiestos, internos y 
externos de los cuales son objeto 
incesantemente.

De otra parte, cabe señalar que 
representa un falso dilema pre-
tender forzar una elección entre 
espontaneidad, planificación y 
organización, dado que, como ya 
fue dicho, se trata de situaciones 
y herramientas que integran una 
totalidad en permanente cambio. 
La verdad es que la calidad del li-
derazgo se pone a prueba y se jue-
ga su condición de tal, en tanto y 
cuanto sea capaz de comprender 
e identificar plenamente en qué 
momento se encuentra la lucha y, 
en tal sentido, saber combinar el 
empleo de estas herramientas con 

prescindencia de lo que haya podi-
do ocurrir originalmente.

En cuanto al Comité de Bús-
queda y Liberación de Carlos 
Lanz, resta agregar que haber 
encausado toda esa energía ma-
nifestada espontáneamente; darle 
direccionalidad conforme a unos 
objetivos determinados; adoptar 
un sistema decisorio; establecer 
límites de amplitud y pluralidad 
habida cuenta de tratarse de una 
dinámica de lucha abierta y de 
masas; señalar posibles adversa-
rios en y de la lucha, en razón de 
que toda lucha se desarrolla bajo 
la lógica del conflicto y la contra-
dicción; caracterizar la realidad 
en la que estaba actuando o iba 
a actuar; inventariar los recursos 
con que contaba e identificar los 
que se requerirían en el curso del 
conflicto; planificar las batallas 
que libraría en el marco de la con-
frontación; estimar la cualidad y 
cantidad de la fuerza que dispuso 
inicialmente y considerar los fac-
tores que podían contribuir a su 
incremento o disminución; en fin, 

celebrar acuerdos entre quienes 
participaban en la lucha para ase-
gurar la sostenibilidad de ésta y, 
en tal contexto, desplegar todas las 
capacidades combativas en fun-
ción de materializar la pretensión 
perseguida fue, indiscutiblemente, 
un hábil ejercicio de combinación 
de la espontaneidad, planificación 
y organización.

2.- Sobre las diferencias: Es 
lógico y natural que en el marco 
de una dinámica colectiva surjan 
y se presenten opiniones, aprecia-
ciones, criterios, interpretaciones y 
planteamientos distintos sobre un 
mismo asunto. Por consiguiente, 
no debe concebirse ni calificarse 
de problema o de dificultad insal-
vable el que ello ocurra. La hete-
rogeneidad de visiones y criterios 
es un signo inequívocamente posi-
tivo, y como tal debe ser valorado, 
habida cuenta que, en definitiva, 
representa una fuente de aportes de 
insumos para el proceso de cons-
trucción de la decisión.

El verdadero problema reside 
en el método que se emplea para 
procesar y resolver las discrepan-
cias. Aquí no se está haciendo 
mención a las diferencias o con-
tradicciones que son antagónicas 
e irreconciliables, dado su carácter 
de clase. Se está aludiendo a las di-
vergencias que se suscitan en el in-
terior de una organización o dentro 
de la diversidad de organizaciones 
que conforma el Campo Popular y 
Revolucionario. 

De otra parte, cabe acotar que 
la no aplicación de un método ade-
cuado para procesar correctamen-
te las diferencias es la causa, en la 
mayoría de los casos, del colapso 
que sufren las organizaciones en 
su funcionamiento, todo lo cual 
se ve agravado cuando se hacen 
presentes en la discusión o con-
troversia las prácticas típicas de la 
cultura política reaccionaria de las 
cuales, en mayor o menor medida, 
todas y todos somos portadoras y 
portadores.  

Quizá el ejemplo más ilus-
trativo en torno al modo idóneo 

El Comité de Búsqueda 
y Liberación de Carlos 

Lanz, mediante un 
Acta Fundacional 

suscrito por no menos 
de 150 organizaciones 

populares y 
revolucionarias, se dotó 
de un cuerpo de normas 

que contemplaba 
sus objetivos, 

principios, estructura, 
funcionamiento, 
sistema decisorio, 
deberes y derechos 
de sus integrantes, 

criterios de 
incorporación, etc.
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de tratar y resolver las discrepan-
cias, en el contexto de lo que fue 
la lucha desplegada por el Comité, 
se exprese en la manera cómo se 
logró establecer la denominación 
que en definitiva adoptó la organi-
zación que se construyó para desa-
rrollar la lucha, es decir, el nombre 
de Comité de Búsqueda y Libera-
ción de Carlos Lanz.

En efecto, en vez de recurrir 
al estilo y método que propugna 
y estructura la cultura política re-
accionaria, es decir, hacer uso de 
los insultos, ofensas y descalifica-
ción contra las y los militantes que 
formularon propuestas de nombres 
para identificar el mecanismo de 
articulación y coordinación que se 
estaba creando (proceso organiza-
tivo), se tuvo la madurez, respon-
sabilidad, seriedad e inteligencia 
de optar por la aplicación de un 
método adecuado para resolver la 
controversia.

Básicamente, este método con-
sistió en precisar la finalidad, sen-
tido y función que cumple la de-
nominación que se le asigna a una 
organización; delimitar el conteni-
do y alcance de las distintas pro-
puestas de nombres; identificar las 
incompatibilidades entre ellos, si 
fuera el caso; advertir que el obje-
tivo esencial de la organización era 
encontrar a Carlos, por tanto, todo 
lo demás era secundario y debía es-
tar subordinado al referido propósi-
to superior; tener siempre presente 
que, en cualquier circunstancia, la 

prioridad es preservar la fuerza de 
la cual se dispone y asegurar su co-
hesión como colectivo o comuni-
dad; comprender que la unidad en 
la diversidad es solo factible cons-
truirla a partir de la flexibilización 
de las posiciones o planteamientos 
que se suscriben unilateralmente, 
sin que tal flexibilización equival-
ga a renunciar a los fines, princi-
pios y al enfoque estratégico que 
guía a la organización u organi-
zaciones que acuerdan sumarse al 
esfuerzo colectivo encaminado a la 
materialización del objetivo fijado; 
en fin, a nunca olvidar, para todos 
los efectos, el objetivo superior por 
el cual se lucha, pues todo lo que 
se haga o se deje de hacer debe es-
tar alineado a éste.

Con todos estos 
parámetros y referen-
tes se pudo avanzar 
hacia la realización 
de un correcto razo-
namiento colectivo 
que permitió adecua-
damente superar la 
discrepancia y me-
diante el consenso in-
tegrar las propuestas 
que postulaban nom-
bres distintos. Esta es 
la razón por la cual el 
Comité contiene en 
su denominación los 
términos de Búsque-

da y Liberación, pues dichas pa-
labras expresan las dos posiciones 
que inicialmente había en relación 
con la organización y el enfoque 
de la lucha.

Así pues, saber tratar y resol-
ver las contradicciones en el seno 
de las organizaciones populares y 
revolucionarias y, en general, en 
las masas oprimidas y explota-
das por el Capital, exige estudiar, 
manejar y aplicar adecuadamente 
el conjunto de herramientas, me-
canismos y métodos que ofrecen 
múltiples disciplinas científicas, 
en la perspectiva de asegurar que 
los razonamientos que se realicen 
sean formal y materialmente co-
rrectos.

Tal exigencia amerita una aten-
ción prioritaria por parte de quie-
nes cumplen la función de dirigir 
las organizaciones y, en tal senti-
do, es obligante que en paralelo a 
la lucha que se lleva a cabo se im-
plementen líneas de formación y 
capacitación de la militancia sobre 
métodos y técnicas para la realiza-
ción de análisis situacional; méto-
dos y técnicas para la realización 
de reuniones efectivas y eficientes; 
métodos y técnicas para la reali-
zación de razonamientos formal y 
materialmente correctos; métodos 
y técnicas para la realización de 
inteligencia y planificación estra-
tégica y operacional; nociones bá-
sicas sobre las teorías del conflicto 
y organización, entre otros temas.

El esfuerzo por 
garantizar que las 

reuniones cumplan 
su función debe ser 
permanente y, en 

definitiva, se trata de 
una tarea general de 
todas y todos quienes 
participan en ellas, 
dado que nadie está 

exento de trastocar su 
óptimo desarrollo
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Concluido el conflicto de que 
se trate, y cualquiera sea el resul-
tado que se haya obtenido de cara 
a los objetivos planteados, siem-
pre habrá un saldo positivo en el 
balance, si se ejecutan programas 
de formación y capacitación de la 
militancia, habida cuenta que para 
las luchas sucesivas se contará con 
una militancia de mejor calidad.

3.-Sobre los referentes o defi-
niciones: La tarea más difícil que 
existe en el trabajo militante es or-
ganizar a la gente en función de un 
objetivo o de un cuerpo de objeti-
vos jerarquizados en atención a una 
finalidad determinada y conforme a 
un plan estratégico. Las motivacio-
nes y razones que conducen a las 
personas a incorporarse a las orga-
nizaciones son de distinta naturale-
za, y en el curso de su vida orgáni-
ca pueden transformarse. 

Toda la carga biológica y cul-
tural que entraña cualquier perso-
na, confluye e incide en el tejido 
de interrelaciones humanas que se 
configuran y cobran vida con oca-
sión de la dinámica colectiva orga-
nizacional, lo cual hace que el ente 
organizativo se desenvuelva en 
una permanente interacción entre 
tensiones y armonías. 

Trascender de lo 
individual a lo co-
lectivo, sin negar la 
individualidad de 
cada una de las per-
sonas que integran el 
ente organizacional, 
amerita comprender 
y asumir consciente-
mente que no es po-
sible construir y ex-
teriorizar lo común 

si no se logra alcanzar un grado su-
ficiente de identificación y sujeción 
a un conjunto de referentes que dan 
cuenta de lo que se anhela y de lo 
que se requiere para alcanzar lo an-
helado. 

De modo que los referentes, 
como conjunto de definiciones 
adoptadas en el proceso fundacio-
nal y de desarrollo de las organi-
zaciones que se expresa a través 
de los objetivos, principios, valo-
res, sistema decisorio, actitudes, 
normas de funcionamiento, pla-
nes, etc., no solo contribuyen a 
cohesionar a la membrecía de la 
organización, sino que se cons-
tituyen en la más idónea herra-
mienta para guiar su accionar y, 
en consecuencia, para ejercer los 
debidos controles sobre su desem-
peño y rumbo.

El Comité de Búsqueda y Li-
beración de Carlos Lanz, mediante 
un Acta Fundacional suscrito por 
no menos de 150 organizaciones 
populares y revolucionarias, se 
dotó de un cuerpo de normas que 
contemplaba sus objetivos, princi-
pios, estructura, funcionamiento, 
sistema decisorio, deberes y dere-
chos de sus integrantes, criterios 
de incorporación, etc. 

Esta Acta Fundacional fue el 
referente que permitió orientar la 
lucha; sumar voluntades; corregir 
desviaciones; impedir el ingreso 
de personas u organizaciones con 
intenciones diferentes a las perse-
guidas por el Comité; institucio-
nalizar la organización y otorgarle 
identidad; proyectar una estructura 
organizacional en la que se distin-
guían niveles decisorios; en suma, 
fue la herramienta que posibilitó la 
correcta conducción de la lucha, 
obviamente en tanto y cuanto el 
grueso de quienes activamente la 
conformaban sujetaron o subordin-
aron libre y conscientemente su in-
dividualidad a lo contemplado en 
la citada Acta Fundacional, valga 
decir, al referente.

Sin referentes, es decir sin 
definiciones, o desconociendo y 
desaplicando las que existan, las 
organizaciones sucumben y se 
desnaturalizan frente a las manio-
bras de determinados grupos de su 
membrecía que pretenden o logran 
hacer del ente organizacional un 
instrumento al servicio de sus in-
tereses particulares. Es decisivo 
hacerle saber a quienes se van a 
incorporar a una dinámica organi-
zacional que, si bien es cierto que 
el ingreso es libre y voluntario, no 
es menos cierto que, una vez ad-
quirida la cualidad de integrante, 
asume la obligación de sujetar su 
conducta, en lo tocante a los asun-
tos inherentes a la organización, 
al referente o definiciones que la 
guían. En la firme y activa vol-
untad de la militancia de cumplir 
y hacer cumplir el referente, des-
cansa el buen desempeño y rumbo 
correcto del ente organizativo. 

Es de suma importancia tener consciencia 
sobre el hecho de que las reuniones 

constituyen un componente determinante 
en el quehacer militante, al punto que, sin 
exageración, representan la actividad más 
frecuente en el trabajo revolucionario con 

y en las masas populares.
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Desde el inicio de la lucha del 
Comité, diferentes organizaciones, 
grupos y personas formularon dis-
tintas hipótesis para explicar lo 
que estaba o había ocurrido con 
el camarada Carlos Lanz. Así se 
exponían, entre otras, las siguien-
tes conjeturas: quienes postulaban 
que Carlos se había ido voluntaria-
mente de su casa para incorporarse 
en la insurgencia armada colombi-
ana; quienes sostenían que había 
sido objeto de una desaparición 
forzada ordenada por el gobierno 
nacional; quienes argumentaban 
que había sido secuestrado por la 
CIA y el MOSAD; quienes afirm-
aban que su pareja lo había desa-
parecido, en razón de conflictos 
personales.

Este asunto fue un tema de per-
manente polémicas y divergencias 
al interior del Comité, habida cuen-
ta que, en unos momentos más que 
en otros, se presionaba y forzaba 
para que el Comité adoptara de-
terminada posición al respecto, es 
decir, que oficializara una hipóte-
sis para explicar lo ocurrido, con 
todas las implicaciones que ello 
suponía.

En tal contexto, la solución a 
esos momentos de tensión consistía 

en invocar el Acta Fundacional del 
Comité, o sea, su referente. Así 
pues, se explicaba que se respe-
taban las hipótesis planteadas por 
cualquier persona y, en tal sentido, 
cualquiera podía exponerlas a títu-
lo individual o personal pública-
mente, pero que el objetivo central 
del Comité era “Luchar militante-
mente para garantizar que en lo in-
mediato el Camarada Carlos Lanz 
(fuera) rescatado sano y salvo…” 
Por lo demás, el Comité no dis-
ponía de la capacidad para validar 
materialmente ninguna hipótesis. 
En ese sentido, oficializar cualqui-
er posición al respecto, basándose 
exclusivamente en especulaciones 
era actuar irresponsablemente, 
por ende, autodestruir la imagen y 
prestigio del Comité.

En síntesis, el referente se con-
stituye en la herramienta que per-
mite armonizar las distintas posi-
ciones y expresiones individuales 
para conformar y actuar colecti-
vamente. En pocas palabras, se es 
colectivo a partir de lo que se acu-
erda y en ocasión de la ejecución 
de lo acordado, todo lo cual, es 
sólo posible hacerlo con vista a un 
referente.

 4.- Sobre las reuniones: Du-
rante los 23 meses de lucha que 
protagonizó el Comité de Búsque-
da y Liberación de Carlos Lanz, se 

llevaron a cabo innumerables re-
uniones entre sus integrantes, tanto 
presenciales como virtuales.

Las presenciales, al principio, 
se desarrollaron con un bajo nivel 
de eficiencia, toda vez que, como 
ya fue dicho, el desorden, las in-
terrupciones, las divagaciones, las 
intervenciones fuera de orden, etc., 
eran una constante como expresión 
de la cultura política reacciona-
ria de la cual somos portadoras y 
portadores, incluso, sin tener con-
sciencia al respecto.

Los permanentes llamados 
de atención, el esfuerzo sosteni-
do para rescatar el sentido de las 
reuniones, el sano ejercicio de la 
autoridad para su coordinación 
y dirección, en suma, la imple-
mentación de medidas destinadas 
a asegurar que las reuniones no 
fueran simplemente la concurren-
cia de un conjunto de personas 
para emitir sus opiniones y punto, 
sino que dicha concurrencia debe 
tener un propósito, valga decir, la 
unificación de criterios para actuar 
colectivamente, hizo posible que 
en poco tiempo el grueso de las y 
los participantes en las reuniones 
se acoplaran y, por tanto, se lograra 
incrementar el nivel de efectividad 
y eficiencia en la realización de las 
reuniones.

El esfuerzo por garantizar que 
las reuniones cumplan su función 
debe ser permanente y, en definiti-
va, se trata de una tarea general de 
todas y todos quienes participan en 
ellas, dado que nadie está exento 
de trastocar su óptimo desarrollo. 

Mayor vigilancia y actitud cor-
rectiva debe tenerse cuando se tra-
ta de reuniones abiertas, es decir, 
aquellas en las que los parámetros 
de ingreso son extremadamente 
flexibles o amplios, pues será in-
evitable, dada su permeabilidad, 
que se hagan presentes agentes 
saboteadores y provocadores que 
lleven como objetivo expreso im-
pedir que la reunión arroje resulta-
dos útiles para la lucha que se está 
planificando o que se encuentra en 
marcha. 

Sin el conjunto de 
reuniones que ejecutó 
el Comité a lo largo 
de su existencia, no 
hubiera sido posible 
lograr el éxito que 
conquistó con su 
accionar, pues a 

través de ellas analizó, 
planificó, dirigió, 

coordinó, evaluó, etc., 
todo cuanto consideró 

relevante para 
materializar lo que 

perseguía.
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Nunca faltarán en las reuniones 
agentes inconscientes de la cultura 
política reaccionaria; agentes con-
scientes de la burguesía y agentes 
conscientes de la burocracia es-
tatal, por tanto, siempre será nece-
sario la implementación de un cu-
erpo de normas que regulen estas 
dinámicas en aras de su defensa y 
aprovechamiento máximo.

En este sentido, es de suma 
importancia tener consciencia so-
bre el hecho de que las reuniones 
constituyen un componente deter-
minante en el quehacer militante, 
al punto que, sin exageración, rep-
resentan la actividad más frecuente 
en el trabajo revolucionario con y 
en las masas populares. 

En este sentido, es obligante 
rescatar el valor de las reuniones y 
defenderlas como dinámicas des-
tinadas a la construcción de acu-
erdos para la acción militante, en 
consecuencia, se requiere impulsar 
jornadas de formación y autofor-
mación para socializar el cono-
cimiento y manejo de los métodos 
y las técnicas relativas a su prepa-
ración, realización y seguimiento. 

Hay que derrotar con hechos, es 
decir, con la realización de reuniones 
eficaces y eficientes, la idea errónea 
y generalizada de que éstas son una 
pérdida de tiempo, que no sirven 
para nada, etc. Sin el conjunto de 
reuniones que ejecutó el Comité a 
lo largo de su existencia, no hubiera 
sido posible lograr el éxito que con-
quistó con su accionar, pues a través 

de ellas analizó, planificó, dirigió, 
coordinó, evaluó, etc., todo cuanto 
consideró relevante para materi-
alizar lo que perseguía.

En cuanto a las reuniones vir-
tuales cabe referir que fueron una 
novedad para la mayoría de quienes 
participaron activamente en la lu-
cha. Dicho en otras palabras, sólo 
un reducido grupo tenía un manejo 
elemental sobre el elenco de herra-
mientas virtuales que ofrecen las 
redes sociales en su conjunto. 

Las restricciones a propósito 
de la pandemia y la grave crisis 
que experimenta el conjunto de 
organizaciones que conforman el 
Campo Popular y Revolucionario 
venezolano, la cual se manifiesta 
principalmente en su débil poder de 
convocatoria; severa precariedad 
logística; profunda atomización y 
localismo; carencia de instancias 
de articulación y coordinación 
nacional; inexistencia de órganos 
masivos de difusión; ausencia de 
agenda común, etc., impusieron 

que el medio fundamental para la 
celebración de reuniones, así como 
para la ejecución de actividades de 
agitación y propaganda se concen-
traran de manera predominante en 
el uso de las plataformas virtuales 
o digitales.

En general, se tenía cono-
cimiento de las ventajas y desven-
tajas del uso del celular o teléfono 
móvil como instrumento de co-
municación y difusión, particular-
mente sobre el hecho de que todo 
lo que se haga a través de él y alre-
dedor de él es vigilado, monitorea-
do y controlado por la comunidad 
de inteligencia que opera en Ven-
ezuela como en cualquier país del 
sistema mundo. 

Difícilmente alguien hoy de-
sconozca que los perfiles psi-
cológicos, las conexiones sociales, 
los seguimientos a personas califi-
cadas de sospechosas, peligrosas 
o, en todo caso, de interés para 
cualquier aparato de inteligencia 
son elaborados a partir del ras-
tro o huella digital que principal-
mente se registran en los teléfonos 
móviles, dado que en la actualidad 
éstos concentran casi la totalidad 
de funciones que antes estaban dis-
persas en una variedad de equipos 
electrónicos.

Dado que la lucha emprendida 
por el Comité estaba inscrita en el 
marco del ordenamiento jurídico 
institucional de la República, se 
trataba de una lucha legal y abi-
erta, por lo que no había razones 
para no hacer uso de las ventajas 
que brindan los celulares, lógica-
mente adoptando las precauciones 
de rigor, habida cuenta de las sin-
gularidades del conflicto.

En tal contexto, el Comité iden-
tificó como una debilidad el pre-
cario dominio que sobre el manejo 
de las herramientas virtuales tenían 
la mayoría de su membrecía, por 
lo cual se propuso socializar este 
conocimiento. Aun cuando hubo 
avances en la materia, las metas al-
canzadas no cubrieron los requer-
imientos que demandaba el desar-
rollo de la propia lucha.

El Comité identificó 
como una debilidad el 
precario dominio que 
sobre el manejo de las 
herramientas virtuales 
tenían la mayoría de su 
membrecía, por lo cual 
se propuso socializar 

este conocimiento
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Recuerdo e historia se levan-
tan, haciéndonos, en su diversidad 
y en la nuestra. Diversidad, com-
plejidad, totalidad de la que habló 
permanentemente el Profesor Car-
los Lanz Rodríguez. En honor de 
éste Maestro –con eme mayúscula- 
se programó y desplegó un acto en 

Acto político-cultural en homenaje al camarada 
Carlos Lanz Rodríguez

sus textos de teoría crítica sobre la 
educación, su trabajo en la Cons-
tituyente Educativa y en la Ley 
Orgánica de Educación junto a 
Chávez, la creación del Progra-
ma Todas las Manos a la Siembra 
(MPPE), su impulso del Movi-
miento Pedagógico Revoluciona-
rio y sus múltiples obras sobre la 
problemática educativa. Luego 
intervino nuevamente el Ensamble 
Cantores de la Esperanza con can-
ciones de nuestros pueblos y cantos 
revolucionarios. Inmediatamente 
se contó con una extraordinaria in-
tervención del Prof. Luís Damiani 
Bustillo referida al trabajo teórico y 
conceptual del maestro Lanz en di-
versas aristas de la vida económica, 
política, cultural y social de nuestra 
Patria. No alcanzaron las butacas, 
muchas personas estuvieron en los 
pasillos y desde la puerta de accedo 
atendiendo a la actividad, la gente 
del Movimiento Pedagógico Revo-
lucionario presentó una mesa con 
publicaciones del Maestro Carlos, 
mientras las y los compas de Catia-
TV y Le Ronca el Mambo, hacían 
registro audiovisual y desarrolla-
ban sendas entrevistas. Se cerró 
la actividad con la presentación y 
“lanzamiento a las redes sociales 
del libro digital titulado CARLOS 
CONSTRUCTOR DE SUEÑOS…
TE CUMPLIMOS”, con palabras 
de la compañera Soc. Elizabeth 
Navarro y conclusiones musicales 
del Ensamble Cantores de la Espe-
ranza. Más allá de un acto, esto fue 
todo un Encuentro de Movimiento 
Populares de la región.

En la invitación a esta actividad 
se promovía un “acto político-cul-
tural en homenaje al amigo, inte-
lectual, maestro, guerrillero, en fin, 
al Constructor de Sueños y Profe-
sional de la Esperanza, camarada 
Carlos Lanz Rodríguez”: eso se 
cumplió con creces.

Caracas Insurgente, septiembre, 
2023.

El recuerdo no nos 
abandona, tampoco 

abandonamos la 
memoria. La historia 

es para nosotras y 
nosotros, plataforma, 
papelón, escudo, luz. 

La memoria es también 
una construcción, 

colectiva, sudorosa, 
aguarapada. 

su honor el día viernes 01 de sep-
tiembre  de 2023 en los predios del 
irreductible liceo Andrés Bello, en 
la avenida Universidad en la insu-
bordinada ciudad cuna del Liberta-
dor Simón Bolívar: Caracas. 

Desde las 2:00pm llegaron com-
pañeras y compañeros de distintas 
experiencias didácticas, artísticas, 
políticas, orgánicas, al salón An-
drés Bello. Inició, sobrepasando el 
aforo esperado y disponible. Con la 
conducción de la periodista Hindú 
Anderi, se abrió este encuentro con 
la canción irreductible y orientado-
ra de nuestro Himno Nacional, en 
su letra original, entonado por el 
Ensamble Cantores de la Esperan-
za. Posteriormente, con proyectada 
voz de maestra, tomó la palabra las 
Profesora Judy Gutiérrez con una 
magistral intervención referida a la 
obra pedagógica y a las prácticas 
didácticas del Maestro Carlos Lanz, 
su participación en los Encuen-
tros Nacionales de Educadores, 
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El viernes 26 de mayo de 
2023, se realizaron simultánea-
mente los actos de presentación de 
la revista CUADERNOS PARA 
EL DEBATE BOLÍVAR VIVE 
en las ciudades de Barinas, Bar-
quisimeto, Caracas, Cumaná, Gua-
nare, Mérida, Puerto Ordaz, San 
Cristóbal y Valencia.

Con ocasión de la realización 
de los referidos actos, se expresa-
ron un conjunto de inquietudes e 
interrogantes en torno a lo que es 
y persigue Bolívar Vive.

Hemos estimado convenien-
te darle respuesta a las preguntas 
más comunes y frecuentes, a fin de 
brindarle a la militancia popular y 
revolucionaria en general, algunas 
definiciones que, aunque breves 
y esquemáticas, sean útiles para 
comprender lo que somos y nos 
planteamos en este período históri-
co y facilitar el proceso de diálogo 
y articulación que como revolucio-
narias y revolucionarios estamos 
llamadas y llamados a impulsar en 
aras de construir una Fuerza Social 
Revolucionaria con capacidad de 
incidir en el devenir histórico de la 
Patria.

¿Cómo surgió Bolívar Vive?
En la ciudad de Barinas, duran-

te los días 19, 20 y 21 de noviem-
bre de 2022, se realizó el 1er Reen-
cuentro Nacional del Movimiento 
Estudiantil Revolucionario de los 
años 60, 70, 80 y 90, en el que par-
ticiparon no menos de 300 militan-
tes de la causa revolucionaria pro-
venientes de distintos lugares del 
país y con diferentes concepciones 
y experiencias de lucha. 

En dicho evento se abordó, 
entre otros asuntos, el análisis de 
las múltiples problemáticas que 
confronta la sociedad venezola-
na. En tal sentido, se formularon 
un conjunto de planteamientos y 

Bolívar Vive
Definiciones y planteamientos

propuestas con mira a la búsqueda 
y construcción de soluciones en 
el marco de la Revolución Boli-
variana.

Ahora bien, esos análisis, plan-
teamientos y propuestas de activi-
dades que se hicieron en el aludi-
do Reencuentro, corrían el riesgo 
de quedarse en meros enuncia-
dos, proclamas o discursos si no 
se estructuraba un mecanismo de 
articulación y coordinación entre 
quienes consideraban necesario 
impulsar la materialización de mu-
chas de las cuestiones que se ex-
presaron en Barinas.

Es allí donde se pone en evi-
dencia la necesidad de organizarse, 
pues sin un instrumento que esta-
bilice y regule el funcionamiento 
de quienes voluntariamente asu-
men el compromiso de impulsar 
la realización de determinadas 
tareas o actividades no es posible 
construir nada, no es posible cons-
cientemente planificar y producir 
acciones capaces de repercutir y 
transformar la realidad.

El 11 de diciembre de 2022, la 
mayoría de las voceras y los voce-
ros de las delegaciones que parti-
ciparon en el citado Reencuentro, 
deciden designar con la expresión 
de ¡Bolívar Vive! a la dinámica 

que se había desencadenado a raíz 
de la actividad en Barinas, lo cual 
queda expresado en el Acuerdo 
Nro. 4.

¡Bolívar Vive! surge así en 
el marco o a propósito de un en-
cuentro de revolucionarias y re-
volucionarios, en el que un grupo 
numeroso de quienes participaron 
decidieron tomar la iniciativa de 
organizarse para llevar a cabo las 
tareas que, en su criterio, exige la 
realidad nacional. 

¿Qué es Bolívar Vive?
Es una dinámica política y or-

ganizativa en construcción, ins-
crita en el proyecto y el quehacer 
de la Revolución Bolivariana, 
como proceso histórico de cam-
bio que, inicialmente liderado por 
el Comandante Chávez, asume 
el conjunto de aspiraciones y lu-
chas encarnadas y libradas por las 
clases oprimidas y explotadas de 
la Nación; aspiraciones y luchas 
éstas que, en grado relevante, 
fueron recogidas en la Constitu-
ción de la República Bolivariana 
de Venezuela, cuya Normativa, 
Principios y Valores son un Man-
dato Popular en la perspectiva de 
la construcción de una Patria so-
berana, independiente, justa, de 
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democracia participativa y prota-
gónica, eco-productiva, en fin, una 
Patria Socialista.

Se afirma que es una dinámica, 
en tanto que está activa, en cons-
tante quehacer, está viva y, por 
tanto, en permanente proceso de 
cambio. En suma, es una energía 
o fuerza espiritual y material di-
rigida a producir un movimiento, 
valga decir, un desplazamiento o 
cambio desde una determinada si-
tuación inicial hacia otra situación 
deseada. 

Por consiguiente, ¡Bolívar 
Vive! no es ni pretende ser un 
grupo de presión, partido político 
o cualquier otra modalidad clási-
ca de organización con fines po-
líticos, pues, se insiste, se trata de 
una dinámica política y organiza-
tiva que tiene por finalidad contri-
buir a materializar ese movimien-
to, ese desplazamiento o cambio 
que necesariamente debe expe-
rimentar la sociedad venezolana 
para superar la caótica realidad 
en que trascurre su cotidianidad y, 
por tanto, constituirse verdadera-
mente en lo que supone, significa 
e implica ser la República Boliva-
riana de Venezuela.  

Lo anterior no significa que se 
niegue su naturaleza política o que 
se prescinda de lo organizativo. Lo 
que se quiere expresar y destacar 
es que el énfasis se coloca en el 
accionar transformador, en el que-
hacer revolucionario, independien-
temente de quienes con sinceridad 
promuevan, planifiquen y ejecuten 
las actividades, las acciones y los 
planes encaminados a potenciar 
y fortalecer las capacidades com-
bativas de los sectores populares 
y revolucionarios con miras a la 
construcción socialista. 

Se admita o no, nadie puede 
sustraerse de las relaciones po-
líticas o de dominación presente 
en cualquier sociedad dividida en 
clases sociales. En consecuencia, 
se quiera o no, se tenga o no cons-
ciencia al respecto, todas y todos 
hacemos parte de esas relaciones 
y, en tal contexto, consciente o 

inconscientemente adoptamos po-
siciones que las reproducen o las 
impugnan. 

Desde este enfoque, ¡Bolívar 
Vive! es una dinámica política, ya 
que no sólo está inmersa e interac-
túa en el marco de ese complejo 
andamiaje de relaciones políticas, 
sino que frente a ellas tiene una 
posición, a saber: Lucha contra 
todas las formas de dominación 
y explotación capitalista, para lo 
cual promueve el desarrollo y for-
talecimiento del Poder Popular 
como concepción, estrategia, orga-
nización, garantía y ejercicio revo-
lucionario de la participación pro-
tagónica, democrática y decisoria 
de las amplias mayorías populares 
en la defensa y materialización del 
Mandato Popular contenido en la 
Constitución de la República Boli-
variana de Venezuela y en función 
de la edificación socialista.

En similar sentido, ¡Bolívar 
Vive! también es una dinámica 
organizativa,  pues no sólo impli-
ca que entre quienes la integran 
se establecen normas, prácticas y 
nexos que encarnan un determi-
nado orden de funcionamiento, 
sino que, al mismo tiempo, trabaja 
en procura de establecer vínculos 
con el conjunto de organizaciones 
e individualidades que integran el 
Campo Popular y Revoluciona-
rio para propiciar la coordinación 

e integración en aras de impulsar 
la refundación o reactivación del 
hoy debilitado o inexistente Movi-
miento Popular y Revolucionario 
venezolano.

En conclusión, ¡Bolívar Vive! 
es una dinámica de las tantas que 
deben ponerse en marcha para 
avanzar en el proceso de constitu-
ción del Sujeto Constructor de la 
Patria Socialista, en el que el Po-
der Popular representa su esencia 
y columna principal, para lo cual 
se requiere desplegar una serie de 
iniciativas y activar un conjunto de 
instrumentos o herramientas que 
logren encauzar todas las energías 
y fuerzas revolucionarias que se 
desencadenen con ocasión de la 
práctica social transformadora que 
se desarrolle a propósito de las di-
námicas que se activen.

Para finalizar este punto, cita-
mos un extracto del Comunicado 
Nro. 1, de fecha 16 de diciembre 
de 2022, en el cual se afirmó: 

“En suma, ¡Bolívar Vive! es 
una dinámica de esperanza, lucha 
y lealtad de la militancia boliva-
riana y chavista en su quehacer 
revolucionario en estos cruciales 
momentos por los que atravie-
sa Venezuela, con ocasión de las 
agresiones criminales de la cual 
es objeto por parte de las poten-
cias imperialistas, así como por el 
conjunto de errores, desviaciones 
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e irregularidades que se ha hecho 
presente en el curso de la Revolu-
ción Bolivariana.” 

¿Cuáles son las principales 
premisas de Bolívar Vive?

Entre otros, estos son los pun-
tos de partida que orientan el traba-
jo militante de ¡Bolívar Vive!:

Premisa Nro. 1 El futuro de la 
República Bolivariana de Vene-
zuela no se define al margen del 
acontecer mundial. Por el contra-
rio, su devenir está condicionado 
por el conflicto que hoy se desarro-
lla entre las grandes potencias en 
razón de la pugna por hegemonizar 
el Orden Mundial en proceso de 
construcción. Indistintamente que 
triunfe la unipolaridad o la multi-
polaridad, la tendencia predomi-
nante continuará siendo la mundia-
lización del capitalismo, toda vez 
que dicha confrontación se libra 
fundamentalmente en el terreno de 
la lógica del Capital, el cual hoy 
experimenta una nueva etapa en su 
desarrollo histórico.

En tal contexto, la reivindica-
ción y defensa del ejercicio demo-
crático de la Soberanía por parte 
de las naciones y los pueblos del 
mundo, así como la reivindicación 
y defensa de las Repúblicas o los 
Estados Independientes, adquiere 
en esta hora de la historia un valor 
crucial y determinante en la lucha 
anticapitalista y antiimperialista. 
De allí la urgencia de intensificar el 
trabajo de articulación y organiza-
ción en el ámbito internacional, en 

el cual la lucha contra las agresio-
nes imperialistas y la solidaridad 
militante con las naciones y los 
pueblos oprimidos y explotados de 
nuestro planeta es una prioridad.

Premisa Nro. 2 La Revolución 
Bolivariana exhibe hoy signos in-
equívocos de crisis y de desnatu-
ralización como proceso popular 
de cambio inspirado en el ideario 
Bolivariano, Socialista y Chavista, 
todo lo cual, amenaza la realiza-
ción de sus originales propósitos y 
su propia continuidad. No obstan-
te, no está derrotada ni se ha aca-
bado, pues mientras haya voluntad 
de lucha hay esperanzas sobre su 
devenir como proceso creador de 
nuevas realidades. 

La responsabilidad sobre la 
problemática que experimenta la 
Revolución Bolivariana no recae 
exclusivamente en las y los ca-
maradas que han ejercido o ejer-
cen funciones de Estado o en las 
direcciones de las principales or-
ganizaciones políticas que lo han 
conducido o han participado en él. 
La autocrítica ha de servir para po-
ner de manifiesto que, con mayor 
o menor peso, todas y todos somos 
responsables de dicha situación 
como militantes revolucionarios, 
bien sea por acción o por omisión. 
El punto no es diluir las responsa-
bilidades o paralizase y consumir-
se en una infecunda diatriba sobre 
quiénes tienen mayor o menor res-
ponsabilidad. El tema es que, sin 
propiciar la impunidad política, 
se pueda identificar las causas que 

engendran la crisis que confronta 
el proceso y, consecuencialmente, 
accionar para combatirlas a través 
de la implementación de una serie 
de medidas concretas.

Diseñar y ejecutar un Plan para 
rectificar el quehacer y el rumbo 
de la Revolución Bolivariana es 
un asunto eminentemente político, 
toda vez que incide y repercute en 
las relaciones de poder existentes 
en su interior, que pasa por resol-
ver el conflicto de intereses exis-
tente entre las élites y camarillas 
burocráticas que se han confor-
mado en el curso del proceso y las 
amplias mayorías populares que 
constituyen la base y el protago-
nista principal de la revolución.

Premisa Nro. 3 En el proceso 
de construcción socialista no cesa 
la lucha de clases, por el contrario, 
constituye el motor que potencia 
dicho quehacer histórico. Por con-
siguiente, la cuestión no es negar, 
contener o reprimir las luchas popu-
lares o los conflictos sociales, sino 
asegurar que éstos cuenten con una 
correcta conducción política estra-
tégica, en el marco del desarrollo de 
la Revolución Bolivariana. En con-
secuencia, es necesario reivindicar 
y apoyar todas las justas luchas en 
función de la defensa y ampliación 
de los intereses y derechos que le 
asisten a las amplias mayorías po-
pulares del país, especialmente, a 
la Clase Trabajadora, Campesina, a 
los pueblos Indígenas y a los movi-
mientos y organizaciones Comune-
ras, Estudiantiles, Ecosocialistas, 



28

de Pobladores, Feministas, Profe-
sionales, etc. 

Lograr que la sociedad venezo-
lana se movilice o desplace, desde 
lo que hoy es, hacia lo que quere-
mos que sea, presupone e implica 
una lucha entre las distintas clases 
y grupos sociales que la compo-
nen. Esa lucha que abarca múlti-
ples dimensiones, que se libra en el 
plano de la espiritualidad, de lo po-
lítico, económico, cultural, ético, 
militar, jurídico, comunicacional, 
tecnológico, etc., le exige a quie-
nes propugnan a favor del cambio 
una rigurosa preparación.

Prepararse para la lucha equi-
vale, entre otras cuestiones, a co-
nocer  la realidad, sus singularida-
des y tendencias predominantes; 
identificar los verdaderos intereses 
de los Actores o Sujetos que inte-
ractúan en el mencionado conflicto 
de clases, así como sus caracterís-
ticas y magnitudes de fuerza; fijar 
objetivos a corto, mediano y largo 
plazo; definir estrategias y tácti-
cas; disponer de planes que guíen 
el trabajo militante; minimizar las 
vulnerabilidades frente a las posi-
bles reacciones y respuestas de los 
enemigos de la Revolución Boli-
variana; construir instancias u ór-
ganos de conducción de las luchas 
en marcha y las que deben empren-
derse; implementar programas de 
formación y autoformación desti-
nados a incrementar la capacidad 
combativa de los sectores oprimi-
dos y explotados de la nación. 

Prepararse para la lucha tam-
bién es organizarse para organizar, 
pues sin organización todo es ilu-
sión. Es construir los instrumentos 
que se requieren para derrotar la 
dispersión y atomización.  

Premisa Nro. 4 Nunca como 
ahora el Movimiento Popular y 
Revolucionario venezolano había 
experimentado una crisis como la 
que confronta actualmente, al pun-
to que no sería exagerado poner en 
duda su existencia. La debilidad o 
carencia de una verdadera fuerza 
social revolucionaria ha imposi-
bilitado avanzar hacia niveles su-

periores de lucha en el proceso de 
construcción socialista. Más aún, 
no ha permitido combatir eficaz-
mente, desde una perspectiva po-
pular y revolucionaria, las preten-
siones de instaurar abiertamente 
un proceso regresivo de cara a lo 
que se ha conquistado hasta ahora.

Premisa Nro. 5 No se conclui-
rá íntegramente la construcción de 
la República Bolivariana de Vene-
zuela conforme al Mandato Popu-
lar contenido en la Constitución 
de 1999, ni habrá avances hacia 
la edificación del Estado Comunal 
y, menos aún, hacia la Patria So-
cialista si no se logra el empode-
ramiento popular, pues la derecha 
y las camarillas burocráticas son 
enemigas del ejercicio democráti-
co de la soberanía popular. En este 
sentido, del nivel de desarrollo que 
se conquiste en la organización y 
ejercicio revolucionario del Poder 
Popular dependerá el futuro de la 
Revolución Bolivariana.

Premisa Nro. 6 Para reactivar, 
recuperar o refundar el Movimien-
to Popular y Revolucionario vene-
zolano es necesario impulsar un 
conjunto de iniciativas, dinámicas, 
espacios, herramientas e instru-

mentos que, aunque aparentemen-
te difieran en sus características y 
propósitos inmediatos, propicien 
la ruptura de la inercia en que se 
encuentra el grueso de las organi-
zaciones que conforman el Campo 
Popular y Revolucionario patrio. 
Este quehacer militante debe cen-
trarse en las problemáticas que 
aquejan a las amplias mayorías 
populares y, en tal sentido, su la-
bor debe estar dirigida a motivar, 
orientar, educar, organizar y luchar 
bajo un enfoque común de nuevo 
tipo, en el que la práctica social 
transformadora constituya su esen-
cia y expresión fundamental.

¿Cuáles son los objetivos de 
Bolívar Vive?

En términos generales, enten-
demos por objetivos las situaciones 
que queremos construir o alcanzar, 
partiendo desde una situación his-
tórica concreta. Para llevar a cabo 
los objetivos trazados, es decir, 
para que éstos se materialicen en 
la realidad y, por tanto, surjan esas 
nuevas situaciones o condiciones 
que aspiramos construir, se requie-
ren elaborar planes, estrategias, 
tácticas, etc.
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De manera que la fijación de 
objetivos es un asunto de significa-
tiva complejidad y rigor metodoló-
gico, en el que se ponen a prueba 
las capacidades de quienes em-
prenden la labor de planificar.

El acierto o desacierto en la pla-
nificación está condicionado, entre 
otras cuestiones, por el grado de 
conocimiento que sobre la realidad 
se tenga; la finalidad o fin último 
que se persigue; de cómo se visua-
liza la transición entre la situación 
inicial y la situación deseada; de 
la concepción teórica en la que se 
fundamenta el accionar de quienes 
se proponen los objetivos, en suma, 
se requiere de una real comprensión 
de cuanto acontece y, en especial, 
de la identificación de las caracte-
rísticas, fuerzas y propósitos de los 
Actores o Sujetos que interaccionan 
en la realidad en que se actúa. 

Estamos conscientes que los 
objetivos no son estáticos o inmu-
tables, pues éstos son susceptibles 
de modificaciones en atención a 
los cambios de los factores y va-
riables que se aprecian al momen-
to de su fijación. Por lo demás, sin 
que éstos dejen de ser objetivos, su 
importancia se incrementa o dis-
minuye producto de las circunstan-
cias, lo que demanda que en deter-
minadas situaciones se direccione 
o concentre el trabajo militante en 
función de tal o cuales objetivos en 
particular. En todo caso, los objeti-
vos guardan entre ellos relaciones 
de interconexión e interdependen-
cia como objetivos intermedios 
en el camino de la realización del 
objetivo supremo o final, es decir, 
construir una sociedad ecososteni-
ble y sin clases sociales. 

Bolívar Vive no parte de cero, 
ni fija sus objetivos en un vacío 
histórico, por el contrario, por un 
lado, se basa y aprovecha del acu-
mulado que ha forjado la Corriente 
Histórica Social que transita toda 
nuestra historia como quehacer y 
lucha emancipadora y, por el otro, 
se fundamenta en los rasgos más 
relevantes de la actual realidad his-
tórica concreta.

En este orden de ideas, se pro-
pone en el presente período los si-
guientes objetivos: 

a.- Contribuir con la defensa, 
rectificación y profundización de 
la Revolución Bolivariana, en la 
perspectiva de la construcción so-
cialista. En tal contexto, promover 
la organización y la lucha popular 
en función de la defensa, materia-
lización y desarrollo del Mandato 
Popular contenido en la Constitu-
ción de la República Bolivariana 
de Venezuela.

b.- Promover el desarrollo de 
relaciones de amistad y de vincu-
lación, en todos los ámbitos del 
quehacer social, con organizacio-
nes populares y revolucionarias 
del mundo, enfatizando en las de 
Nuestra América, en el marco de la 
integración de los pueblos y nacio-
nes, así como en la lucha antiim-
perialista. 

c.- Impulsar iniciativas, me-
didas y actividades que fomen-
ten y propicien entre las organi-
zaciones que integran el Campo 
Popular y Revolucionario vene-
zolano el fortalecimiento y am-
pliación de sus capacidades de 
lucha, a través del rescate de la 
solidaridad y el apoyo recíproco; 
el intercambio de experiencias; 
la implementación de programas 
de formación y capacitación; la 
planificación y ejecución con-
junta de acciones de interés co-
mún, en fin, todo cuanto sea per-
tinente en aras de la recuperación 

y reactivación del Movimiento 
Popular y Revolucionario.

d.- Estimular y acompañar a las 
tecnólogas y los tecnólogos popu-
lares en sus iniciativas de diseño y 
construcción de prototipos de dis-
positivos, artefactos, herramientas, 
máquinas y motores destinados a 
la satisfacción de las necesidades 
sociales, aprovechando el acervo 
de saberes de la humanidad e in-
novando, todo en el marco de la 
preservación de los ecosistemas y 
de una racionalidad crítica como 
fundamento para la desmercantili-
zación y  socialización de la Tec-
nología de la Necesidad.

e.- Apoyar y participar militan-
temente en las justas luchas que 
hoy libran en Venezuela los movi-
mientos y organizaciones Indíge-
nas, Campesinas, Obreras, Comu-
neras, Estudiantiles, Religiosas, 
Ecosocialistas, de Trabajadores, 
de Pobladores, Feministas, Profe-
sionales,  etcétera, en el contexto 
de la defensa y ampliación de sus 
intereses y derechos.

f.- Fomentar el estudio, inves-
tigación, experimentación y di-
vulgación de las artes, técnicas y 
conocimientos que conforman el 
acervo de saberes que la humani-
dad ha acumulado a lo largo de su 
existencia, así como la creación, 
producción e innovación de nue-
vas artes, técnicas y conocimien-
tos, en función de coadyuvar a la 
formación y desarrollo de la cons-
ciencia social revolucionaria.
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g.- Propiciar y respaldar todas 
las iniciativas dirigidas a multipli-
car y fortalecer los medios y sis-
temas masivos de comunicación y 
difusión para interactuar protagó-
nicamente en la Batalla de Ideas, 
en el entendido que las ideas que 
no se comunican y difunden no se 
conocen, por tanto, no participan 
en la lucha por la hegemonía cul-
tural. 

h. Promover, participar y apo-
yar todas las actividades desarro-
lladas desde las organizaciones 
populares y revolucionarias desti-
nadas a la producción masiva de 
alimentos provenientes del agro y 
la mar.

i.- Contribuir y participar mili-
tantemente en todas las actividades 
inherentes a la Defensa Integral de 
la Nación, impulsando la Unidad 
Cívico Militar y la preparación 
de las clases populares frente a la 
Guerra no Convencional de la cual 
es objeto la Patria Bolivariana.

¿Cómo está organizada Bolívar 
Vive?

No ignoramos que la forma 
o modelo organizacional que se 
adopte en función de lograr el 
máximo de eficiencia y efectividad 
en la consecución de los objetivos 
trazados obedece a la concurrencia 
de un conjunto de factores y varia-
bles. De modo que las característi-
cas de la organización cambian en 

la medida que se modifiquen los 
factores y las variables. 

En ese sentido, ¡Bolívar Vive! 
cuenta con un sistema organizativo 
muy simple, flexible y fluido, ha-
bida cuenta, entre otras cuestiones, 
de las tareas que se ha planteado 
desarrollar en este período y en ra-
zón de reivindicar el ejercicio de 
la democracia participativa, pro-
tagónica y popular como principio 
esencial de su accionar revolucio-
nario.

Por ahora, se mantiene el orden 
y la estructura que se asumió en el 
momento de su fundación, ésta es: 

 i.- Delegaciones o Núcleos Te-
rritoriales: Son las comunidades 
o agrupaciones de militantes que 
se han conformado en varios esta-
dos y en el Distrito Capital. Cons-
tituyen la base de la organización 
y el accionar de ¡Bolívar Vive! 
En consecuencia, son la suprema 
instancia decisorial de la dinámi-
ca en su conjunto. Cuando actúan 
en su ámbito territorial, emplean 
a los fines de su identificación la 
expresión Bolívar Vive, seguida de 
un guión y el nombre de la entidad 
política territorial de que se trate. 
Por ejemplo: Bolívar Vive – Mé-
rida; Bolívar Vive- Sucre; Bolívar 
Vive – Portuguesa; Bolívar Vive – 
Carabobo, etc.

ii.- Equipos de Trabajos Es-
peciales: Son los grupos constitui-
dos por militantes a quienes se les 

asigna la responsabilidad de dirigir 
y coordinar la realización de acti-
vidades o tareas específicas. A la 
fecha se han conformado dos (2) 
equipos de trabajo, a saber: 

a.- Equipo o Comité Editorial, 
encargado de la edición de la re-
vista Cuadernos para el Debate 
- Bolívar Vive.

b.- Equipo Comunicacional, 
encargado de la planificación y di-
rección del Sistema de Difusión- 
Bolívar Vive. 

También se gestiona la organi-
zación de nuevos equipos de tra-
bajos, entre otros, cabe mencionar: 

a.- Equipo de Investigación, 
encargado de la planificación y 
conducción de la realización de 
un análisis concreto de la realidad 
concreta del país.

b.- Equipo de Educación, en-
cargado de la planificación y direc-
ción del Sistema de Formación y 
Autoformación- Bolívar Vive.  

c.- Equipo Tecnológico, encar-
gado de la planificación y direc-
ción del Sistema de Tecnología de 
la Necesidad - Bolívar Vive.  

iii.- Coordinación Nacional: 
Constituye el órgano o mecanis-
mo de articulación y coordinación 
entre las distintas delegaciones o 
núcleos territoriales que integran 
a ¡Bolívar Vive! En tal sentido, es 
una instancia para la centralización 
del quehacer de la dinámica en el 
ámbito Nacional.  Por tanto, es a 
través de este mecanismo o ins-
tancia que se planifican, deciden y 
dirigen los asuntos de interés na-
cional.

¿Quiénes integran Bolívar Vive?
Inicialmente ¡Bolívar Vive! fue 

conformada por un numeroso y re-
presentativo grupo de camaradas y 
compatriotas que participaron en 
el Reencuentro de Barinas, pues 
con ocasión de este evento fue que 
surgió la iniciativa de impulsar una 
dinámica política y organizativa 
que contribuya con la labor de pla-
nificar y ejecutar tareas para la de-
fensa, rectificación y profundiza-
ción de la Revolución Bolivariana.



31

Durante estos escasos seis (6) 
meses de existencia de la dinámi-
ca, se han adherido o incorporado 
una importante cantidad de cama-
radas que no participaron en el 
evento de Barinas, lo cual es lógi-
co en razón de que ¡Bolívar Vive! 
no es un producto o extensión del 
Reencuentro de Barinas, sino que 
por iniciativa de un conjunto de ca-
maradas se desencadena a partir de 
esa actividad.

Por lo demás, ¡Bolívar Vive! 
no es un asunto exclusivamente 
universitario y para universitarios. 
Su mirada u horizonte abarca la 
totalidad social, en consecuencia, 
todo cuanto represente interés para 
la construcción socialista tiene o 
tendrá presencia en la dinámica. 
De allí que, en la actualidad, entre 
su militancia o activistas figuran 
camaradas y compatriotas proce-
dentes, vinculados o con experien-
cias de luchas en y con la Clase 
Trabajadora; sectores campesinos, 
profesionales, universitarios; del 
campo popular; de grupos o colec-
tivos revolucionarios; de partidos 
políticos pertenecientes o afines a 
la Revolución Bolivariana, etc.

En síntesis, de ¡Bolívar Vive! 
pueden hacer parte todas las per-
sonas que reivindican y luchan a 
favor de la defensa, rectificación 
y profundización de la Revolución 
Bolivariana, lo que significa de-
fender y luchar por la supremacía, 
integridad y materialización de la 
Constitución de la República Boli-
variana de Venezuela en el proceso 
de la construcción del Socialismo. 

En consecuencia, solamente es-
tán expresa y categóricamente ex-
cluidas de formar parte de ¡Bolívar 
Vive!, las siguientes personas:

a.- Aquellas que hayan o estén 
promoviendo, cooperando o par-
ticipando en acciones, planes y 
políticas de agresión imperialista 
contra la República Bolivariana de 
Venezuela. 

b.- Aquellas que hayan o estén 
incursas en cualquier tipo delictivo 
que afecte los intereses y derechos 
del pueblo, de la República o el 

Estado, independientemente que 
hayan militado o militen en la Re-
volución Bolivariana.

¿Cuál es la posición de Bolívar 
Vive en relación con el gobierno 
presidido por el compatriota 
Nicolás Maduro? 

Desde el mismo momento 
de su fundación, ¡Bolívar Vive! 
afirmó que hace parte de todos 
los esfuerzos destinados a ase-
gurar que la Revolución Boliva-
riana cumpla con los objetivos 
que proclaman y fundamentan su 
existencia como proceso popular 
de transformación. En tal senti-
do, respalda al camarada Madu-
ro en su gestión como Presidente 
legítimo de la República, en la 
perspectiva de alcanzar los fines 
de la Revolución Bolivariana, los 
cuales hoy se expresan en el Plan 
de la Patria.

De manera que no se trata de 
un respaldo o apoyo incondicio-
nal, acrítico, absoluto y en abstrac-
to al Presidente y, en general, a la 
gestión del Estado en su conjunto, 
sino que dicho respaldo o apoyo 
es dado en razón de las posiciones 
y políticas implementadas por el 
Ejecutivo o cualquier de las demás 
ramas del Poder Público nacional.

Ahora bien, a los efectos de rea-
lizar cualquier evaluación, procu-
rando el mayor rigor y objetividad, 
es obligante tener presente que una 
cosa es lo que se quiere hacer, otra 
muy distinta es lo que se puede 
hacer y, finalmente, otra cosa es el 
resultado que puede producirse, el 
cual, no siempre coincide con lo 
que se quiere hacer y con lo que en 
definitiva sucede.

Solo actuando desde la rea-
lidad y en la realidad es posible 
transformar conscientemente la 
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realidad. Este Principio o Axioma 
de orientación para la acción revo-
lucionaria, también es aplicable a 
los procesos de análisis y evalua-
ción. De allí lo decisivo de conocer 
la realidad; saber de las capacida-
des con que se disponen para ac-
tuar en ella; identificar las opcio-
nes y posibilidades que realmente 
se tienen; estimar las fortalezas y 
vulnerabilidades del enemigo y sus 
posibles curso de acción o reac-
ción. En suma, se trata de factores 
y variables que no pueden dejarse 
de analizar al momento de evaluar 
la actuación de determinado Actor 
o Sujeto político.  

Lo anterior se expresa en virtud 
de que con frecuencia se incurre en 
el error de  juzgar las actuaciones 
de tal o cual Actor o Sujeto político, 
ignorando las circunstancias en que 
se desenvuelve. Evaluar el desem-
peño del Presidente Maduro al mar-
gen de la compleja realidad en la 
que le ha correspondido actuar, fun-
damentalmente en lo concerniente a 
las agresiones de las cuales ha sido 
objeto la Patria por parte de las po-
tencias imperialistas y sus serviles 
lacayos domésticos, constituye una 
flagrante negación al más elemental 
razonamiento lógico.

Para ¡Bolívar Vive! el camara-
da Nicolás Maduro es el Presidente 

constitucional de la República Bo-
livariana de Venezuela, indepen-
dientemente de la valoración que 
se haga de su gestión, es decir, si se 
califica de buena, regular o mala. 
El hecho cierto es que fue electo en 
un proceso comicial democrático 
y apegado a la normativa jurídica 
nacional. 

En consecuencia, la defensa del 
compatriota Maduro como manda-
tario nacional, supone y encarna 
la defensa del ejercicio de la sobe-
ranía popular contenida en la vo-
luntad electoral que lo eligió y, a 
su vez, la defensa de la regulación 
que la Constitución hace sobre la 
institución de la Presidencia de la 
República, especialmente en lo to-
cante a las formas y condiciones 
en que opera la alternabilidad del 
gobierno. 

Estas, entre otras, son las razo-
nes que nos conducen a enarbolar 
la consigna de  ¡MADURO ES 
NUESTRO PRESIDENTE!, toda 
vez que nadie distinto al pueblo 
venezolano está facultado para ele-
gir al Presidente de la República 
Bolivariana de Venezuela. En este 
sentido, toda iniciativa, proyecto, 
plan o propuesta encaminada a 
desconocer el régimen jurídico ins-
titucional aprobado en 1999 por el 
pueblo venezolano, no solamente 

lo rechazamos enérgicamente, sino 
que manifestamos públicamente 
nuestro compromiso y disposición 
a defenderlo. El camarada Maduro 
será el Presidente de la República 
hasta el día que el pueblo de Vene-
zuela decida lo contrario conforme 
a la Constitución y demás leyes de 
la República. 

Para finalizar, resta agregar 
que ¡Bolívar Vive! no se consti-
tuyó para convertirse  en un factor 
de beligerancia frente al gobierno 
nacional ni ante el Psuv, lo que no 
significa que se esté renunciando 
a la autonomía teórica, política y 
programática en función de con-
tribuir en el proceso de lucha por 
la defensa, rectificación y profun-
dización de la Revolución Boliva-
riana.

De allí que no sea un proble-
ma para ¡Bolívar Vive! reconocer, 
respaldar o cuestionar las políticas 
oficiales, según sea el caso, que 
implementa el gobierno nacional. 
A título de ejemplo, cabe referir al-
gunas de las posiciones que hemos 
asumido públicamente:

¡Bolívar Vive! reconoce las 
victorias conquistadas por el pue-
blo venezolano que, bajo la con-
ducción del Presidente Nicolás 
Maduro, supo defender el régi-
men jurídico institucional de la 
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República, con lo 
cual se logró derro-
tar a la coalición de 
potencias imperia-
listas que pretendían 
y aún no cesan en 
el empeño de retro-
traernos a la supera-
da situación históri-
ca de colonia. 

Pero también, 
¡Bolívar Vive! cues-
tiona y convoca a lu-
char contra la boni-
ficación del salario; 
la impunidad en que 
viven determinados 
sectores responsa-
bles de crímenes 
contra el pueblo y la 
República; la ausen-
cia de medidas o ac-
ciones para contra-
rrestar la inflación 
inducida; la tenden-
cia a criminalizar las 
protestas populares; 
el secretismo en los procedimien-
tos anticorrupción; la arbitrariedad 
y falta de transparencia en el des-
empeño del Sistema Nacional  de 
Justicia, en fin, contra todo lo que 
lesione los intereses y derechos de 
las clases populares y de la Repú-
blica Bolivariana de Venezuela.

¿Qué tareas está desarrollando 
Bolívar Vive?

Concebimos las tareas como 
las actividades que se planifican y 
ejecutan en función de alcanzar los 
objetivos que se persiguen. 

En ese sentido, la primera y 
permanente tarea que tiene ¡Bo-
lívar Vive! es sumar gente, o sea, 
incorporar compañeras y compa-
ñeros que compartan los objeti-
vos que nos orientan es este mo-
mento y, en consecuencia, estén 
dispuestas y dispuestos a trabajar 
para concretar su materializa-
ción, toda vez que no es factible 
ejecutar las demás tareas si no se 
cuenta con una militancia iden-
tificada y comprometida con los 
planteamientos. 

De manera que sumando volun-
tades, se suman ideas y medios que 
coadyuvan a incrementar las capa-
cidades de acción, por tanto, las 
posibilidades de asumir tareas de 
mayor dimensión y complejidad.

De otra parte, ¡Bolívar Vive! 
considerando sus capacidades ac-
tuales y en atención a las premisas 
que orientan su trabajo militante, 
centra su esfuerzo principal, en 
este momento, en las siguientes 
tareas:

a.- Consolidar y desarrollar 
la revista digital CUADERNOS 
PARA EL DEBATE BOLÍVAR 
VIVE. 

b.- Expandir la experiencia de 
los JUEVES ROJOS que han 
venido desarrollando las y los ca-
maradas de Mérida como espacio 
para el encuentro, diálogo, deba-
te, análisis y estudio de asuntos 
concretos; de articulación con las 
comunidades, en fin, para la orga-
nización y la lucha popular y revo-
lucionaria.

c.- Activar y darle el mayor di-
namismo posible a las herramientas 

virtuales que se han diseñado, en 
especial al Blog, dado que a través 
de éste se estructurará un sistema 
de Corresponsales Regionales, a 
objeto de darle cobertura y divul-
gación a las actividades y luchas 
que sean de nuestro interés.

d.- Fortalecer y ampliar la 
Coordinación Nacional de Bolívar 
Vive, así como, consolidar y ex-
pandir los Núcleos Territoriales de 
Bolívar Vive.

Difúndase en todos los medios 
digitales.

¡BOLÍVAR VIVE LA LUCHA 
SIGUE!

¡CHÁVEZ VIVE LA LUCHA 
SIGUE!

¡MADURO ES NUESTRO 
PRESIDENTE!

Suscribe, en la República Bo-
livariana de Venezuela a los 13 
días del mes de julio de 2023, 
la Coordinación Nacional de 
¡BOLÍVAR VIVE! 



34

Manuela Sánchez Avilán
Militante del Frente Cultural de 

Izquierda
Psicóloga social de la UCV. 

Históricamente a la juventud 
se le ha relegado la tarea de ser 
“el futuro de la nación”, pero po-
cas veces se le propone el rol que 
debería tocarle: la construcción del 
presente. Esa fue la tarea que nos 
dejó Chávez a quienes tuvimos la 
dicha de crecer en una Venezuela 
donde por primera vez en la histo-
ria, la renta petrolera era repartida 
a quienes les pertenecía: el pueblo 
venezolano, logrando la satisfac-
ción de derechos básicos funda-
mentales para la mayoría de la po-
blación, voz, protagonismo y unos 

Feminismo comunal: 
un motor de lucha

niveles de vida, que se vislumbra-
ban como otro mundo posible, por 
fin palpable. 

Pero, a quienes hoy en día, a 
través de la arremetida del impe-
rio, sus jugadas geopolíticas y sus 
títeres internos, se nos quiere cer-
cenar el presente, para hacernos 
creer que el capitalismo con sus 
condiciones de abundancia para 
algunas/os y miseria para otras/os, 
es la única alternativa posible. 

Es por esto que, cuando Chávez 
reivindica su llamado a la construc-
ción de la comuna, en aquel histó-
rico Golpe de Timón del 2012, este 
sector de la juventud con acceso a 
una educación universitaria libera-
dora (masificada en el período de 
la revolución), el obrero, la mujer 

“Esa fue la tarea 
que nos dejó Chávez 

a quienes tuvimos 
la dicha de crecer 
en una Venezuela 
donde por primera 
vez en la historia la 
renta petrolera era 

repartida a quienes les 
pertenecía: el pueblo 

venezolano”
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trabajadora, la/el campesino y to-
das/os aquellas/os que crecimos 
con unas condiciones materiales 
de vida que determinan la concien-
cia (de clase), nos vemos llamadas 
y llamados a ser las/los impulsores 
de esa “comuna o nada”.  

Como expresión de esa juven-
tud que bebió la savia del pensa-
miento de Chávez, formo parte del 
colectivo político Frente Cultural 
de izquierda (FCI), el cual nace 
en el 2011 como movimiento es-
tudiantil en la Universidad Central 
de Venezuela, posteriormente lo 
integraran estudiantes de la Uni-
versidad Bolivariana de Venezue-
la y otras universidades.  En este 
colectivo, principalmente confor-
mado por jóvenes, asumimos que 
nuestro rol histórico no consiste en 
entregar los conocimientos técni-
cos, otorgados por la educación pú-
blica de nuestro país, a un mercado 
laboral meritocrático y capitalista; 
nuestra misión revolucionaria se 
fundamenta en ponerlos al servicio 
de nuestra clase, hacerlos praxis en 
la construcción de la comuna. 

Es por esto que, luego de la tra-
yectoria política como movimiento 
estudiantil, decidimos territoriali-
zar nuestro trabajo en la Comuna 5 
de Marzo Comandante Eterno(C-
5MCE), situada en la parroquia el 
Valle de la ciudad de Caracas. Una 
comuna urbana conformada por 7 
consejos comunales y alrededor de 
2.270 familias residentes en un es-
pacio geográfico de 11 hectáreas, 
en una zona popular y barrial de 
la urbe caraqueña, de donde son 

oriundos/as algunos/as de nuestros 
militantes, entre ellas/os  Anaís 
Márquez  y Andy Hernández,  
impulsores partir del año 2013 
desde sus consejos comunales de 
la conformación de esta comuna, 
hasta su proceso de conformación 
formal en el 2018. 

También desde el año 2.017, el 
FCI ha venido profundizando su 
mirada hacia el horizonte comunal 
a través de intercambios y proce-
sos formativos, con la construc-
ción de una escuela de formación 
política y técnica junto algunas co-
munas referentes dentro del país, 
como lo es la comuna el Maizal, en 

Lara. En este mismo sentido enca-
ja nuestra posterior integración a la 
Unión Comunera, un movimiento 
político que desde el 2019, a tra-
vés de reuniones y despliegues en 
las distintas regiones y territorios 
del país, busca aglutinar organi-
zaciones comunales y sociales 
venezolanas, en torno a una lucha 
común: la construcción del Estado 
Comunal.

En esta línea de tiempo, uno de 
nuestros principales puentes hacia 
trabajo comunal, fue consolida-
do en el año 2019, a través de la 
militancia feminista. La necesidad 
sentida por varias camaradas, de 
construir una política que involu-
cre tanto la perspectiva  de clase, 
como la perspectiva de género, al 
considerar que en esta sociedad 
desigual los mayores embates de 
una guerra multifactorial los reci-
ben las mujeres y principalmente 
las de los sectores populares,  en-
cargadas de llevar adelante y sos-
tener el hogar (la falta de agua, de 
gas, solventar la alimentación); y 
quienes además conforman la prin-
cipal base social de las distintas 
estructuras organizativas del cha-
vismo: CLAP, UBCH, vocerías del 
consejo comunal entre otras. Las 
mujeres en nuestro país, no solo 
sostienen y gestionan el hogar, 
sino también la política cotidiana, 
la movilización y la participación 
comunitaria, realidad para pensar-
nos una política territorial que nos 
permita construir respuestas a es-
tas problemáticas en la comuna y 
en el barrio. 

Como expresión de esa 
juventud que bebió la 
savia del pensamiento 
de Chávez, formo parte 

del colectivo político 
Frente Cultural de 

izquierda (FCI), el cual 
nace en el 2011 como 

movimiento estudiantil 
en la Universidad 

Central de Venezuela, 
posteriormente lo 

integraran estudiantes 
de la Universidad 

Bolivariana de 
Venezuela y otras 

universidades
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Es así como, a través de la Red 
de Acompañamiento Territorial 
y en articulación de otras colec-
tivas feministas de Caracas, nos 
desplegamos en lo que en primer 
momento denominamos “Pro-
yecto En Clave de Mujer” en la 
C5MCE, destinado inicialmente a 
prevenir y atender la violencia ba-
sada en género (VBG) y potenciar 
la acción de los comités de ges-
tión de la mujer y la igualdad de 
género en el territorio. A través de 
este proyecto logramos desarro-
llar primero una política preventi-
va a través de talleres, conversato-
rios y cine foros para sensibilizar 
a la población, sobre las distintas 
formas de VBG y violencia contra 
la mujer y también programas de 
atención a través de líneas telefó-
nicas de emergencia, el acompa-
ñamiento sororo, asesoramiento 
legal y cuidados psicológicos a 
mujeres, niñas, niños y adoles-
centes en situación de violencia, 
de manera gratuita  dentro del ba-
rrio y sectores aledaños. Concre-
tamente, uno de nuestros logros 
más importantes, lo constituyó 
la apertura de la casa comunal 
“Tejiéndonos Mujeres” conoci-
da como la popular “Casa mora-
da”, ubicada en el corazón de la 
Comuna 5 de Marzo, un centro 
para la acogida y organización 
de mujeres, donde se ofrecen ta-
lleres, distintos tipos de cursos de 
formación y las consultas psicoló-
gicas; así mismo en esta vivienda 
referencial se organizan reuniones 
para la construcción de la política 
y el recibimiento de militantes de 
otras regiones del país, e incluso 

la recepción de camaradas y bri-
gadistas internacionales.

     El proyecto se extendió un 
segundo año y amplió otras lí-
neas de acción feminista como la 
atención de la Salud Sexual y Re-
productiva (SSRR), dando paso 
a nuestra “Ruta de las Flores”, 
lo que hoy consideramos nuestra 
principal política para el desarrollo 
del feminismo comunal (categoría 
que ampliaré más adelante). La 
Ruta de las Flores,  nace también 
a partir de un proceso fundamental 
en esta forma de organización del 
pueblo que estamos construyendo: 
el intercambio, la articulación y la 
construcción conjunta con otras 
comunas de la UC, ya que esta 
amplia política de lucha feminista 
a la que decidimos darle el símbolo 
de flores, germina en gran parte 
inspirada en la “Ruta de las caye-
nas”: una ruta para la atención de 
la SSRR y la salud integral, desa-
rrollada por  militantes de la Co-
muna Vencedores de Carorita en 
el estado Lara, donde las cayenas 
adornan la cotidianidad.

Así en la C5MCE estimuladas 
por este símbolo, decidimos darle 
el nombre de “Ruta de las Bro-
melias” a todo nuestro camino 
andado en torno a la prevención y 
atención contra la VBG. Y final-
mente, pensando en las necesida-
des fundamentales que motorizan 
la lucha de las mujeres, desarro-
llamos una tercera línea de acción, 
esta vez en torno a la economía 
feminista, la creación de procesos 
socio productivos y la satisfacción 
de necesidades económicas de la 
mujer (entendiendo que esta es la 

manera real de salir de la violencia 
estructural que nos oprime), deno-
minada “Ruta de las coquetas”,  
un nombre sugerido por hermanas 
de lucha, las mujeres cañicultoras 
de la Comuna 5 Fortalezas en Cu-
manacoa, con quienes llevamos 
una acción conjunta a través de 
la UC y son ejemplo de procesos 
socioeconómicos comunales lide-
rados por mujeres. Son entonces 
estas tres rutas: de las Bromelias 
(VBG), las Cayenas (SSRR) y las 
Coquetas (economía feminista) las 
que conforman nuestra “Ruta de 
las Flores” (RDF).

Cabe aquí la pregunta: ¿Por qué 
Feminismo Comunal? Esta catego-
ría propuesta desde la mujeres de 
la UC y acompañada por nuestros 
compañeros de lucha, parte de 
nuestras realidades concretas,  las 
realidades que vivimos en los te-
rritorios populares, en los barrios 
y en los caseríos, donde enfren-
tamos todas las contradicciones 
generadas en una sociedad capi-
talista, colonial y patriarcal, y en 
la que resulta imperante combatir 
las desigualdades entre hombres 
y mujeres, que se siguen reprodu-
ciendo en el seno de nuestros te-
rritorios, organizaciones y hogares 

La necesidad sentida 
por varias camaradas, 

de construir una 
política que involucre 
tanto la perspectiva  
de clase, como la 

perspectiva de género, 
al considerar que 
en esta sociedad 

desigual los mayores 
embates de una guerra 

multifactorial los 
reciben las mujeres y 
principalmente las de 
los sectores populares
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(Lara, Tamayba. 2021. Feminismo 
Comunal, por la Comuna Antipa-
triarcal).

Ante estas contradicciones ma-
terializadas en los territorios donde 
queremos consolidar el proyecto 
comunal, debemos dar respuestas 
propias, que se asemejen a nues-
tras condiciones de vida y estén 
fundamentadas en las y los sujetos 
de la revolución Bolivariana, no 
en agentes externos, ni feminis-
mos blancos, liberales o cualquier 
otro que no hable de nuestra rea-
lidad o ideales. La noción Femi-
nismo Comunal, intenta explicar 
la posición política e ideológica 
del movimiento comunero, que 
desde su perspectiva de clase y 
desde su construcción territorial, 
reafirma su tajante rechazo hacia 
todas las formas de discriminación 
y opresión que viven las mujeres, 
quienes conforman no un sector 
social, sino la mitad de la huma-
nidad y reivindica como bandera, 
la militancia mixta, la lucha -mano 
a mano- entre hombres y mujeres, 
para la construcción de un nue-
vo tejido social (Lara, Tamayba. 
2021. Feminismo Comunal, por la 
Comuna Antipatriarcal). En sínte-
sis de nuestra praxis:  el feminis-
mo comunal no es solo una lucha 
de mujeres, sino de todo el movi-
miento comunal. 

El feminismo comunal ha 
sido un motor clave para ampliar 

el potencial organizativo en torno a 
las necesidades de cada territorio, 
para la politización, apostando por 
la pedagogía popular como méto-
do para profundizar la conciencia 
de nuestro pueblo, contribuyendo 
a la batalla ideológica, dimensión 
de gran  importancia en  esta lucha.

Actualmente nos encontramos 
desplegados en cinco territorios 
del país, desarrollando un proceso 
de investigación junto a FONA-
CIT y el Ministerio del Poder Po-
pular para la Ciencia y Tecnología, 
dicho proyecto busca sistematizar 
la experiencia de la “Ruta de las 
flores” y el impacto que esta ex-
periencia ha tenido en la partici-
pación de las mujeres y la conso-
lidación de la comuna. Estos cinco 
territorios son: la C5MCE en el 
Valle Caracas, la Comuna “Virgen 
del Carmen” del Estado Táchira, la 
Comuna Vencedores de Carorita 
en el estado Lara, la Comuna “5 
Fortalezas de la Revolución Boli-
variana” en el estado Sucre, y en 
el Consejo Comunal Terraza de la 
Lola, estado Miranda: un territorio 
donde el FCI también viene bata-
llando junto a la UC por la conso-
lidación de la comuna en el sector, 
apoyando el trabajo de la lucha 
campesina por la recuperación de 
las tierras y la construcción de la 
escuela agroecológica “Suma Qa-
maña” para el buen vivir. 

Para cerrar, me permito citar 
textualmente, algunas palabras de 
nuestro manifiesto sobre al femi-
nismo comunal, escrito por varias 
militantes del FCI y de UC: “No-
sotras no vamos en contra de los 
hombres, nosotras no queremos la 
mitad de la torta ni voltearla, no-
sotras no queremos estar arriba ni 
abajo, lo que queremos es cambiar 
la receta, queremos otra forma de 
relacionarnos, nosotras queremos 
el socialismo. Y estamos convenci-
das de que para lograrlo debemos 
asumir la contradicción de des-
igualdades entre hombres y muje-
res que implica el patriarcado”.

¡Sin feminismo, 
no hay socialismo!

nuestra acción y proyecto político 
hacía otros territorios, ya que este 
trabajo en torno a las condiciones 
de existencia que atraviesan  las 
mujeres, esas personas que por 
su condición sexuada y de género 
desempeñan EL CUIDADO DE 
LA VIDA en nuestras comunas, ha 
permitido la participación de mu-
jeres que inicialmente no se veían 
convocadas por algunas estructu-
ras formales de la política, pero si 
se ven identificadas en estos espa-
cios que toman en cuenta sus con-
diciones materiales, sus necesida-
des concretas y sus dobles o triples 
jornadas laborales. Desde el femi-
nismo comunal, procuramos usar 

A través de este 
proyecto logramos 

desarrollar primero 
una política preventiva 

a través de talleres, 
conversatorios y cine 

foros para sensibilizar 
a la población, sobre 

las distintas formas de 
VBG y violencia contra 

la mujer
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Wilmer Poleo Zerpa

Fue con el Presidente Hugo 
Chávez cuando se comenzó a ha-
blar con mayor fuerza sobre las 
comunas en nuestro país. Lo ma-
chacó hasta el cansancio en varios 
de sus programas radiales Aló Pre-
sidente e incluso abordó el tema, 
y su necesidad, en los tristemente 
recordados Plan de la Patria o 
Golpe de Timón.

El comandante Chávez estaba 
claro en varios aspectos puntuales 
con respecto a las comunas, por 
ejemplo, que debían regarse por 
todo el país, que debían actuar de 
manera coordinada y que debían 
terminar con la desaparición del 
Estado. Las comunas constituían 
para él la  estrategia más impor-
tante para la transición hacia el 
socialismo, pues entendía las 
comunas como construcción au-
tónoma popular, como poder del 

¿Retomar e impulsar las comunas?
una deuda pendiente para con nuestro 

comandante Chávez

pueblo; las asumía con participa-
ción protagónica, autonomía polí-
tica de la participación del pueblo 
con respecto al Estado, donde la 
sociedad cogestiona y es corres-
ponsable con el Estado desde el 
ejercicio de la ciudadanía y sus 
múltiples y plurales identidades 
como pueblo, es decir, las células 
básicas del socialismo, donde de-
bía nacer la nueva sociedad socia-
lista en cuanto entidades a la vez 
económicas y políticas, con un 
control democrático de la produc-
ción por las bases.

De hecho, Chávez murió apos-
tándole a las comunas, apostán-
dole a su convicción de que la 
profundización de la revolución 
bolivariana estaba en las comu-
nas, y se la pasaba regañando a 
sus ministros porque no iban a su 
ritmo y no le paraban bolas a sus 
constantes llamados para fortale-
cer el Poder comunal.

Las comunas 
constituían para él 
la  estrategia más 
importante para la 
transición hacia el 
socialismo, pues 

entendía las comunas 
como construcción 
autónoma popular, 

como poder del 
pueblo; las asumía 
con participación 

protagónica, 
autonomía política de 
la participación del 

pueblo con respecto al 
Estado
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Sin embargo, pareciera que tras 
la muerte del Presidente Chávez, 
se continuó hablando del tema, 
pero ya no con el empuje y las 
energías de antes. Y, en el mejor de 
los casos, se continuó tocando el 
tema, pero ya no como una estrate-
gia política enfocada a la conquis-
ta del poder por parte del pueblo, 
sino más bien como estrategia para 
consolidar el Estado, o el partido 
de Gobierno.

El dirigente revolucionario An-
tonio García Plessmann, miembro 
del colectivo de DDHH  Surgen-
tes, coincide en que por lo menos 
hasta el 2014 y principios de 2015 
hubo una política pública de estí-
mulo a las comunas por parte del 
Estado, pero considera que a partir 
de 2016 eso cambio y las comunas, 
los consejos comunales y en gene-
ral, el Poder Popular, dejó de ser 
una prioridad para el Estado.

“Hubo más comunas creadas 
después de la muerte de Chávez 
que antes de la muerte de Chávez, 
pero eso cambio a partir de 2016 
donde las comunas ya no fueron 
una prioridad de las políticas pú-
blicas y, producto de la guerra eco-
nómica y del bloqueo, los CLAP 
asumieron la centralidad de la vida 
territorial, los consejos comunales 
fueron totalmente desplazados, 
hubo una orientación de suspen-
der las elecciones en los consejos 
comunales y luego hubo reno-
vaciones de las directivas de los 
consejos comunales, pero solo con 
militantes del partido y eso ha sido 
así hasta ahora. A mi juicio, El Go-
bierno retomó el interés en las co-
munas, pero con una intención más 
bien de gestionar a los díscolos, 
recordemos que en el movimiento 
comunero se concentra buena par-
te de la izquierda chavista”.

Plessmann entiende las comu-
nas “como una forma de organi-
zación territorial de autogobierno 
de los sectores populares, que tie-
ne un carácter performativo, pues  
pretende construir en el presente 
los valores, principios y los tipos 
de relaciones que debería tener la 

sociedad deseada, anticipar la so-
ciedad deseada, estos es, anticipar 
relaciones económicas  solidarias, 
socialistas, medios de producción 
en manos del pueblo, autogobier-
no, relaciones culturales, donde los 
valores principios y tradiciones de 
nuestro pueblo tengan preminencia 
y se imponga la cultura de la soli-
daridad”.

Reconoce que hay unas expe-
riencias muy famosas y emblemá-
ticas en el movimiento comunero, 

pero asegura que en los actuales 
momentos están muy debilitados. 
“En estos momentos habrá 2000 
comunas registradas en el papel, 
pero en el país no hay más de 80 
comunas que tengan su parlamen-
to, medios de producción, vida de-
mocrática interna, la mayoría de 
ellas están establecidas en el cam-
po, y son, a mi juicio, una reserva 
moral del proyecto de transforma-
ción”.

Comuna Vs: Estado
Las comunas pasaron a con-

vertirse en un problema. Quizás 
alguien -o algunos- profundizaron 
un poco en el tema y se percataron 
que, en el fondo, el Estado es lo 
opuesto a las comunas. Ambos son 
la negación del otro. Porque el Es-
tado supone expropiar al pueblo de 
sus capacidades de autogobierno y 
las comunas suponen recuperar es-
tas capacidades.

Los promotores de las comunas 
originarias se debatieron (y sigue 
el debate sobre todo en las comu-
nas constituidas en los cascos ur-
banos) en la gran contradicción del 
qué hacer: aceptar la tutela del Es-
tado, su financiamiento y las tareas 
que les fueron asignadas (casi que 
conserjes populares), con todo lo 
que eso implica o continuar la lu-
cha por mantener la autonomía, la 
independencia y sus capacidades 
autogestionarias.

Antonio García 
Plessmann (…) 

coincide en que por lo 
menos hasta el 2014 
y principios de 2015 
hubo una política 

pública de estímulo 
a las comunas por 

parte del Estado, pero 
considera que a partir 

de 2016 eso cambio 
y las comunas, los 

consejos comunales y 
en general, el Poder 
Popular, dejó de ser 

una prioridad
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Es una contradicción resuelta 
para los representantes del Estado, 
pero aún no dilucidada del todo 
por las comunas y, en medio de la 
tormenta, han surgido medias tin-
tas, bien como para intentar dar-
se ánimos o bien por un ejercicio 
de ingenuidad, es decir, aceptar 
el tutelaje y el financiamiento del 
Estado, pero intentar mantener su 
independencia y seguir firmes en 
sus objetivos.

Andrés Antillano, criminólogo 
de profesión y luchador revolucio-
nario desde hace varias décadas, 
considera que, ciertamente, a raíz 
de la muerte del Presidente Chá-
vez hubo un intento, a nuestro jui-
cio ya concretado, por bloquear las 
comunas que se organizó en tres 
etapas: cooptación, neutralización 
y aniquilamiento

“Primero se intentó cooptar-
las, convertirlas en apéndice de 
las Alcaldías, Gobernaciones, Mi-
nisterios, del partido o de algunos 
dirigentes en particular, con el fin 
de convertirlas en instancias asis-
tencialistas que no generaran ca-
pacidades autogestionarias. Luego 
vino un proceso de neutralización, 
es decir, que las comunas pasen 
a ser una correa de transmisión 
muy parecida a las asociaciones 
de vecinos de la IV República, 
con un poder real sobre ellas, un 
mecanismo de control, de conten-
ción y burocratización (donde las 
comunas son solo los dirigentes 
y no el pueblo organizado en las 
comunas), sobre todo en las gran-
des ciudades; y luego viene el 
aniquilamiento, o sea desmantelar 
las comunas y sustituirlas por or-
ganismos mucho más funcionales 
para sus fines, como los CLAP, la 
UBCH, más controlados por el po-
der constituidos”.

Estima Antillano  que, salvo 
importantísimas excepciones, “las 
comunas fueron convertidas en 
administradores de las políticas 
asistenciales,  en un espacio vacío, 
clientelar, puramente de reparto y 
mediación entre el sujeto y el Es-
tado y esto coincide en un cambio 

en la narrativa del estado donde el 
pueblo ya no es protagonista sino 
objeto de protección”.

El luchador revolucionario vi-
sualiza como la comuna ideal la 
que surge de procesos de lucha, 
debe ser rebelde, sublevada, que 
insurja contra el poder constitui-
do porque supone una negación 
de éste, porque de lo contrario, si 
las crea el Estado o la burocracia, 
inevitablemente serán una comuna 
de corta vida, porque estará condi-
cionada a la burocracia.

Y en este punto de “la comuna 
ideal”, nos habla el sociólogo y 
comunero Ulises Castro, vocero del 
consejo político de la Red Nacional 
de Comuneros Región Central, 
quien la visualiza como aquella 
donde los principales medios de 
producción, ya sean agrícolas, 
industriales o de servicios, están 
bajo el control democrático de los 
comuneros, el cual será expresado 

plenamente en las asambleas 
mensuales de la comuna, así como 
en las reuniones periódicas de 
los comités en las que se tratan 
temas como la producción, las 
actividades culturales, finanzas. 

“En esas comunas no hay jefes 
y el trabajo es autogestionado, éste 
suele ser más placentero y estará 
dotado siempre de un sentido más 
profundo que cuando se realiza 
bajo el dominio antidemocráti-
co del capital. Normalmente, los 
miembros de la comuna alternan 
entre sí la ejecución de diferen-
tes tareas, rompiendo así la rutina 
y la división técnica del trabajo 
que impone el sistema del capital. 
Sobre la marcha, aprenden sobre 
todo el proceso de producción. Los 
productos de una comuna pueden 
consumirse dentro de la comuni-
dad o venderse fuera para generar 
un excedente, parte del cual se re-
invierte en la producción y parte en 

Los promotores de las comunas originarias se 
debatieron (y sigue el debate sobre todo en las 

comunas constituidas en los cascos urbanos) en la 
gran contradicción del qué hacer: aceptar la tutela 
del Estado (…) o continuar la lucha por mantener 
la autonomía, la independencia y sus capacidades 

autogestionarias
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proyectos sociales, como centros 
de mujeres, comedores gratuitos, 
escuelas, centros de atención a an-
cianos y enfermos, gastos médicos 
y funerarios, etcétera”.

Castro coincide con Antillano 
en que las comunas deben estar 
atentas ante las pretensiones del 
Estado por cooptarlas y en tal sen-
tido, manifestó su desacuerdo con 
las pretensiones de convertir la 
propuesta de las Ciudades Comu-
nales en un ente del Estado, pues 
“se replicarían las competencias y 
funciones del Estado en los territo-
rios comunitarios agregados, bajo 
el control de éste, estaríamos ma-
tando la participación protagónica, 
la naturaleza de la autonomía polí-
tica de la participación del pueblo 
con respecto al Estado”.

Y puntualiza que no pueden las 
comunas formar parte del Estado 
ni mucho menos ser extensión de 
él, su apéndice, pues terminarían 
los voceros y voceras de los con-
cejos comunales, comunas, movi-
mientos sociales y demás expre-
siones de la sociedad civil, en el 
triste papel de convertirse en fun-
cionarios de carrera administrativa 
burocrática”.

A juicio del comunero, el pro-
blema se agrava cuando se trata de 
un Estado que “en su estructura y 
cultura persiste la vieja forma re-
presentativa, elitesca, cupular, ex-
cluyente, de jefatura vertical, de 
orden y mando despótico, de su-
misión, obediencia y sometimien-
to político, que heredamos de las 
formas longevas de los municipios 
y parroquias de la colonia y como 
expresión criolla del Estado mo-
derno liberal burgués”.

El revolucionario Ricardo Vaz, 
de Tatuy TV, nos recuerda la alo-
cución de Chávez del 11 de junio 
de 2009 en el que el comandante 
insistió en que “La Comuna debe 
ser el espacio sobre el cual vamos 
a parir el socialismo”, entendida 
como “espacios de autogobierno 
en el territorio, que tienen como pi-
lares fundamentales la democracia 
asamblearia y la propiedad social 

de los medios de producción. Una 
vez consolidadas, estas células de-
berían articularse para formar “el 
nuevo cuerpo de la nación”.

Entiende Vaz que la crisis eco-
nómica del país, agravada por las 
sanciones económicas unilatera-
les impuestas por Estados Unidos, 
entrabó el proceso de formación 
y consolidación de las comunas y 
que sólo algunas lograron reinven-
tarse y sobrevivir, pero igual alerta 
también sobre las contradicciones 

que deben enfrentar sus integran-
tes, como “la relación con el Esta-
do y las instituciones, que siempre 
buscarán cooptarlas, o el reto de 
impulsar un modelo económico 
comunal en medio de una tenden-
cia liberalizadora de la economía. 

Esta opinión es compartida por 
el dirigente sindical Adelmo Be-
cerra, integrante de la Corriente 
Revolucionaria David Hernández 
Oduber (Credaho), quien conside-
ra vital la independencia y la auto-
nomía de las comunas con respec-
to a su relación con el Estado.

“Todas tienen, una más y otras 
menos, un nivel de subordinación 
y subalternización con relación al 
Gobierno, lo que parece muy de-
licado, pues sus funcionamientos 
dependen mucho de su relación 
con el Gobierno y eso me parece 
muy delicado, sobre todo porque 
el apoyo gubernamental ha esta-
do políticamente condicionado a 
la lealtad a la  línea del gobierno. 
“Por eso es que nunca vemos  a 
las comunas con alguna posición 
o pronunciamiento con respecto 
a temas fundamentales, como las 
protestas laborales o con aspec-
tos fundamentales de la política 
económica que son contrarrevolu-
cionarias, como la Ley de Zonas 
Económicas Especiales, la Ley de 
Inversiones Extranjeras, la Ley an-
tibloqueo”.

En ese sentido, Becerra se pre-
gunta si el papel de las comunas 

Andrés Antillano, 
criminólogo de 

profesión y luchador 
revolucionario desde 
hace varias décadas, 

considera que, 
ciertamente, a raíz de la 
muerte del Presidente 

Chávez hubo un 
intento, a nuestro juicio 

ya concretado, por 
bloquear las comunas 
que se organizó en tres 

etapas: cooptación, 
neutralización y 
aniquilamiento
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debe ser el de gestionar directa-
mente las responsabilidades de los 
municipios, estados o gobiernos 
regionales o, en todo caso, incidir 
en la conducción de la orientación 
general de esos gobiernos muni-
cipales o regionales, tomando el 
control para decidir, por ejemplo, 
las políticas económicas locales, 
municipales o regionales.

Estima que, lamentablemen-
te, se están quedando más bien en 
la gestión de lo especifico en sus 
localidades, donde funcionan, sin 
mayores ambiciones de trascender.

No obstante, el dirigente res-
cata de la experiencia comunal el 
hecho de que “están sirviendo de 
escuela, escuelas de experiencias 
piloto de toma de decisiones, de 
gestión económica, del ejercicio 
de la democracia popular dentro de 
un espectro geográfico, en el que 
esa comuna funciona”.

Por su parte, Juan Carlos Val-
dez, quien pertenece a la directiva 
de Patria Para Todos (PPT), con-
sidera a las comunas como auto-
gobierno popular, un espacio que 
hace que las comunidades partici-
pen en una serie de actividades que 
hagan que sus vidas sean más feli-
ces en la localidad donde se desen-
vuelven. “Son un grupo humano, 
pequeño, en un área determinada, 
que realizan actividades económi-
cas, sociales y de distribución, con 
el fin lograr una mejor y feliz con-
vivencia”. 

Estima que, en Venezuela mu-
chas veces las comunas se con-
funden con los consejos comuna-
les. No hay un concepto claro de 
eso. “Hay muy pocas  comunas 
productivas y el apellido de las 
comunas es producción  ¿y si no 
produce, cómo satisface las nece-
sidades materiales que tiene que 
satisfacer?”

Valdez sostiene que la lucha 
por las comunas tiene que ir de 
abajo hacia arriba y de arriba hacia 
abajo “hay que formar a la gente, 
hay que hacerles ver qué son las 
comunas (…) Ahora, no hay un 
manual de organización. La gente 

se organiza como mejor conside-
ra o como le es más fácil para los 
efectos de la producción, distribu-
ción, seguridad, en fin, todo lo que 
supone la vida en convivencia, en 
comunidad”

El dirigente político asegu-
ra que tiene que haber un apoyo 
cierto gubernamental (técnico, 
económico, jurídico), más allá del 
discurso. Reconoce que, en este 
proceso, ha habido un apoyo Le-
gislativo, pues hay muchas leyes 
que le dan sustento y legalidad a 
las comunas, pero se requiere apo-
yo técnico, apoyo financiero, estar 
allí con la gente y apoyo jurídico 
también porque a las comunas mu-
chas veces las desplazan, como ha 
ocurrido, por ejemplo, en el caso 
de los terratenientes.

En esto del apoyo Legislativo, 
el profesor y dirigente revolucio-
nario Alexis Toledo, quien fue al-
calde de Vargas y fue viceministro 
en el Ministerio para las Comunas, 
nos recuerda que el artículo 5 de la 
Ley Orgánica de la Comunas esta-
blece que éstas son:

“Un espacio socialista que, 
como entidad local, es definida 
por la integración de comunidades 
vecinas con una memoria históri-
ca compartida, rasgos culturales, 
usos y costumbres que se recono-
cen en el territorio que ocupan y en 
las actividades productivas que le 
sirven de sustento, y sobre el cual 

ejercen los principios de soberanía 
y participación protagónica como 
expresión del Poder Popular en 
concordancia con un régimen de 
producción social y el modelo de 
desarrollo endógeno y sustentable 
contemplado en el Plan de Desa-
rrollo Económico y Social de la 
Nación”.

Si aplicamos esta conceptualiza-
ción a las comunas existentes, ha-
bremos de concluir que no existen 
tales, o que su trabajo y formación 

Y en este punto de “la 
comuna ideal”, nos 
habla el sociólogo 
y comunero Ulises 
Castro, vocero del 
consejo político de 
la Red Nacional de 
Comuneros Región 
Central, quien la 

visualiza como aquella 
donde los principales 

medios de producción, 
ya sean agrícolas, 
industriales o de 

servicios, están bajo el 
control democrático de 

los comuneros
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son muy incipientes y que aún res-
ta mucho camino por recorrer.

Reafirma Toledo que el proce-
so de formación de comunas en 
Venezuela está asociado y, estre-
chamente, vinculado, al proceso 
de transformación político, ideoló-
gico económico y en general cul-
tural dentro del proceso de trans-
formación del modelo de sociedad 
Liberal capitalista a el modelo de 
sociedad socialista.

No obstante, reconoce que la 
ideología dominante sigue siendo 
la ideología liberal capitalista que, 
en consecuencia, sigue orientando 
los procesos de funcionamiento co-
munitarios y de ejercicio de gobier-
no, así como la relación gobierno y 
organizaciones comunitarias. 

“En nuestro caso, no estamos 
solo al frente de un gobierno con 
orientación socialista, estamos 
impulsando un proceso revolucio-
nario donde nos proponemos re-
fundar la República y transformar 
todo ese modelo de sociedad here-
dado, que sigue siendo hegemóni-
co aun, lo que implica avanzar en 
un proceso económico, social y en 
general cultural”.

En este sentido afirma que las 
comunas y los consejos comunales 
son entonces (deberían ser, diría 
yo) escenarios de batalla cultural 
en la base de la sociedad real y 
concreta. La población no fuimos 
formados en socialismo, trabaja-
mos por construir el socialismo, 
pero nos formó el capitalismo, mo-
delo de explotación, producción y 
acumulación de capital que sigue 
rigiendo este mundo y especial-
mente nuestro hemisferio, el mo-
delo socialista apenas nace, resiste 
los ataques imperiales y lucha por 
abrirse camino. 

“En mi opinión debemos seguir 
resistiendo activamente y trabajan-
do por la hegemonía del ideario del 
modelo socialista de sociedad. El 
campo de batalla es el de la forma-
ción, educación en la nueva ética 
y moral del socialismo en cons-
trucción. Si creo que estamos ha-
ciendo lo que debemos y podemos 

propiedad social, comunal, mixtas, 
y otras formas de organización del 
Poder Popular. 

“Allí se establecen las formas 
de transferencias, el lapso, el se-
guimiento y control, la formación 
comunitaria, la forma de admi-
nistración de las competencias 
transferidas, el acompañamiento 
técnico, el control social y la coor-
dinación entre el Gobierno y el Po-
der Popular para desarrollar la ver-
dadera gestión pública socialista”.

A su juicio, esta Ley era la guía 
trazada por Hugo Chávez para ha-
cer triunfar el proyecto comunal en 
Venezuela. 

Sin embargo, sostiene, durante 
los últimos años, se observa que 
los Consejos Comunales han vivi-
do haciendo lo mismo: renovando 
autoridades, mermando la partici-
pación de los voceros y ejecutan-
do tareas públicas de distribución 
de alimentos, distribución de ser-
vicios domésticos como el gas en 
bombonas y cisternas de agua, 
entre otras, emanadas por institu-
ciones públicas, como si el Poder 
Popular organizado fueran em-
pleados de los ministerios, alcal-
días o gobernaciones. 

“Chávez dio pasos firmes para 
el inicio de la revolución comu-
nal, pero tras su partida, las co-
munas solo sirven para mantener 
un discurso de esperanza, organi-
zar estructuras político-electoral”, 
señaló.

hacer en esta coyuntura histórica. 
Vencer la hegemonía político ideo-
lógica que se refleja, también en 
ámbitos de gobierno y de ejercicio 
político, es una tarea que lleva su 
tiempo, tomando en cuenta que los 
representantes o voceros políticos 
y económicos de la oligarquía in-
ternacional y sus franquicias al 
interior del país están al acecho, 
débiles pero peligrosos cual fiera 
herida”.

Otra arista
El luchador social Andrés 

Giussepe, quien es economista, 
profesor y escritor, considera que 
otro gran problema de las comu-
nas, en que andan a la deriva, por-
que hace 11 años (11 de junio de 
2012) el presidente Chávez refren-
dó la  Ley Orgánica para la Gestión 
Comunitaria de Competencias, 
servicios , y otras atribuciones, 
pero la misma fue engavetada por 
la Asamblea Nacional y ninguno 
de los ministros de Comunas que 
han pasado por el cargo han hecho 
nada por desempolvarla para rea-
lizar el respectivo Reglamento de 
Ley para su ejecución.

Giuseppe considera que este 
hecho es vital, pues vendría a re-
solver todo lo referido a la trans-
ferencia de competencias desde 
los ministerios, alcaldías y gober-
naciones a las Comunas, Consejos 
Comunales, las organizaciones 
socio productivas bajo régimen de 
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Luchamos para proporcionar 
una situación feliz a los pobres…

 Los pobres nada tienen que 
temer,

 no tienen nada que perder, 
que tiemblen los oligarcas,
 no habrá ricos ni pobres, 

la tierra es libre, es de todos.
Ezequiel Zamora

Adrián Padilla Fernández

El 12 de julio de 2018, exacta-
mente dos meses después del ase-
sinato por sicarios de los producto-
res Jesús León y Guillermo Toledo, 
en el Hato Palo Quemao, latifun-
dio en el estado Barinas, un grupo 
de alrededor de 200 campesinos y 
campesinas, en el estado Portugue-
sa, decidieron realizar una acción 
de protesta por las precarias condi-
ciones que vivían en sus territorios 
para producir y en contra de los 

Después de 5 años 
El movimiento campesino 

continúa en su Marcha Admirable
asesinatos de líderes campesinos.  
Ese movimiento conocido como la 
Marcha Campesina Admirable, 
que recorrió 430 kilómetros a pie 
desde Guanare hasta Caracas, ac-
ción iniciada por un grupo de 76, 
fue una iniciativa de organizacio-
nes que se congregaron en La Pla-
taforma de la Lucha Campesina, 
integrada por el Frente Histórico 
Promotor de Trabajo Popular en 
el Campo, la Corriente Campesi-
na Clasista Nicomedes Abreu, el 
Consejo Presidencial Campesino y 
la Federación Comunal de Comba-
tientes Revolucionarios de Vene-
zuela. Los objetivos centrales que 
se propusieron eran visibilizar la 
lucha que se da en el campo, diri-
girse al presidente Nicolás Maduro 
para exponer, sin intermediarios, la 
situación del pueblo campesino y 
exigir el reconocimiento del cam-
pesinado como eje central y actor 

Los objetivos centrales 
que se propusieron 
eran visibilizar la 
lucha que se da en 
el campo, dirigirse 

al presidente Nicolás 
Maduro para exponer, 
sin intermediarios, la 
situación del pueblo 
campesino y exigir el 
reconocimiento del 
campesinado como 
eje central y actor 
primordial para el 

logro de la soberanía 
alimentaria
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primordial para el logro de la so-
beranía alimentaria

A 5 años de esa jornada que, en 
su primera fase, se desarrolló en 
21 días de recorrido, en los cuales 
se sumaron voluntades, solidari-
dades, y articulación política con 
otros colectivos, no solo de la base 
social campesina sino de otros sec-
tores, tenemos la posibilidad del 
diálogo con algunas y algunos de 
los protagonistas de esa experien-
cia de lucha, que no dudan en ca-
lificarla como una victoria por los 
aprendizajes que dejó para conti-
nuar en combate por sus derechos, 
por la justicia agraria, por la revo-
lución bolivariana y el socialismo. 

Para animar la “conversa” con 
las y los compañeros que partici-
paron de la Marcha Campesina 
Admirable, les formulamos algu-
nas preguntas: 

¿Cuál es el aprendizaje que se 
aporta para el movimiento cam-
pesino venezolano? ¿Qué im-
portancia tiene este movimiento 
para la necesaria profundización 
de la Revolución Bolivariana? 
¿Cuáles son los desafíos que tie-
ne el movimiento campesino en 
la actual coyuntura? ¿Qué se 
puede decir de la vigencia de la 
raíz zamorana del proyecto bo-
livariano? ¿Cómo la fuerza de 
Chávez sigue presente en el mo-
vimiento campesino? ¿Cómo se 
está construyendo Poder Popu-
lar desde la base campesina?

Arbonio Ortega, uno de los lí-
deres de la Marcha Campesina 
Admirable, destaca los factores 
que fueron determinantes en ese 
momento.

- ¿Qué nos obligó a nosotros 
a marchar? En principio muchos 
lo consideraron inadecuado, pero 
nosotros, los que estábamos es-
tudiando la situación política del 
país con otros movimientos, como 
la Federación Nacional Comunal 
de Combatientes Revolucionarios, 
miembros del Partido Comunista 
y miembros del Partido Socialista 
Unido de Venezuela, preocupa-
dos por la situación país. Sobre 

todo, en esos años 2015, 2016, 
2017 y 2018, donde se incremen-
tan los efectos colaterales de la 
aplicación a Venezuela del blo-
queo, de las medidas coercitivas 
unilaterales y eso generaba una 
crisis estructural en el país, que 
llegaba con fuerza hasta el pue-
blo. Los terratenientes y latifun-
distas pensaron que había llegado 
el momento del derrocamiento de 
nuestro presidente Nicolás Ma-
duro. Igualmente, dentro de las 
instituciones, la crisis estructural 
se sentía por la falta de comida, 
por la devaluación del bolívar y 
muchos factores que influyeron, 

para un adormecimiento en la lu-
cha. Cada quien estaba pendiente 
de resolver su problema, más no 
estábamos pendientes de demos-
trarle al imperialismo la capaci-
dad de lucha que tiene el pueblo 
campesino y el pueblo trabajador 
y el pueblo estudiante, también, 
en fin, el pueblo revolucionario. 
Y eso nos induce a nosotros a re-
visar eso y había que hacer una 
acción contundente, que no sola-
mente contra el Estado y contra 
las instituciones, sino también 
demostrarle al imperialismo la ca-
pacidad que tenía el movimiento 
campesino de defender y no sola-
mente y de mantener los logros, 
sobre todo en materia de tierra. 
Y eso nos da para asumir la res-
ponsabilidad grandiosa y gloriosa 
de muchos compañeros que apor-
taron ideas para que la marcha se 
diera en lo concreto. Yo creo que 
ese es el inicio de la marcha.

Por su parte, Jesús Osorio, otro 
de los líderes de la Marcha, resal-
ta que la iniciativa se hizo posible 
creyendo, evaluando, planificando 
los posibles escenarios y, especial-
mente, convencidos que debían, 
por iniciativa propia, construir una 
avanzada que, sin tutelaje del siste-
ma gobierno, demostrará sus capa-
cidades como elemento social de 
la revolución bolivariana.

Igualmente, dentro 
de las instituciones, 
la crisis estructural 
se sentía por la falta 

de comida, por la 
devaluación del 

bolívar y muchos 
factores que 

influyeron, para un 
adormecimiento en la 

lucha.
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De ese proceso destaca que:
- Lo que prevaleció fue la tra-

yectoria social y política de los 
actores principales, su comporta-
miento en la sociedad, sus valo-
res y el deseo de ver a sus iguales 
juntos, desde allí la convocatoria, 
y como se dijo, en ese momento 
se puso de manifiesto una emo-
tiva filosofía de lucha “no debe 
haber penachos y desde la tierra 
levantaremos los cimientos para 
la construcción de un espacio para 
los iguales”. Es así como se llama 
la plataforma de lucha campesina, 
y se le dio la identidad de Marcha 

Campesina Admirable, en honor a 
la avanzada de las fuerzas patriotas 
independentistas comandadas por 
Simón Bolívar que, cruzando los 
Andes, demostró que a través de la 
unidad se logran los objetivos.

Judith Medina, campesina del 
Estado de Portuguesa, Municipio 
de Guanarito, una de las caminan-
tes de la Marcha Campesina Ad-
mirable, explica las razones que 
llevaron a concretar esta acción 
de protesta del movimiento cam-
pesino, enfatizando, entre otras, 
la problemática de la tenencia de 
la tierra, sicariato, criminalización 
de campesinos y campesinas, défi-
cit de maquinarias, herramientas e 
insumos para las y los trabajadores 
del campo, la corrupción, la judi-
cialización, la ineficacia e ineficien-
cia de las instituciones del agro, en 
fin, políticas crediticias desfavora-
bles, terratenientes que atropellan 
y maltratan al campesino. Por ello, 
deciden alzar la voz, pero no a los 
ministerios, sino al presidente. Por 
esas razones se organiza la marcha, 
con el objetivo de plantear la pro-
blemática campesina.

Al referirse al proceso de arti-
culación para hacer posible la mar-
cha destaca:

- Se hizo posible a través de la 
conversación y convocatoria reali-
zada por unos dirigentes portugue-
seños, entre ellos Arbónio Ortega, 
Jesús Osorio, César González, en-
tre otros. Pero el detonante es el 

asesinato de dos compañeros de 
Arismendi, Barinas, que habían 
solicitado protección en Caracas y, 
una vez más, no se les prestó au-
xilio ni atención, y cae Guillermo 
Toledo y Jesús León, y días más 
tarde sale la marcha desde Guana-
re. Se convocaron a más de 1.500 
dirigentes, organizaciones y cam-
pesinos, pero la primera mala juga-
da surge cuando el INTI convoca 
para ese día una entrega de insu-
mos y títulos en La Marqueseña, 
finca expropiada en Barina, pero 76 
campesinos hicieron caso omiso a 
esto y sin el apoyo de pseudorrevo-
lucionarios en portuguesa, salimos 
a marcha, a pata, sin comida, sin 
recursos, pero con la convicción 
de andar con y para el pueblo y no 
para las instituciones, no arrodilla-
dos a las instituciones.

Otra compañera, Eumarys Hen-
rique, recuerda que el presidente 
Hugo Chávez trató por todos los 
medios de lograr la reivindicación 
del sector campesino, la Ley de 
Tierra y Desarrollo Agrario es una 
muestra de ello. El Comandante 
dejó claras sus prioridades al lle-
var, hasta el último rincón, salud, 
educación, viviendas dignas, apo-
yo tecnológico, financiamiento en 
semillas, insumos y maquinarias. 
Afirma que se puede decir que la 
Revolución Bolivariana permitió 
avanzar en el tema productivo y en 
la justicia Social para las familias 
campesinas más vulnerables.

Así mismo, señala que:
- Lamentablemente, desde la 

partida de nuestro eterno gigante 
Hugo Chávez, se acrecentaron los 
ataques de la oposición venezola-
na, respaldada por el imperio nor-
teamericano, y esto fue caldo de 
cultivo para que los terratenientes 
actuaran despiadadamente en con-
tra de nuestros campesinos y cam-
pesinas, despojándolos de la tierra, 
derribando sus casas, destruyendo 
sus cultivos y, en algunos casos, 
pagando sicarios para que los diri-
gentes fueran asesinados, tal como 
sucedió con nuestros compañeros 
Guillermo Toledo y Jesús León, 

Es así como se llama 
la plataforma de 

lucha campesina, y se 
le dio la identidad de 
Marcha Campesina 
Admirable, en honor 
a la avanzada de las 

fuerzas patriotas 
independentistas 
comandadas por 

Simón Bolívar, que 
cruzando los Andes 

demostró que a través 
de la unidad se logran 

los objetivos
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del estado Barinas. La indolencia, 
la corrupción, la falta de asistencia 
y la muerte de nuestros compañe-
ros fue lo que nos impulsó a la pla-
nificación de la Marcha Campesina 
Admirable; solo bastó 15 días, 18 
kg de frijol chino, unos pocos kilos 
de yuca y las ganas de hacer algo 
por nuestra gente. Eso fue suficien-
te para salir desde Guanare en fila 
hasta Caracas, no hubo nada que 
nos hiciera desistir, ni las llagas 
ni los pies hinchados, ni la sed, ni 
el hambre, fueron suficientemente 
fuertes para hacernos desistir, muy 
por el contrario, cada día estába-
mos más convencidos de continuar 
la marcha.

En un ejercicio de reconstruc-
ción de esa acción colectiva el 
compañero Arbonio Ortega hace 
énfasis en los aprendizajes que les 
dejó la Marcha Campesina.

- Entender que tenemos que 
pelear por nuestros derechos. 
Derecho de sembrar, derecho a 
producir, derecho a tener que 
darle a nuestros hijos, porque los 
hijos también tienen derecho de 
estudiar, no de vivir ahí holgada-
mente, sino tener con qué mante-
nerse en la vida, poder tener algo 
para ellos más adelante (…) De 
toda la caminata, en cada sitio, 
en cada lugar eran muchas cosas 
bonitas las que pasaban, porque 
en todas partes, las costumbres y 
formas de ser de las personas son 
diferentes, a medida que fuimos 
marchando, caminando desde 
Guanare a Acarigua, y salimos 
de Portuguesa. En cada sitio que 
llegábamos nos daban felicita-
ciones, el tener esa preocupación 
por todos los campesinos, como 
ya les dije, sin mirar color, cre-
do, partido político, allí nos in-
teresábamos era para conseguir, 
producir semillas, insumos, des-
pués que salimos empezaron a 
aparecer insumos, empezaron a 
atender bien a la gente.

Ortega, al pasearse por las di-
ficultades que se presentaron en 
la travesía, subraya el no entendi-
miento de algunos sectores, por 

falta de claridad política, del mo-
mento histórico que se estaba vi-
viendo. Un momento marcado por 
la aplicación de medidas coerciti-
vas unilaterales que generó una cri-
sis estructural, que abarcó a todos 
los sectores, sector obrero, sector 
campesino, a la población en ge-
neral, y por esa razón muchos no 
se mostraron a favor de la inicia-
tiva de marchar como una acción 
de protesta. Durante el recorrido se 
presentaron trabas para que desis-
tieran de lo que algunos considera-
ban una “locura”. 

Por otra parte, destaca el diri-
gente campesino los logros que se 
obtuvieron de esa jornada de lu-
cha. Afirma que:

- La Marcha Campesina Ad-
mirable fue una escuela porque 
aprendimos demasiado. Y eso no 
puede ser simplemente el aprendi-
zaje teórico, tiene que ser también 
ponerlo en práctica. Por eso, en es-
tos momentos nosotros estamos en 
la tarea de la conformación de un 
proyecto amplio, de un proyecto 
ambicioso, no ambicioso en lo del 
dinero, sino de la contribución a lo 
que tiene que ser el proceso revolu-
cionario. Entonces lo ponemos en 
práctica, tomando también el lega-
do de Zamora y tomando también 
el legado de Simón Bolívar y Si-
món Rodríguez, la teoría y la prác-
tica y en eso estamos enfrascados, 
aquí concertando fuerzas, unifican-
do las fuerzas y unificando criterios 

en base a la conformación de la 
escuela internacionalista robinso-
niana Carlos Bolívar. Aquí vamos 
a poner en práctica todo el cono-
cimiento que nosotros tenemos en 
función de mantener la revolución 
y la construcción del socialismo.

En la dimensión de las dificul-
tades refiere Jesús Osorio lo que 
él llama de malas intenciones para 
comprar conciencias. Se trató de 
la acción de algunos funcionarios 
que consideraron que el movi-
miento de la marcha era una avan-
zada sin objetivos precisos, de 
fácil manipulación. Eso puso en 

el detonante es el 
asesinato de dos 
compañeros de 

Arismendi, Barinas, 
que habían solicitado 
protección en Caracas 

y, una vez más, no 
se les prestó auxilio 
ni atención, y cae 

Guillermo Toledo y 
Jesús León, y días más 
tarde sale la marcha 

desde Guanare
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evidencia el deterioro y distancia-
miento de los ideales bolivarianos y 
del proyecto revolucionario, impul-
sado por el presidente Chávez, de 
parte de algunos actores políticos.

La compañera Judith Medina 
afirma que en la experiencia de la 
Marcha Campesina Admirable el 
primer golpe fue el asesinato de 
2 campesinos marchantes, Reyes 
Parra y José Aguilar, del predio La 
Escondida, del Estado Barinas. 

-Debido a la amenaza en el te-
rritorio de Ospino, municipio del 
estado portuguesa, el compañero 
Reyes Parras se regresa a buscar 
protección para su familia, y es ase-
sinado. Pero esto no nos aminaló, 
al contrario, nos impulsó a seguir. 
Otras dificultades fueron las llu-
vias y el calor. Entre nosotros había 
personas de la tercera edad, la poca 
comida hacía que se racionara, pero 
esto mejoró al salir del estado por-
tuguesa. Ya al pisar suelo cojedeño, 
hubo el apoyo del pueblo. Los co-
mités regionales del Partido Comu-
nista de Venezuela, organizaciones 
sociales, consejos comunales y co-
muneras, y el pueblo. Y empresas 
privadas, empresas también socia-
listas, dirigidas por obreros y parti-
culares. Allí se puso de manifiesto 
la primicia «Solo el pueblo salva al 
pueblo».

Para el compañero Arbonio esa 
jornada de lucha fue un momen-
to de encuentro, de la unidad con 
otros sectores sociales, con los 
obreros, con los campesinos de los 
otros territorios, las amas de casa, 
las y los líderes barriales y con las 
comunidades. Pone en relieve que 
durante la travesía se realizaron 
encuentros con todos esos sujetos 
sociales y políticos. 

Relata que:
- Lo más hermoso ahí fue esa 

solidaridad que manifestaban hasta 
los niños, con las compañeras y los 
compañeros que iban marchando. 
Entonces, ahí uno ve ese pueblo 
de donde sale el calor humano, el 
calor humano por una necesidad 
imperiosa, por una lucha, por la 
defensa de la revolución, por la 

construcción de algo nuevo, por la 
construcción del socialismo, por la 
manifestación de los verdaderos 
revolucionarios puesta en práctica. 
Y entonces así entendíamos a ese 
pueblo, llegamos a comprender 
que el pueblo estaba más claro que 
hasta los mismos funcionarios de 
muchas instituciones. Más claro en 
la defensa de la revolución que en 
la institucionalidad. Y por eso se 
convirtió en nosotros en una es-
cuela, en algo que nos enseñó que 
sí había un pueblo dispuesto a de-
fender y por eso seguimos en esta 
segunda jornada de lo que es la 
marcha, que es concretar lo que es 
la formación, concretar lo que es la 
organización, buscar la unidad del 
sector y el compromiso de confor-
mar un movimiento campesino a 
nivel nacional que aglutine todas 
las fuerzas, no solamente a nivel 
nacional, quisiera que también sea 
reconocido a nivel internacional, 
porque para defender los logros y 
para asumir pues la producción ne-
cesaria en el país.

Al preguntar sobre el momento 
de mayor tensión en el recorrido de 
la Marcha, el dirigente campesino 
afirma:

-En el túnel los Ocumitos fue 
un cuello de botella, allí se puso 
en práctica todo para pasar, hasta 
en lo militar, alinear las fuerzas 
campesinas, ya en masa, porque 
ya no eran 76 que comenzamos 
en Guanare, ya pasaban de 3.000, 
para pasar el túnel los Ocumitos, 
cuando se necesitaba, por lo me-
nos, el menor tiempo, pasarlo en el 
menor tiempo para no conformar 

De toda la caminata, 
en cada sitio, en cada 

lugar eran muchas 
cosas bonitas las 

que pasaban, porque 
en todas partes, las 

costumbres y formas de 
ser de las personas son 

diferentes, a medida 
que fuimos marchando, 

caminando desde 
Guanare a Acarigua, y 
salimos de Portuguesa



49

una tranca descomunal ahí. Y eso 
fue la situación más grave. La otra 
parte era pasar los Ocumitos y lle-
gar a Hoyo de la Puerta para perno-
tar allá un día para dilucidar, buscar 
la forma, cómo entrar a Caracas. 

Destacó que el grupo de mar-
chantes desconocían cuales serían 
las vías para llegar de manera di-
recta, sin generar trancas, y enton-
ces ahí jugó un papel importante la 
unidad con otros movimientos so-
ciales de Caracas que conocían las 
vías y para evitar que infiltrados 
pudieran actuar, donde pudieran 
producir alguna tragedia. Al mismo 
tiempo, comenta sobre las inten-
ciones de distorsionar esa legitima 
acción del movimiento campesino 
por parte de ciertos funcionarios 
burocratizados y, también, como la 
fortaleza de compañeros y compa-
ñeras se impuso finalmente.

- Y lo último fue la llegada, 
como tal, de algunos personeros 
que deseaban que eso convirtiera en 
un caos, que jugaban a que la mar-
cha en Caracas se convirtiera en un 
caos y a nosotros nos llamarían en-
tonces de revoltosos o de guarimbe-
ros, o que sucediera alguna tragedia 
allí hasta la búsqueda de un muerto. 
Nosotros rompimos con eso, hasta 
con las infiltraciones, pues, porque 
funcionó la disciplina de todos los 
compañeros que iban ahí en esa 
marcha. O sea, se iba con un objeti-
vo preciso y lo demostramos, pues, 
con los hechos, con la disciplina, 
con la organización, con la unidad, 
con la capacidad de resistencia.

¿Cuáles son los desafíos que 
la experiencia de la Marcha Ad-
mirable deja para el movimiento 
campesino zamorano, bolivaria-
no, chavista, revolucionario?

- Es concretar lo que es la forma-
ción, concretar lo que es la organi-
zación, buscar la unidad del sector 
y el compromiso de conformar un 
movimiento campesino a nivel na-
cional que aglutine todas las fuer-
zas, no solamente a nivel nacional, 
quisiera que también sea reconocido 
a nivel internacional, porque para 

defender los logros y para asumir 
pues la producción necesaria en el 
país. (Arbonio Ortega)

- La unidad nacional del sec-
tor campesino, el fortalecimiento 
de los valores que conllevan al 
despertar de los ideales robinso-
nianos, bolivarianos, zamoristas y 
chavistas, en esos hombres y mu-
jeres que la adversidad inducida, 
por agentes externos e internos, 
puso a prueba en la experiencia de 
la Marcha. Asimismo, el constante 
aprendizaje a través de la lectura, 
el intercambio de saberes, con la 
finalidad de alcanzar niveles de 
conciencia capaz de construir pro-
puestas de políticas sociales que 
beneficien al sector campesino y, 
en consecuencia, al proyecto país. 
Para la marcha campesina solo se 
construye poder popular a través 
de la organización de la base, de 
manera conjunta con la reactiva-
ción de las escuelas de formación, 
inicialmente de líderes, para lue-
go masificar el aprendizaje hasta 
el último rincón de cada trinchera 
campesina. (Jesús Osorio)

- Hoy por hoy nuestro desafío 
es lograr en las bases una unidad 
monolítica, la cual debe estar basa-
da en la honestidad en valores éti-
cos y morales, así como defender 

el legado de nuestro eterno gigante 
Hugo Chávez, dejar de ver nues-
tros campos como un sinónimo 
de pobreza y miseria, luchar con 
todas nuestras fuerzas para hacer 
realidad el sueño de Chávez hacer 
de Venezuela una potencia agríco-
la. (Eumarys Henrique)

- A lo largo del camino se fueron 
articulando con colectivos de otros 
territorios que se pueden destacar 
de esta experiencia. La demostra-
ción de hermandad, humanismo, 
solidaridad, compañerismo, coo-
peración, amor del pueblo. Pusie-
ron, poniéndose de manifiesto en 
cada una de las ocasiones, los va-
lores socialistas. (Judith Medina)

La experiencia de la Marcha 
Campesina Admirable la pode-
mos entender como una acción 
de interpelación al poder consti-
tuido por parte del Sujeto-Pueblo, 
en este caso el sector campesino, 
que como poder constituyente se 
moviliza entre las tensiones de los 
proyectos socio-históricos que se 
confrontan, en medio de la mul-
tiléctica de la lucha de clases. El 
proyecto revolucionario de eman-
cipación se nutre de estas acciones 
y lecciones de un Pueblo en lucha 
que -decimos con el Ché- ha dicho 
basta y echado a andar. 

La Marcha Campesina Admirable la podemos 
entender como una acción de interpelación al 

poder constituido por parte del Sujeto-Pueblo, en 
este caso el sector campesino
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Miguel A. Jaimes N1.

              Del Zulia 
llegaron perforadores

 y mecánicos americanos, 
amén de dos 

o tres obreros criollos 
avezados

 en la edificación de torres 
petroleras.

Oficina Número 1. 
Miguel Otero Silva. 

 

Venezuela, nación del dur-
miente petróleo que por siglos 
se mantuvo en silencio tras cada 
erupción. Cuando se pensaba que 
teníamos volcanes de fuego una 
tarde salió formalmente, era 27 de 
mayo de 1875. Casi medio siglo 
antes El Libertador removía nues-
tro espíritu de Nación para anun-
ciarnos el decreto de 1829, donde 
se esbozó la propiedad a favor de 
la República la pertenencia sobre 

1 Director Diplomado Internacional 
Geopolítica del Petróleo y Energías — Ve-
nezuela
https://www.geopoliticapetrolera.com
venezuela01@gmail.com

En Venezuela no hay postrentismo

los recursos que subyacían en los 
extensos y altos subsuelos. 

Tras el escándalo por petróleo 
nos enrumbamos hacia un Estado 
protector y planificador de gran-
des ganancias obtenidas a través 
de su mercado internacional. El 
mundo conoció el debut de los 
hidrocarburos, y este hizo a un 
País. Pero llegar a ser una nación 

solida bajo estas condiciones de 
planificación económica bien ad-
ministrada por un Gobierno que 
haga normal poner sus servicios 
al bienestar de su Pueblo nunca 
será fácil. Asdrúbal Baptista en 
su obra teoría Económica del Ca-
pitalismo Rentístico nos señaló: 
Se ha visto ya cómo su realidad 
descansa sobre un hecho básico, a 
saber, la captación por el Estado, 
que es propietario de un medio de 
producción no producido, de un 
ingreso o provento, que le paga el 
mercado mundial con cargo a su 
propiedad. (Pág. XXXI).

Tras el siglo veinte vendría la 
Primera Guerra Mundial la cual 
se ganó sobre una ola de petróleo, 
y en la Segunda Guerra Mundial 
también se lucharía por lo mismo 
incorporando al aire, mar y tierra 
la maquinaria militar impulsada 
por combustible. Por eso no pasó 
mucho para que aquella majestad 
geológica se volviera casi impres-
cindible. Ahora es tanta que quien 
la posea como Venezuela, debió 
plantear un país distinto y dife-
rente que se desarrollara como as-
pecto normal, conciencia para su 

Llevamos décadas 
sintiendo algo que no 

nos hace explotar ideas 
en el crecimiento como 

sociedad. Sin dudas 
nos atrapó el alocado 

y alto nivel de ingresos 
petroleros. Sus precios 
nos hacen repetir unos 

días tristes y otros 
alegres. El rumbo y la 
fatalidad histórica se 

pierden de vista.
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negocio que atendiera el valor que 
debe tener una nueva generación 
capaz de administrar los enormes 
recursos depositados en su subsue-
lo, pero tampoco ha sido así. 

Un enemigo silencioso induci-
do por estas riquezas refleja en su 
totalidad todas las guerras que co-
menzaron desde hace más de cien 
años. El conflicto seguirá llegando 
a todas horas sobre el planeta tras 
la causa de su control. Esa ha sido 
la vida en las naciones producto-
ras antes que consumidoras donde 
se sufren intervenciones mientras 
otros parecían distraídos ante ta-
mañas agresiones.

La guerra como fenómeno 
mundial se arraigó de manera pro-
funda al modelo de vivir donde 
los precios de los productos son 
arrastrados hasta descontroladas 
inflaciones, tal y como lo demues-
tran los casos en países desarrolla-
dos que a diario van construyendo 
nuevas guerras que les permiten 
controlar sus recursos por parte de 
otras naciones.

Hay un sistema dentro de un 
sistema de guerras indetenible. 
Esto ha traído consecuencias que 
han obligado a la Casa Blanca al 
envío de emisarios a recorrer el 
mundo productor. Las misivas, 
visitas y mensajes van dirigidas a 
Irán, Arabia Saudita y Venezuela 
para que flexibilicen lo que ellos 
mismos endurecieron. Mientras, 
Kuwait, Irak y Libia han dicho que 
estos no son momentos de sobre-
producción.

Antes de comenzar cualquier 
guerra los precios del tonel de cru-
do caen y provocan descontroladas 
inflaciones. Norteamérica padece 
disímiles factores económicos los 
cuales sitúan su inflación en una 
amenaza de dígitos, las más altas 
vistas hasta ahora. La crisis va de-
jando en segundo lugar la inflación 
sufrida en febrero de 1982.

La vida de naciones como Ve-
nezuela dejaron atrás temas que 
lograron identificarla como una 
sociedad tranquila con esperanzas 
de crecimiento, es decir, grandes 

experiencias para convertirse en 
metas engatilladas que no termi-
nan de dispararse. Llevamos dé-
cadas sintiendo algo que no nos 
hace explotar ideas en el creci-
miento como sociedad. Sin dudas 
nos atrapó el alocado y alto nivel 
de ingresos petroleros. Sus precios 
nos hacen repetir unos días tristes 
y otros alegres. El rumbo y la fata-
lidad histórica se pierden de vista.          

En ese estratégico principio su-
premo llevamos décadas y varios 
gobiernos, pero fue en la segunda 

mitad del siglo XIX europeo y 
norteamericano donde se empren-
dieron grandes transformaciones 
con graves problemas. El oro ne-
gro como mayor salvación y en 
la misma línea la mayor pérdida 
económica para el país a pesar de 
inimaginables entradas de dine-
ro que como ciclos no se dejaban 
de percibir. Al respecto Bernard 
Mommer en su obra La Cuestión 
Petrolera, afirmó: “Podemos ob-
servar entonces que el derecho de 
propiedad yace entre ambos y que 
la correlación de fuerzas ha per-
mitido al capital imponerse al te-
rrateniente como copropietario del 
yacimiento” (Pág. 39). 

Pero en el mundo la violencia 
militar y económica siguió y los 
precios del crudo se reducirían 
para comenzar a complacer pers-
pectivas de aumento en tasas de 
interés por parte de la Reserva Fe-
deral de Estados Unidos. Con esto 
iniciaron el sacrificio sobre países 
productores los cuales ya advertían 
desafiantes bajas y el efecto rebote 
con el reciente efecto bumerang, 
fue la formula perfecta que anun-
ciaba sin poder detener el destrozo 
en el juego de sus precios. Por eso 
los oídos de muchos se tapan cuan-
do ven perder el control de tantas 
guerras que asolan al planeta, y lo 
peor estaría por venir en los días 
finales que van anunciando un pe-
tróleo barato.

Los diferentes precios de re-
ferencia internacional desde el 
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estadounidense West Intermedia-
te (WTI) y el Brent del Mar del 
Norte de nuevo han comenzado 
a variar en sus alzas, aun cuando 
han tenido caídas leves, ahora sus 
proyecciones resultan alarmantes 
y eso desde ya anuncia un desca-
labro para la economía mundial. 
Para Venezuela con cada crisis su 
precio sube y por tanto sus arcas 
reciben recursos adicionales, pero 
eso no parece ser la excepción en 
momentos en que factores ajenos 
pero muy intervinientes decidieron 
bajar la producción.

Mientras para Norteamérica 
esto resultó ser una verdadera com-
plicación ya que Venezuela desta-
pó sus reservas que se encontraban 
amarradas por órdenes de ellos 
mismos —EE.UU.— en setenta y 
seis mil millones de barriles, aho-
ra son cinco veces más grandes y 

esto fue un mensaje muy poderoso. 
Por una parte, para Venezuela esto 
resultó ser un mayor desequilibrio 
pues con tanto dinero recibido aún 
no sepa que poder hacer. 

El riesgo de los inversores dis-
minuye al momento de querer de-
jar todas las cosas iguales como 
eran anterior al bloqueo. Ahora, 
Francia y EE.UU. hablan de de-
jar las cosas como estaban pues la 
producción venezolana es necesa-
ria pero las sanciones doblaron su 
odio y ahora están atrapados en su 
misma burocracia al querer destor-
nillarlas. 

Estados Unidos enfrenta una 
disminución en su superávit. La 
alarma suena y la posibilidad de 
un anuncio por parte de la Reserva 
Federal de aumentar sus tasas de 
interés hasta en cincuenta puntos 
es la pieza faltante para iniciar un 
detonante.

Es lamentable pero las finan-
zas de Venezuela están atadas al 
impacto económico de Europa y 
Norteamérica, por eso, después de 
poner tantas sanciones ahora enlo-
quecidamente tratan de convencer 
a sus extremistas que esto pasó y 
todo deberá continuar igual, pero 
las cosas no terminan con los mis-
mos resultados que comenzaron.

Ahora se ven atrapados tras los 
errores de sus propias opiniones 
que mantuvieron en vilo con san-
ciones a Venezuela e Irán. Por eso 
son más pausados con Arabia Sau-
dita a quienes desean destruir. Aho-
ra las cosas se revierten, pero con 

más fuerza van contra Rusia y Chi-
na. No quedándoles más remedio 
que invocar ayuda por los medios 
de comunicación mientras envían 
comisiones a Venezuela e Irán para 
reanudar las colocaciones de crudo. 
Para Venezuela en medio de inesta-
bilidad económica y administrativa, 
tener que negociar con gobiernos 
tan inseguros y complicados como 
la dupla norteamericana y europea 
le exigen cambios ante la posibili-
dad de flexibilizar sus sanciones y 
que sus suministros lleguen a otros 
mercados para comenzar de nuevo 
a tener vida propia. 

Venezuela nunca debe olvi-
dar antecedentes tan importantes 
como lo han sido sus rumbos en 
el petróleo. Manuel R. Egaña en 
el libro: Obras y Ensayos Selec-
cionados, refiere: “La producción 
total de petróleo fue, en 1983, de 
28.071.370,376 toneladas métricas, 
de lo cual se exportó el 94,92%, o 
sea 26.645.921,227 toneladas mé-
tricas. Esta cifra coloca a Venezue-
la en el primer lugar de los países 
exportadores de petróleo. Y atendi-
da la importancia que tiene este mi-
neral en la vida moderna, es lógico 
concluir que la actitud de Venezue-
la en relación con sus problemas 
petroleros, no puede ser indiferente 
al mundo” (Pág. 95). 

Después de este antecedente 
enunciado por Mommer, mientras, 
toda la conferencia de política eco-
nómica de la Asociación Nacional 
de Economía Empresarial no ha 
tenido más remedio en su porta-
voz Jerome Powell, presidente 
de la Reserva Federal norteame-
ricana quien ha tenido que tomar 
la decisión de aumentar las tasas 
de interés para tratar de evitar lo 
inevitable; el precio del petróleo 
no deja de subir. Han anunciado 
en cincuenta puntos el aumento en 
las tasas de referencia las cuales no 
subían desde el año 2000.

La incomodidad para Venezue-
la, es de vivir con una economía 
amenazada donde a pesar de los 
precios del crudo esto no ayuda en 
sus alzas extremas de una inmensa 

La incomodidad para 
Venezuela, es de vivir 

con una economía 
amenazada donde a 

pesar de los precios del 
crudo esto no ayuda 

en sus alzas extremas 
de una inmensa 

inflación que sigue 
acentuándose sobre 
una ola de bloqueos



53

inflación que sigue acentuándose 
sobre una ola de bloqueos. Si a esto 
le sumamos los efectos vividos 
con el coronavirus, alarma pensar 
que un crecimiento económico con 
lo que más sabemos hacer, que es 
la extracción y las declaraciones 
de una nación post petrolera, pues 
esto paraliza a la hora de tomar de-
cisiones en cuanto al desarrollo de 
una frágil economía.    

Al salir del Banco Central —
Jerone Powell— justificó la su-
bida en las tasas de interés, esto 
sorprendió a todos con su declara-
ción: “Las presiones de los precios 
se han extendido a una gama más 
amplia de bienes y servicios. El 
aumento de los precios del petró-
leo crudo y otras materias primas 
que resultan de la invasión rusa a 
Ucrania están creando una presión 
alcista adicional sobre la inflación. 
Y para rematar afirmó lo que es un 
hecho: Es probable que el bloqueo 
relacionado con la COVID-19 en 
China exacerbe aún más las inte-
rrupciones de la cadena de sumi-
nistro”. A partir de allí todos sabían 
que estas declaraciones guardaban 
la seguridad de venir tras el petró-
leo venezolano.

Inmediatamente la medida fue 
catalogada de violenta pues la in-
flación norteamericana se dispa-
raba. Las tasas de referencia que 
luchaban contra la inflación se fue-
ron a los cielos. De 0,25% pasó a 
0.50% y de allí fue indetenible al 
0,75% hasta estallar al 1%. Con 
esto la promesa de restaurar la es-
tabilidad de los precios se esfumó. 

Aquella esperanza de creci-
miento del 5,5% desde el 2021 se 
perdió pues la actividad económica 
general disminuyó apenas con el 
primer trimestre del año. Inmedia-
tamente en marzo 2022 el índice 
de precios de gastos de consumo 
personal se estacionó con una infla-
ción de 6,6% sobre su base anual.

Las esperanzas se esfumaron 
cuando inesperadamente se declaró 
la posibilidad de un aumento en la 
tasa de interés en un 75%. A partir 
de entonces la inflación comenza-

ría a enloquecer. Irónicamente se 
afirmaba: “Diríamos que tenemos 
una buena oportunidad de hacer un 
suave aterrizaje”. Toda esto fuera 
de nuestras latitudes impacta vio-
lentamente este pobre país produc-
tor, es decir Venezuela, lo que pasa 
en Estados Unidos repercute aquí.

Internacionalmente, queda esta-
blecido como probable que en una 
futura agenda permanezca la clara 
sensación de que, en los próximos 
puntos básicos de aumento para 
obtener crudo, se cuente con las 
reservas de Venezuela.

Desde siempre el contexto 
internacional —y hay que decir-
lo— de Norteamérica tapa el de-
sarrollo económico de Venezuela 
pues su involucramiento fue sin 
precedentes. Y ahora para rematar 
si la guerra entre Rusia y Ucrania 
sigue restringiendo las actividades 
económicas en el extranjero, sus 
cadenas de suministro quedarán 
técnicamente cerradas. Todo esto 
aumentará y el crecimiento de un 
efecto indirecto en la economía 
de EE.UU. seguirá estancado aún 
más pues su comercio ya está se-
riamente afectado. 

Desde 1982 décadas atrás las 
advertencias jugar con petróleo 
son como ser indiferentes al sentir 
un terremoto. Frente a los errores 
de Norteamérica y lo que se cono-
ce hoy como Comunidad Europea, 
respecto a jugar con las reservas 
del futuro como lo son los crudos 
más pesados, yacimientos enormes 
con los que cuenta Venezuela, Leo-
nardo Montiel Ortega en su libro: 
Petróleo y Planificación, advirtió: 

“…es importante apuntar que lo 
que está en proceso de declinación 
en el mundo y puede ser a corto 
plazo sustituido por el carbón de 
minería, es el crudo convencional. 
Caso diferente se presenta con el 
crudo pesado y extrapesado de 
menos de 22 API, cuyas reservas 
mundiales son altas y todavía no 
han terminado de contabilizarse”. 
(Pág. 193).  

Por eso Norteamérica junto a 
Europa cambian su agenda contra 
quienes habían embestido dura-
mente en contra de la petrolera ve-
nezolana, ahora tras los altos pre-
cios de los combustibles cualquier 
independencia aún continuará san-
cionada.

Pero occidente es torpe y aún 
cree que va a sortear el aumento 
exagerado de su inflación. La cau-
sa que mantiene el alza en el inten-
to de boicot a los productos rusos 
es, en especial, al gas y al petróleo. 
Por eso EE.UU. ha llevado a Ale-
mania a ser el enfermo de Europa.  
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El largo desajuste de creci-
miento mundial prolonga la ago-
nía de toda una crisis reflejada con 
mucha más fuerza sobre Venezue-
la. Y mientras los precios de las ga-
solinas y el desabastecimiento de 
gas se reinventan, para Europa y 
EE.UU. los recursos de Venezuela 
no dejarán de ser un verdadero do-
lor de cabeza. La situación es tan 
crítica, que la misma ya se ha ex-
tendido al resto del mundo produc-
tor, por eso la OPEP está en crisis, 
sobre todo por el aumento de fletes 
en tanqueros y metaneros, además 
del incremento en materias primas 
importantes como diluyentes. Este 
es la espiral de la dependencia. 

En esto poderosas firmas se 
aprovechan tras el escándalo de la 
guerra, y hacen un inusual aconte-
cimiento mundial de sensibilidad: 
el miedo. Esto unido a los precios 
de los productos hace para muchos 
mandatarios un riesgo frente a lo 
que serán las demandas las cuales 
son ahuyentadas hacia el terror y la 
desconfianza.

El petróleo ha desproporcio-
nado su presencia al punto que 
Argentina y Reino Unido, dos 
naciones enfrentadas desde hace 

décadas ahora buscan sacar el ma-
yor número de ganancias frente al 
espectáculo mundial de la guerra. 
Inundan en impuestos a las com-
pañías que se han visto más bene-
ficiadas en medio del conflicto con 
lo cual buscan tener ganancias adi-
cionales por intermedio de nuevos 
impuestos. 

Para finales de mayo (2022) 
Boris Johnson impuso un impues-
to de 25% a las inesperadas ganan-
cias en los productos que involu-
cren gas y petróleo. Por su parte 
Alberto Fernández (Argentina) 
hizo lo mismo con las empresas 
exportadoras de granos, beneficia-
das por el aumento de precios tras 
la guerra. 

Frente a esto, las finanzas vene-
zolanas atravesaron otro pequeño 
duelo. La circunstancial refinación 
y explotación de su petróleo puede 
verse como un valiente y pintores-
co cuadro de un antecedente válido 
pero el mismo no representa un de-
sarrollo económico para la integra-
lidad del país.

Cuando el maltrecho gobierno 
de Ucrania y la OTAN declaran el 
supuesto riesgo que atraviesan sus 
materias primas aludiendo que el 

país invadido es el granero de Eu-
ropa es porque detrás de esto hay 
grandes intereses en colocar nue-
vos precios para después de una le-
jana paz sus costos incrementados 
sean mantenidos. En este juego no 
entra el petróleo con esta misma 
metodología, aquí las cosas son di-
ferentes pues su logro es conseguir 
precios fáciles y cuando esto pase 
las sanciones continuarán aún más 
duras contra Venezuela. La guerra 
es un juego de ganancias extras. 
Por eso en política y sobre todo en 
lo económica no existen ni buenos 
ni malos, hay son intereses.

Por otra parte, ya, para el go-
bierno alemán de Olaf Scholz —
sin consenso para gobernar— han 
emprendido la forma de establecer 
nuevas estrategias de introducir im-
puestos adicionales dándole más 
poder a su oficina antimonopolio y 
que esta tome decisiones muy fuer-
tes en contra de las petroleras.

Aun cuando las más benefi-
ciadas son las corporaciones que 
manejan el rey petróleo, entonces 
la guerra con sus precios acostum-
brados a estos acontecimientos su-
birá dramáticamente. Los precios 
del crudo no han podido estar en 
un mejor escenario, ese es su terre-
no: la guerra.

Cien años después se entiende 
que de 1904 cuando se tomaban 
previsiones con antiguas leyes mi-
neras, las mismas no eran otra cosa 
que el control y manejo por parte 
de las transnacionales del petróleo 
venezolano, y eso es justo lo que 
hoy reclaman; de nuevo deben 
regresar al control absoluto de su 
manejo, precios bajos, rutas, finan-
zas y lo peor, Venezuela no debe 
aprovechar esos dineros para nin-
gún tipo de independencia ya sea 
alimentaria, mercados, transporte, 
tecnológica o cualquier otra inte-
gración o corresponsabilidad en 
un escenario de Bloque Sudameri-
cano y caribeño. Es decir, retorno 
con dependencia total.

Un siglo atrás Venezuela con 
sus conocimientos geológicos, 
geográficos, rutas y su maltrecha 
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economía eran escasos pues los 
mismos se escondían, eran nega-
dos. Hoy se sancionan, bloquean 
y embargan sus bienes. Nada ha 
cambiado, anteriormente el garro-
te era con golpes de Estado, hoy el 
mismo garrote es electrónico. Cla-
ramente lo explica la obra: “Plane-
ta Sediento Recursos Menguantes 
del experto en petróleo y geopolí-
tica Michael T. Klare, quien seña-
la: El riesgo a largo plazo de esta 
escalada bélica cada vez es más 
intenso, dado que los principales 
importadores y exportadores de 
energía apelan regularmente a la 
más peligrosas de las emociones, 
el nacionalismo, a la hora de pre-
sentar sus expresiones de controlar 
la administración del flujo energé-
tico” (Pág. 292).

En 1917 en la Costa Occiden-
tal del lago de Maracaibo en Mene 
Grande se inauguró la primera re-
finería de América Latina. Esta se 
acompañó con el primer puerto la-
custre y el primer poliducto el cual 
desembocaba cerca del pueblo de 
San Timoteo. Desde 1917 a 1928 
se extrajeron doscientos sesenta y 
cinco millones de barriles de pe-
tróleo. La negociación de todo esto 
ascendió a trescientos millones de 
dólares y de eso a Venezuela solo 
le quedó un tres por ciento, es decir 
apenas ocho millones de dólares. 
Desde allí viene el desbarajuste 
económico. Por eso, si no obtienen 
rápidamente el crudo venezolano 
las decisiones tendrán que repetir 
las mismas escenas.

 Ya Europa activó desde el pri-
mer día de junio del 2022 recor-
tes significativos para tres meses 
como parte de un paquete más ex-
tenso de medidas las cuales iban en 
los para el transporte público local 
cosa que impactaría en los precios 
de los productos que se transporta-
ban y los cuales iban reflejados en 
los consumidores. 

Sin dudas los precios se han 
incrementado en los productos ela-
borados y para las compañías pe-
troleras la reducción de impuestos 
que han utilizado para hacerse de 
ganancias extras ha tenido las que-
jas de Joe Biden quien se ha queja-
do de esta práctica. Entonces cómo 
puede competir un país como Ve-
nezuela poseedor de la materia pri-
ma que han hecho más importante 

sobre el planeta en el último siglo. 
Pero la economía es distinta en los 
países a pesar que se utilizan los 
mismos números. 

Cuando se escuchan sin empa-
cho las expresiones de Joe Biden 
en su discurso en el puerto de Los 
Ángeles al margen del fracaso de 
la IX Cumbre de Las Américas 
contra ExxonMobil, señalando sin 
el más mínimo remedio que han 
tenido más beneficios que Dios en 
lo que va de año, sin dudas todo 
esto va en contra de los Republica-
nos. Efectiva y definitivamente las 
ganancias de la multi corporación 
petrolera del primer trimestre de 
2022 frente al mismo tiempo del 
año anterior 2021 han sido de cin-
co mil millones de dólares. Apenas 
en el primer trimestre han factura-
do un súper dividendo que pudo 
haber sido el cierre de un año com-
pleto. Sin incertidumbres los capi-
tales de un país productor son muy 
distintas cuando se está al frente de 
una nación consumidora la cual no 
tiene límites cuando expande ne-
gocios y colocaciones controlando 
hacia donde van las rutas de los di-
ferentes tipos de petróleo.

Pero Joe Biden no termina y da 
su estocada final: “ExxonMobil, la 
petrolera más grande de Estados 
Unidos, no está usando terrenos 
que tiene alquilados para producir 
petróleo con el objetivo de mante-
ner la producción baja mientras la 
demanda se mantiene y los precios 
aumentan”. Sus críticas llegaron 
justo dos días antes que su gasolina 
registrará un nuevo máximo histó-
rico de siete dólares por galón, casi 
el triple de lo que costaba hace un 
año, de acuerdo con la Asociación 
Automovilística del país.

Por eso se dispara la inflación 
en Estados Unidos mientras las 
finanzas en Venezuela se hunden. 
Solo en mayo de 2022 la inflación 
en Norteamérica se ubicó en 8,6%, 
la más alta de los últimos 40 años, 
presionada principalmente por los 
excesivos aumentos en los pre-
cios de combustibles y alimentos. 
Mientras, Venezuela apenas en los 
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primeros quince días del mes de 
agosto de 2022 el dólar había su-
bido sin parar en más de 16,41%.

Para el Banco Central de Vene-
zuela en julio de 2022 la inflación 
fue de 7,5%, comparándola con el 
mes anterior la cual se ubicó en 
3,9%. Aunque el índice Nacional 
de Precio al Consumidor advierte 
que es el mayor pico de 11,4% en 
lo que va del año. En los cuatro 
meses entre diciembre de 2021 y 
marzo de 2022 y desde el mismo 
mes de marzo hasta junio tuvo 
una tendencia alcista. Para Julio 
el calzado había aumentado 9,3%, 
el alquiler de viviendas sufrió una 
variación alcista de 5,6% y los ser-
vicios en la vivienda sin incluir te-
lefonía subieron 9,5%.

Sin embargo, esta fue la tasa de 
inflación más baja en los últimos 
nueve años, apenas 1,4% menos, es 
decir un enorme sacrificio que ha 
tenido que padecer el venezolano. 
Cómo entender a un país que los 
primeros siete meses del año 2022 
su inflación ha estado en 48,4% 
y la anualizada cierra en 137,1%. 
Pero está en el “gran descenso”; 
frente al 2021 cuando la inflación 
se situó en 2.444,4%. Increíble las 
cifras de un país petrolero de casi 
siglo y medio el cual es el eco de 
lo que pasa en su vecino Estados 
Unidos.

Aunado a esto, los servicios de 
educación aumentaron 12%, espar-
cimiento y cultura 10,8% y vivien-
da aumentó 9,5%. Con esto se pier-
de la proeza económica de un siglo 
atrás cuando se anunciaba al mundo 
la riqueza petrolera. Hemos vivido 
de sueños y mitos de desarrollo des-
de que el chorro del campo petrole-
ro La Rosa en el pozo Los Barrosos 
2 de la Venezuelan Oil Concesio-
nes Ltd saltó en un violento aceite 
negro que fluyó por encima de la 
copa de gigantes arboles de manera 
incontrolable lanzando cien mil ba-
rriles diarios. Cuando la historia fue 
desafiada. Fue el 14 de diciembre 
de 1922.

Este verbo mundial de las finan-
zas aniquila a Venezuela. Desearía 

ignorar que esa palabra es la mis-
ma que arrasa cualquier acuerdo 
con la Federación Rusa y financia 
con más dinero a Ucrania y busca 
sancionar más a Moscú, pero no 
podemos hacerlo. 

El periplo de visitas de Biden 
trata de ahogarlos, mientras buscan 
obtener la elevación de sanciones y 
unir fuerzas militares para aumen-
tar el número de combatientes. Si 
lo hacen con Rusia que podemos 
esperar en Venezuela.

El nivel general en cuanto a los 
precios en los bienes y servicios 
durante un tiempo es exagerado 
por su inflación. La situación será 
aún más grave si la demanda co-
mienza a superar las compras que 
el público desee hacer y ese que-
rer comprar estará por encima de 
lo que se pueda producir, entonces 
los precios de bienes emprende-
rán el aumento, es decir comen-
zará a padecer una situación de 
inflación.

Las empresas no podrán mante-
ner sus beneficios en todo momen-
to ya que el aumento en cualquiera 
de sus cadenas desatará feroces in-
flaciones las cuales vendrán refleja-
das con el precio del bien o al final 
de los servicios. Esta es la causa de 
la inflación, y como el impacto de 
precios sufre por causas políticas, 
estos se verán reflejados en los pro-
ductos. Lo peor que puede pasar y 
se ve como única salida es que sean 
las empresas quienes coloquen 
drásticamente el precio a los bienes 
para compensar los costos.  

El caso venezolano es elocuen-
te y acusador en el riesgo que por 
décadas ha sufrido su moneda. 
Emeterio Gómez en su libro: Sali-
das Para una Economía Petrolera 
afirmaba: “Toda la discusión que 
se ha generado en el país acerca de 
si el bolívar está sobre o devalua-
do, carece por completo de sentido, 
mientras no se incluya de lleno en 
el análisis la dicotomía que afecta 
a la economía venezolana, la que 
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la divide en dos sectores, petrolero 
y no petrolero” (Pág. 23).  

Pero hay algo peor, lamentable-
mente la Venezuela de hoy como 
la de hace un siglo ni se percata de 
la completa significación entre los 
dos eventos financieros. Ni que na-
die comente que lamentablemente 
el gobierno se pueda caer a peda-
zos y que solo podrá ser salvado 
si se da un milagro político de los 
cuales muy pocos han existido, 
casi ni uno en el último siglo.            

En un país donde el petróleo 
es la causa de todas las extrava-
gancias económicas pues como 
de costumbre la especulación es la 
tarea de las empresas, entonces se 
produce una subida en los precios 
de los productos esenciales de ma-
nera casi que inesperada y brusca, 
es decir, tenemos una inflación au-
toconstruida la cual es contrapro-
ducente, pero los compradores se 
ven obligados a adquirir menos y 
por lo tanto las ventas caen. 

No hay milagro económico, no 
somos México ni Colombia don-
de el dólar baja y sus monedas se 
fortalecen, Venezuela es un caso 
contrario y eso para nada es un 
signo de algo medio bueno. El pa-
ralelismo y la igualdad es tal que 
la inflación en EE.UU. remontó 
el 20% y en Venezuela en menos 
de un año el dólar frente al Bolí-
var se disparó en más de 600% y 

aún no se detiene. En agosto 2022 
un dólar costaba menos de cinco 
bolívares, ahora un año después 
(2023) un dólar supera los treinta 
bolívares.

Por otra parte, Estados Unidos 
inmediatamente han procurado 
una política fiscal expansiva, es 
decir, aumentar la cantidad de 
dinero en circulación. Esto ha 
provocado un aligeramiento en 
los consumidores y esa acción ha 
superado el inventario en bienes y 
servicios trayendo como resultado 
más inflación.  

Para Norteamérica siempre ha 
sido una fórmula la impresión de 
billetes con cada crisis, pero esta 
vez han traído una inflación acalo-
radamente inesperada pues la de-
manda acorta la producción de sus 
bienes. No sorprenden las aseve-
raciones o conclusiones de varios 
analistas económicos al afirmar 
que en Estados Unidos hay una 
crisis estructural pues su sector 
industrial está en serios desacuer-
dos con sus procesos productivos, 
esto genera inmediatamente graves 
cuellos de botella en la demanda 
trayendo consecuencias en las su-
bidas de sus precios. Este contexto 
tiende a instalarse en el resto de las 
economías de la región y Venezue-
la pagará duras consecuencias pues 
su mercado petrolero ha sido atado 
a sanciones las cuales espantan e 

inmovilizan otros inversionistas, 
rutas y mercados. La salida, forta-
lecernos en la OPEP. 

Pero para Europa y EE.UU. el 
fantasma de la inflación está claro 
y muy cercano a una recesión. Muy 
pronto veremos este efecto. La alta 
inflación inercial es el detonan-
te y como todos ven nada se está 
haciendo para evitarla. Pues tanto 
las largas crisis como las guerras 
son el escenario buscado por estos 
para luego imponerse y ganar más 
terreno, es escenario de la llamada 
posguerra y es justo lo que aplican 
en economía, finanzas y gobierno 
como el caso de Venezuela donde 
hasta sus reservas internacionales 
y activos han sido intervenidos, 
quizás el término sería destrozado.

Esta inflación inercial no es más 
que la subida de bienes y servicios 
donde los más vulnerables pierden 
poder adquisitivo. Esta vez la cau-
sa está en las consecuencias de la 
guerra de lo cual es poco probable 
que los gobiernos causantes de la 
misma controlen sus agresiones.

Cien años después, Venezue-
la de haber tenido setecientos ki-
lómetros de vías de ferrocarriles 
hoy no llega ni a un cuarto de lo 
que fue aquella proeza. En 1922 la 
Caribbean Petroleum tenía 1.150 
trabajadores, más del doble que 
los que tenía en 1918. Las cuatro 
quintas partes eran trabajadores no 

El ofuscamiento de 
sanciones en contra de 
Rusia se ha revertido 
hacia buena parte de 
sus impulsores pues 

con sus juegos de 
guerra han trancado 
muchos caminos que 
en un pasado reciente 
eran manejados por 

los antojos de la Casa 
Blanca
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especializados que ganaban cinco 
bolívares diarios. 

La producción en 1918 de 
320.000 barriles aumentó a 
2.235.000 en 1922 y para 1928 la 
producción diaria rebasaba en más 
de 635.000 barriles y no teníamos 
ni una refinería, hoy tenemos seis. 
Un siglo después —2023— esta-
mos en producción casi igual que 
hace cien años atrás. El retroceso 
ha sido gigantesco. Este es otro pa-
ralelismo con EE.UU. dejaron de 
producir con fractura hidráulica y 
perdieron casi un 50% en su pro-
ducción, entonces Venezuela de 
casi tres millones y medio de ba-
rriles diarios cayó a trescientos mil 
barriles diarios.  

Si vamos cien años atrás y 
vemos la producción de petróleo 
estancada, esto no es para sor-
prenderemos pues si nos com-
paramos con el gran atraso que 
tenemos en cuanto a nuestra 
producción desde 1923 a 1929 
fue un periodo de auge para la 
industria mundial del crudo. La 
producción de lubricantes se du-
plicó. Estados Unidos es desde 
entonces un gran consumidor y 
la pelea al igual que antes está en 
detener a la OPEP. 

Para 1922 Venezuela era un in-
significante productor y pasó en un 
periodo de apenas seis años para 

1928 a ser el principal exportador 
y segundo productor mundial des-
pués de Estados Unidos.

De 1921 a 1928 cuando la pro-
ducción de México caía 193.00 ba-
rriles anuales a solo 45.000 barriles 
al año, Venezuela iba de 1.000.000 
de barriles producidos en un año a 
137.000.000 de barriles extraídos 
por año. 

El pozo Barroso 2 de produ-
cir en 1922 unos 2000 barriles al 
día pasó a producir diariamente 
100.000 barriles, y así fue en la 
mayoría de los pozos. En 1922 
llegó a producir 2.000.000 de 
barriles. Para 1923 se pasó a ex-
traer 4.000.000 en todo ese año. 
En 1924 pasó a una producción 
anual de 9.000.000 en todo ese 
año. Para 1925 pasó a 19.000.000 
en todo ese año. Para 1926 se si-
tuó en 37.000.000 en todo el año. 
En 1927 llegó a 63.000.000 en 
ese año y para 1928 se situó en 
106.000.000 en todo el año.

En 1928 se perforaron 129 po-
zos sólo en el Lago de Maracaibo. 
Para 1929 ya se habían registrado 
107 compañías norteamericanas 
en Venezuela. El 98% del petróleo 
fue producido por la Shell, la Gulf 
y la Standard de Indiana. Estas tres 
empresas trasnacionales se encon-
traban entre las cinco más impor-
tantes del mundo.

 De aquellas astronómicas ci-
fras Venezuela produjo el 8% de 
todo el petróleo mundial. Para 
1929 había 1.250 pozos produ-
ciendo. Venezuela representaba 
las quintas partes de toda América 
Latina y sustituyó el segundo lugar 
como productor del mundo frente 
a Rusia. Frente al control de pro-
ducción y precios Bernardo Ferran 
en su libro Los Precios del Petró-
leo nos aclara: “A mediados del 
siglo, de nuevo se acentuó la dis-
cusión alrededor de los problemas 
del petróleo. Pero la discusión era 
sensiblemente diferente. Se había 
creado una estructura poderosa en 
la industria y las transnacionales 
habían pasado a ser mundiales. En 
realidad, el petróleo era el produc-
to que más que cualquier otro y 
ante que otros, adquirió la caracte-
rística de ser una mercancía inter-
nacional” (Pág. 69).

Cuando el petróleo terminó de 
concretarse en el planeta, sus pre-
cios se disparaban con cada mo-
vimiento militar pues con esto se 
anunciaban altos precios producto 
de los riesgos propios de la indus-
tria. Por eso varias regiones com-
prometidas con el aumento de la 
producción la inflación les es letal. 
Con el paso de décadas vino el de-
rrumbamiento de gobiernos en Eu-
ropa y despolarización de regiones 
indiferentes. 

Las causas de los aumentos de 
precios en el crudo están estacio-
nadas en las graves demandas de 
dos factores alarmistas con la quie-
bra técnica del planeta, primero la 
pandemia del coronavirus y se-
gundo la guerra en Ucrania la cual 
amenaza con prolongarse y exten-
derse a otras regiones no exacta-
mente europeas: China e Irán. Con 
Ucrania podemos fácilmente ir a 
una tercera guerra mundial.

Pero cuando en medio de este 
escenario se ven las consecuen-
cias de la inflación Estados Uni-
dos inmediatamente reflejada en 
su Índice de Precios al Consumo 
pasando a ser uno de los más altos 
en los últimos cuarenta años para 
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ubicarse en 8,3%. Las principales 
causas de esto recaen sobre ali-
mentos y energías.

Por su parte el Índice mensual 
de precios de los alimentos del 
organismo FAO dependiente de 
la ONU ha establecido que en el 
planeta se ha registrado un aumen-
to del 12,6%. Solo entre febrero y 
marzo del 2022 frente a uno de los 
más altos desde 1990. Esto envuel-
ve a Europa y EE.UU.

Los cereales están comprometi-
dos en más de 17%. Unido a esto 
la torpeza de haber impulsado más 
de seis mil sanciones en conjunto 
contra Rusia. Es más, el odio antes 
que la sindéresis política de sentar-
se a negociar va levantando anti-
guos anhelos de destrucción sobre 
este importante territorio.

Paul Donovan autor del libro 
La verdad sobre la inflación al 
analizar el aumento de la misma 
no duda en catalogar que esta ha 
alcanzado su punto máximo el cual 
a su parecer ya es histórico. 

Cuando se decretó en muchos 
lados de Europa y EE.UU. una es-
pecie de convivencia con la pande-
mia muchos salieron a utilizar sus 
ahorros, pero lo que nadie se es-
peraba fue la inusual provocación 
por parte de EE.UU. en contra de 
la Federación Rusa y esto econó-
micamente ha quebrado al planeta, 
estamos en una recesión mundial y 
nadie lo acepta. 

Aquellos gritos de Biden al tratar 
a Putin de perro de guerra, que lo 
iba a sacar del Kremlin, que vamos 
a una tercera guerra mundial, y la 
más estrepitosa; vamos a una gran 
hambruna mundial con dimensiones 
desconocidas hasta ahora. Todo 

esto endureció los precios de los 
principales marcadores de crudo 
elevando el tonel por encima de 
130$ entre febrero y marzo 2022.

El principal problema de todo 
aparte que la oferta es limitada, es 
que la guerra altera el suministro 
y por eso los precios vuelan. Allí 
está la causa de la inflación elevada 
drásticamente y trae como conse-
cuencia que la economía mundial 
quiebre y ponga a muchas naciones 
al borde, pues el abastecimiento en 
la cadena de crudo es muy finito 
como nunca antes se había visto.

En la demanda y oferta hay un 
ambiente engañoso el cual oculta 
la verdadera causa de la tormenta 
económica y esto compromete el 
sistema refinador venezolano, y a 
su cadena de producción. 

Lo más grave y delicado es que 
hasta ahora no se vea por parte de 
ningún sector del Estado, y el Es-
tado somos todos, y esto incluye 
al gobierno ni un llamamiento que 
logre establecer un pacto o acuer-
do nacional para rescatar a la in-
dustria petrolera venezolana y esa 
ausencia compromete enorme-
mente la tranquilidad económica 
del país. 

Sin dudas para cualquier ana-
lista hay un empuje al aumento 
de la demanda de bienes haciendo 
que la inflación —tormenta— se 
desvanezca ya que con esto se ha 
presentado una oferta en los mis-
mos. La verdad es que esta deman-
da de bienes no fue tan inusual y 
la misma superó la oferta, es decir, 
las colocaciones de crudo a futuro 
están a toda máquina para aumen-
tar los desgastados inventarios so-
bre todo en Norteamérica y Europa 
respecto a gas y petróleo. Por eso 
la demanda fue superior a la oferta 
y mezcló ambas haciendo que su 
aumento hiciera subir los precios. 
Como era de esperarse los ahorros 
de los consumidores bajaron y tras 
ellos igual bajó su consumo.

Ahora, comienza a desvelarse 
un ficticio desarrollo el cual se 
observa en Venezuela, primera-
mente, parte por la desmoneti-
zación. En paralelo con Estados 
Unidos el precio de un televisor 
ha bajado, pero los consumidores 
no se atreven a comprarlos ya que 
sus ingresos a futuro se han redu-
cido, es decir sus expectativas de 
obtener dinero están amenazadas 
por la inflación que se extiende. 
Segundo, el futuro por la guerra se 
ve muy incierto.

El contexto desde el 
Asia septentrional 
comparada con la 

economía venezolana 
se ha dificultado, la 
percibimos cuando 
ciertamente muchos 
países no compran 
gas o petróleo ruso 
lo que es cierto es 

que casi nadie puede 
acceder al trigo 

ucraniano y quien 
pueda hacerlo no 
lo compra por sus 

precios
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Pudiera parecer que, aunque 
Rusia no fuera tan importante en 
la economía mundial si lo es en 
materias primas, y eso la hace muy 
significativa a la hora de concertar 
una estabilidad presente y futura 
en lo económico. Ucrania, aunque 
aporta solo una parte de trigo ha-
cia importantes zonas geográficas, 
la guerra la hace parecer como que 
fuera la gran abastecedora mundial 
y esta falsa amenaza igual impacta.

La actual situación económica 
es un desastre para la humanidad y 
en especial para naciones extracto-
ras de crudo como Venezuela. Pero 
Venezuela debió sortear desde dé-
cadas atrás demasiadas amenazas. 
Margarita López Maya en su obra: 
EE.UU. en Venezuela: 1945—
1948 (Revelaciones de los Archi-
vos Estadounidenses). “Venezuela 
era desde los años treinta el primer 
exportador de petróleo del mundo 
y el segundo productor después de 
los EE.UU. Esta posición hizo que 
le fuera otorgado un trato especial 
durante la Segunda Guerra, par-
ticularmente cuando, después de 
las nacionalizaciones del petróleo 
boliviano y mexicano, el gobierno 
de los EE.UU.  se dio cuenta que 
no podía permitirse el lujo de una 
repetición de esta situación en el 
único país geopolíticamente segu-
ro que le quedaba. Parea la Gran 
Bretaña también fue clave, pues al 
aislar los alemanes en 1949 el me-
dio Oriente y al invadir japón las 
Indias Orientales Holandesas, se 
ha llegado a sostener que el 80% 
del abastecimiento británico por 

algún tiempo provino de Venezue-
la” (Pág. 92).

El ofuscamiento de sanciones 
en contra de Rusia se ha revertido 
hacia buena parte de sus impulso-
res pues con sus juegos de guerra 
han trancado muchos caminos que 
en un pasado reciente eran mane-
jados por los antojos de la Casa 
Blanca, aquellos tiempos tan pron-
to, no lograrán resucitar. Después 
de todos estos episodios a la actual 
administración le será muy difícil 
avanzar o rectificar. 

En medio de esto, el caso ve-
nezolano viene marcado por an-
tecedentes que impiden voltear al 
menos algunas páginas. El papel 
desempeñado por las trasnacio-
nales del petróleo colmadas des-
de Nelson Rockefeller, hicieron 
fuertes vínculos con instituciones 
financieras y bancarias llevándolos 
a desarrollar lazos con la política 
local. En un almuerzo, al cumplir 
setenta años — Rockefeller— jun-
to a Rómulo Betancourt decidieron 
su irrenunciable apoyo a la marca 
de vehículos Ford.

En conjunto a este mensaje de 
la empresa de automóviles General 
Motors consistió en que la transfor-
mación y desarrollo de Venezuela 
estaba bajo su tecnología, por otro 
camino que no hubiese sido el nor-
teamericano todo estaría perdido. 
Hubo tantas ganancias para estas 
trasnacionales del petróleo que to-
das sus empresas fueron instaladas 
en el sudamericano país haciendo 
de este un país vitrina, modelo de 
exhibición. 

La influencia del petróleo en 
Venezuela fue un abrupto giro de 
autoridad política. La liberación 
que ocurrió tras el negocio del Ro-
yalty petrolero fue tal que se jus-
tificaron cientos de liberaciones 
de licencias dedicadas todas a im-
portaciones hasta de los productos 
más inútiles para el país. Lo que 
se fabricaba dejó de hacerse y lo 
que en un momento se proyectaba 
como ideas para su construcción 
o elaboración mágicamente se 
esfumaron. Todo vendría adqui-
rido en paquetes después de todo 
los precios del crudo y la súper 
abundancia de productos inunda-
ba a Venezuela en dólares. Esa es 
la realidad y el modelo que des-
de entonces han impuesto al país 
condicionada totalmente a mode-
los internacionales.

Precios perdidos, subsidios, 
mercados saturados, empresas que 
dejaron de ser rentables, proyec-
tos irrazonables. Para 1979 en Fa-
natracto la fábrica de tractores de 
Venezuela comenzaba a quebrar 
pues los niveles de producción sa-
turaron su mercado, su beneficio 
de tarifa mínima de protección fue 
fijada en 25%, mientras que para 
un vehículo era de 60%. La gente 
prefirió cambiar de auto anualmen-
te y andar paseando de ciudad en 
ciudad. Daba más estatus que me-
terse en el campo con una deuda la 
cual no tenía ningún tipo de bene-
ficio económico. 

Estas son las extravagancias de 
un país como Venezuela el cual co-
menzaba a ser arropado por la de-
pendencia del negocio petrolero. 
Las empresas del Estado repetían 
el modelo; pedir dinero prestado 
a la banca. Entonces, una cadena 
de incoherencias y fluctuaciones 
opacó la expectativa que produje-
ra una independencia en la indus-
trialización del país. La armonía se 
quebró desde antes de nacer, por 
eso el antidesarrollo fue estructural 
y mientras los diferentes ministros 
de Comercio pedían coherencia la 
armonía resultó en todo lo contra-
rio; incoherencia. 
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Los empresarios actuaban en 
conjunto con todas las incompa-
tibilidades propias de los sellos 
ministeriales que se empeñaron en 
realizar estrategias marcadas por 
el Boom del petróleo. Para qué 
arriesgarse si la resta de tanto di-
nero opacaría cualquier ilusión in-
dustrial para la conformidad de un 
verdadero crecimiento económico 
sujetado por crisis irreales, injusti-
ficadas en cualquier parámetro de 
desarrollo.

Hubo una gran incoherencia 
la cual negó el verdadero proceso 
industrial versus una economía 
de puerto y eso fue lo que ganó, 
importar y a su vez comprar y ha-
cernos dependientes de cosas in-
necesarias: cuando los precios del 
crudo bajaban la economía vene-
zolana realmente crujía.  

  La aceptación silenciosa de la 
dependencia contrastó con los fue-
gos de guerra que estaba presente 
el petróleo y en eso se arriesgó la 
economía venezolana y la lucha 
por mantener la industria energéti-
ca nacional quedó reducida a ne-
gocios privados y a fuertes hechos 
de corrupción. Hasta la presente 
este ha sido el modelo.

La limitada atención presta-
da al pueblo traducida hoy a una 
sociedad civil es nada, pues su 
conocimiento en esta nación del 
petróleo es maléfico tras un pro-
fundo desconocimiento donde lo 
único natural construido cuando se 
pactó décadas atrás, el control de 
los hidrocarburos era el aire que se 
respiraba, de resto mantener ideas 
criollas fue técnica, humana y fi-
nancieramente imposibles.

Crear un clima de normal funcio-
namiento en un país con una expe-
riencia de siglo y medio en el campo 
del petróleo no es fácil, más cuando 
observamos que una parte de esta 
exactamente ha estado inmensamen-
te imbuida en la trasnacional de la 
dependencia. Así, estructuralmente 
es imposible tomar decisiones sobre 
la base del interés nacional.   

En Venezuela ha existido una 
aceptación silenciosa de hechos 

falsos dados como reales. Eso ha 
destapado una conducta fácil la 
cual ha sido permeada primera-
mente por el capital industrial a la 
hora de percibir créditos que des-
pués se olvidan, perdonan a sus 
deudores y se conspira duramente 
para derrocar al gobierno por quie-
nes no puedan aceptarlas.

Venezuela en medio de la rea-
lidad mundial da escalofríos. El 
contexto desde el Asia septentrio-
nal comparada con la economía 
venezolana se ha dificultado, la 
percibimos cuando ciertamente 
muchos países no compran gas o 
petróleo ruso —aunque algunos 
lo hacen abiertamente— lo que 
es cierto es que casi nadie puede 
acceder al trigo ucraniano y quien 
pueda hacerlo no lo compra por sus 
precios. Los actuales precios son 
de mercado final ya que el mismo 
sirve a compradores que hacen la-
bor de intermediarios y con solo la 
salida de Ucrania ya él mismo lle-
va el precio como de consumidor 
final y esto es muy costoso pues 
apenas allí comienza la cadena de 
distribución y comercialización. 
Nosotros sin guerra si tenemos una 
economía de este tipo.

Desde aquella Europa con ínfu-
las de desarrollada y sólida donde 
apenas un 15% a un 20% del suel-
do de sus ciudadanos es el mejor 
pagado, ahora el mismo es destina-
do a comida. Todo absolutamente 
todo está unido al precio del barril 
de petróleo y esto lo está pagando 
el mundo entero y Venezuela antes 
de beneficiarse prefiere hundirse. 
Ilógico, la abundancia de petróleo 
no nos facilita una economía, tener 

petróleo y vivir en pobreza es me-
jor que renunciar a él.

Pero todo depende del com-
bustible: comida, tarifas aéreas y 
terrestres, gasolina para cualquier 
tipo de transporte. Los precios por 
los placeres de los derivados del 
combustible se ponen extremada-
mente costosos.

Nada de esto abriga un arreglo, 
ni siquiera de justicia pudiéramos 
hablar a la hora de poner las cosas 
en la balanza de la igualdad. Muy 
al contrario, todo tiende a ser mu-
cho más desigual tras el actual y 
venidero escenario internacional. 
En el caso de lo que gasta un ciuda-
dano norteamericano y europeo va 
destinado a los diferentes servicios 
de mano de obra, es decir, quienes 
se encargan de las diferentes en-
tregas y procesamientos, ventas al 
por menor, impuestos ya de por sí 
muy encarecidos y publicidad. 

Todo es pago por quienes con-
sumen en la mesa sin darse cuenta 
del gran desbarajuste al que los han 
llevado la OTAN y EE.UU. mien-
tras los productores van camino a la 
ruina. Todo sucede sin mencionar 
el terrible cambio climático el cual 
trae graves consecuencias destruc-
toras, como sequías e inundaciones.

Mientras un habitante en Ve-
nezuela lo que gana mensualmen-
te no le alcanza para mantener el 
almuerzo de una sola persona por 
apenas una semana, mientras, las 
ciudades se llenan de supermer-
cados y las ventas en los centros 
comerciales para julio del 2023 
aumentan en un 40%.

La infraestructura de servicios 
la han hecho añicos la inflación. Si 
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le preguntamos a un estadouniden-
se él nos afirmará que la inflación 
ha tocado el techo y que ahora jus-
tamente está en la cornisa del te-
jado, pero de los rascacielos. Atrás 
quedó toda una sociedad sorpren-
dida como zombis pues el tema del 
fentanilo está desbordado como 
nunca antes, niños de once a trece 
años completamente narcotizados. 

El punto más álgido aún no ha 
llegado, pues los marcadores de 
crudo amenazan con llegar a 170 
dólares por barril cosa no impro-
bable. Cuando se alcance este lí-
mite la economía global va a crujir 
como una galleta tostada.

El Reino Unido alcanzó su 
crisis desde meses atrás y lo hizo 
como cumpliendo un recetario de 
errores. Al llegar ya la misma era 
imparable y a pesar que el verano 
hace estragos la distracción, trata 
de opacar la situación dependien-
do de cómo esté la temperatura 
natural. Europa se debate entre el 
verano y el invierno, ambos son 
más que un dolor de cabeza. Todo 
lo que no decida el verano lo se-
pultará el invierno. 

En paralelo se ha activado un 
espiral de salarios versus precios. 
Para Europa y EE.UU. los salarios 
representan un camino poco alenta-
dor pues el 70% de la inflación está 
en los salarios y distinguir entre 
ambos es muy importante pues si 
un explotado trabajador labora más 
cobra más y eso exactamente no 
sería lo inflacionario, pero sí plan-
tea una profunda desigualdad pues 
significa que hay menos gente pro-
duciendo más. La producción está 
por encima y se vende poco pues el 
poder adquisitivo es tan bajo como 
el de 1945 al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial, mientras los nive-
les de vida están muy por debajo. Y 
en esto no dejamos de lado la terri-
ble pesadilla de los inmigrantes los 
cuales sin descansar se mueven por 
millones hacia los centros que han 
originado todo este pandemónium 
mundial: EE.UU. más Europa.

Todo esto no tendrá una resolu-
ción tan pronto pues como nunca 

había sucedido no hay agenda de 
paz. Los gobiernos no van a de-
tener la guerra ni van a firmar la 
paz con Rusia ni van a finiquitar 
sus amenazas contra China ni mu-
cho menos van a dejar tranquilos a 
los países productores de Petróleo 
como Venezuela e Irán y una vein-
tena más de estos. Con Arabia Sau-
dita tendrán mucha prudencia, pero 
contra India que tiene veinticuatro 
millones de militares y armas ató-
micas arreciarán las amenazas.

Los altos precios de los alimen-
tos y del petróleo a esta hora están 
fuera del alcance de los países con-
sumidores. Los mismos países que 
han destruido naciones enteras y 
sus economías ahora mismo impul-
san leyes extraterritoriales acusan-
do a la OPEP de monopolio, Nor-
teamérica que ni de casualidad ha 
estado en alguna de las reuniones 
de este organismo se atreve a esto.

Ahora queda un mundo incier-
to igual a lo vivido en décadas 
anteriores donde el ser humano 
ha caminado de un lado a otro en 
tiempos de duras migraciones, en 
medio de guerras que son el cla-
ro anuncio de un enfrentamiento 
mucho más duro el cual está por 
venir… y en medio de todo esto, 
Venezuela. Sigue siendo la más 
potente reserva de crudo del pla-
neta. Sin duda, otro canon debe 
florecer.
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Guerra  y  Libertad 
Vigencia de la doctrina 

de Simón Bolívar
Iñaki  Gil de San Vicente

Leyes de la guerra 
PAra entender en su actualidad 

la doctrina político-militar y so-
cial de Bolívar y del bolivarianis-
mo, debemos estudiarla a la luz 
de las experiencias históricas y de 
las constantes –o leyes de la gue-
rra– que de ellas se deducen. Por 
ejemplo, el reaccionario1 Sun Tzu 
(+/- siglo –VI) trataba a los solda-
dos como ignorantes que debían 
obedecer y machacar sin piedad a 
las sublevaciones campesinas. Sun 
Tzu emplea el término de “armoni-
zar” las relaciones entre el pueblo 
explotado y el Estado para fortale-
cer políticamente al ejército opre-
sor. Para Sun Tzu: «La guerra es un 
tema de vital importancia para el 
Estado, un asunto de vida o muer-
te, el camino a la supervivencia o 

1 Tao Hanzhang: El Arte de la 
Guerra de Sun Tzu. Una interpretación 
china moderna. Distal. Buenos Aires. 
1997, pp. 83-85. 

Cuando fue ya evidente la 
victoria de los siracusanos 
[…] los atenienses estaban 
en el más completo desánimo 
y sentían un gran desengaño 
y un arrepentimiento aún 
mayor de la expedición.    

Si quieres la paz, prepárate 
para la guerra. 

Los suizos son muy libres 
porque disponen de armas 
propias.

Un gobierno socialista no 
puede encabezar un país, 
si no existen suficientes 
condiciones para poder 
tomar enseguida las medidas 
requeridas, y para espantar 
a la burguesía, con el fin de 
conseguir las condiciones 
primarias de una política 
consecuente.

a la ruina. Por tanto, el imperioso 
estudiarla detenidamente […] La 
política es aquello que armoniza 
al pueblo con su gobernante, de tal 
manera que lo siga, con desprecio 
de su propia vida y sin temer nin-
gún peligro»2. 

Sun Tzu dejó constancia de lo 
que era una certidumbre empírica 
desde hacía siglos, al menos des-
de que las sociedades comunales 
se rompieron entre una amplísima 
masa trabajadora superexplotada 
por un lado, y una minoría explo-
tadora por el contrario. Ya desde el 
dinástico antiguo mesopotámico 
(c. 2850-2340 a.C.) se conoce la 
explotación social, sobre todo de 
la mujer en los textiles3. En las pri-
meras ciudades-Estado de Sumer: 

«La masa de campesinos y tra-
bajadores sin cualificar, que suma-
ban probablemente el 90% de la 

2 Tao Hanzhang: El Arte de la 
Guerra de Sun Tzu. Ídem. p. 89. 
3 Pepe Rodríguez: Dios nació mujer. Sin-
equanon. Barcelona 1999, p. 293.

BOLÍVAR VIVO
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población, vivían como siervos, 
si no como esclavos, careciendo 
de derecho alguno, ni siquiera el 
de propiedad. La tierra pertenecía 
al templo (o a su deidad) y la ad-
ministraban los representantes de 
ésta, es decir, los sacerdotes. En 
una fecha algo posterior –pero no 
más tarde del principio del tercer 
milenio- una clase guerrera cuyo 
mando ostentaban reyes o jefes 
impuso su autoridad junto a la de 
los sacerdotes o por encima de la 
de éstos»4. 

A la vez, la guerra injusta de-
sarrollaba la inhumanidad en su 
forma más cruda: aparte del ex-
terminio y/o el saqueo practicado 
desde hacía milenio, incluido el 
canibalismo, desde hace aproxi-
madamente 5000 años se genera-
lizó también la esclavización hu-
mana en cuanto fuerza de trabajo 
explotable en todos los sentidos, 
también el reproductor y el sexual; 
y por fin surgió la importancia cre-
ciente de la captura de «los me-
jores artesanos o artesanas»5. La 
Roma republicana ordenó que en 
la toma de Siracusa en el año -212 
se apresase vivo al sabio Arquíme-
des, para que trabajase como es-
clavo creando máquinas de guerra 
para las legiones, pero fue asesina-
do por un soldado romano. 

Tenemos aquí un ejemplo bri-
llante de las vicisitudes de las leyes 
de la guerra, porque la orden de 
mantenerlo vivo no fue cumplida 
por los avatares del combate. Pero 
también tenemos ejemplos extre-
mos de esas lecciones que siguen 
dándose casi 2.200 años después: la 
terrible batalla de arrasamiento de 
Cartago6 en el año -146 por Roma, 
que adelantaba premonitoriamente 

4 Rondo Cameron: Historia eco-
nómica mundial. Alianza Universal. Ma-
drid 1995, pp. 53-54.
5   J. Guilaine-J. Zammit: El cami-
no de la guerra. Ariel. Barcelona 2002, pp. 
54-60.
6 Fernando Quesada Sanz: «La 
muerte de Cartago. La guerra más salva-
je». Desperta Ferro. ¡Cartago debe ser 
destruida. Madrid. Antigua y Medieval. Nº 
31. Septiembre-octubre 2015, pp. 46-50.

masacres similares hasta hoy mis-
mo: pueblos que luchaban hasta el 
final sabiendo que no tenían nin-
guna esperanza de victoria, sim-
plemente por el orgullo de morir 
libres. Es importante aceptar que, 
pese a todas sus dificultades, estas 
leyes de la guerra existen y se re-
piten en contextos muy diferentes, 
porque así no caemos en el relati-
vismo absoluto, tan dañino como 
reaccionario. 

Otro ejemplo de la existencia 
de constantes básicas en la guerra 
desde que se impuso la propiedad 
privada y la explotación a ella in-
herente es que todas las minorías 
explotadoras han buscado siempre 
“armonizar”, en el lenguaje de Sun 
Tzu, las relaciones entre el pueblo 

explotado y la minoría propietaria 
de las fuerzas productivas, obse-
sión desesperada de las clases do-
minantes, de sus Estados y ejérci-
tos, como se confirma leyendo el 
Poema de Gilgamesh7 de hace +/- 
4.400 años. 

Que es una obsesión actual 
vuelve a quedar claro siguiendo 
los varios debates que está reali-
zando el Pentágono para ver de 
salir del agujero en el que se está 
hundiendo, destaca el que se libra 
desde 2019 sobre los nuevos mé-
todos de expolio de los pueblos, 
en base al desarrollo del concepto 
de «marco de condiciones explo-
tables»: todos los imperios se han 
creado y sostenido extrayendo ga-
nancias múltiples de los pueblos y 
clases oprimidas. El Pentágono ha 
elaborado un sistema de estudio de 
los problemas, debilidades y con-
tradicciones de esos pueblos para 
utilizarlos en su beneficio: la «ex-
plotación» se define no en el senti-
do marxista, sino en su antagóni-
co, en el de ganancia empresarial y 
político-militar, etc., obtenible. Es 
el conjunto de tácticas, métodos y 
estrategias que EEUU emplea para 
obtener beneficios y ganancias de 
toda índole “explotando” las debi-
lidades de los pueblos que expolia 
y quiere saquear8. 
7 Abel Rebollo: «Una historia de 
rebelión y diluvio». Días rebeldes. Octae-
dro, Barcelona 2009, pp. 10-12.
8 N. M. Laster –Loucks y B. A. 
Okonofua: El marco de condiciones ex-
plotables. Estrategias de investigación y 
análisis sociocultural. Julio-Agosto 2023 
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Y que seguirá siendo una ob-
sesión enfermiza del imperialismo 
para mantener su poder en el mun-
do, se desprende de los esfuerzos 
de toda índole redoblados para 
ampliar la inagotable gama de pul-
siones conscientes e inconscientes 
que van de la ansiedad al terror pá-
nico pasando por el miedo9, unida 
esta excitación de la «reserva de re-
acción»  a las exhortaciones tanto 
“democráticas” como filo fascistas 
y fascistas de llamamiento «al de-
ber, al sacrificio y a la devoción»10, 
cada una en sus áreas respectivas. 
Sin ir muy lejos, la llamada «gue-
rra cognitiva»11 está ideada para 
masacrar las resistencias futuras 
simultáneamente desde su exterior 
e interior, porque es una guerra de 
largo plazo. 

Crisis y guerras 
El nuevo método de estudio 

yanqui para asegurar su poder em-
pezó a ser desarrollado en 2019, 
cuando le era urgente ampliar las 
«condiciones explotables» porque, 
sin ser exhaustivos, en 2017 su 
antigua estrategia había sido de-
rrotada en Venezuela pese a la bru-
talidad inhumana de la guarimba. 
¿Por qué fue internacionalmente 
tan importante esta derrota? Por-
que se sumaba a la que ya se estaba 
dando en Siria, Afganistán, Irak…; 
porque a cada instante se incre-
mentaba la tendencia a la «multi-
polaridad», a la aceptación de las 
propuestas de China Popular, etc.; 
porque ya se empezaba a ralentizar 
la tímida recuperación posterior a 
la debacle de 2007-2008, hasta tal 
punto que en 2019 casi el 40% de 
los beneficios de las transnaciona-
Military Review https://www.armyupress.
army.mil/Journals/Military-Review/Engli-
sh-Edition-Archives/July-August-2023/
Exploitable-Conditions-Framework/ 
9  F. Neumann: «Ansiedad y polí-
tica». Miedo y sociedad. Editorial Escuela. 
Argentina 1976, pp.  43-78.
10 Paul A. Robinson: La izquierda 
freudiana. Gránica Editor. Buenos Aires. 
Argentina. 1971, p. 140.
11 Véase del autor: Vencer en la 
guerra cognitiva. 3 de marzo de 2023, a 
disposición en la red. 

les huyeron a los paraísos fiscales12 
en vez de potenciar la economía 
productiva, la rama de producción 
de bienes de producción. 

Esta huida gigantesca hacia la 
«economía de casino», alrededor 
del 40% de las ganancias, muestra 
la debilidad profunda del capitalis-
mo y, por ello, el reforzamiento del 
militarismo y del autoritarismo. 
Se comprende así que, entre otras 
medidas, en 2018 EEUU rompiera 
unilateralmente el Tratado sobre 
armas nucleares de corto y me-
dio alcance para compensar con 
el aumento de esas armas terrorí-
ficas la pérdida del inmenso botín 
venezolano, que daba por seguro. 
También explica el avance de la 
OTAN hacia las fronteras rusas 
incrementando en asesinato siste-
mático de miles de habitantes de 
las repúblicas populares del Don-
bass por el nazismo ucraniano, 
así como el endurecimiento de las 
presiones contra China Popular, 
Irán, Siria, Venezuela, Cuba… Las 
leyes de la guerra, tendenciales en 
sí mismas, se confirman otra vez 
ahora porque todo indica que en 
la medida en que se agudicen las 
contradicciones del imperialismo, 
lo más probable es que el Pentágo-
no desencadene otro ataque contra 

12 Vijay Prashad: Hay suficientes 
recursos en el mundo para satisfacer las 
necesidades de la humanidad, pero no 
los suficientes para satisfacer la codicia 
capitalista. 3 de agosto de 2023 https://
thetricontinental.org/es/newsletterissue/
nueva-agenda-paz-onu/ 

Venezuela mediante una guarimba 
más terrorífica que la de 2017. 

Apoderarse de Venezuela en 
2017 hubiese dado un impulso 
brutal a la ofensiva mundial de 
EEUU en unos años en los que el 
imperialismo estaba preparándose 
para vencer definitivamente en la 
larga época de «guerras largas»13 
que estaba diseñando. ¿A qué fue 
debida la derrota del Pentágono? 
Dicho muy sintéticamente, a que 
Venezuela había desarrollado una 
doctrina militar, con sus corres-
pondientes sistemas, estrategias 
y tácticas, basada en las ideas de 
políticos y militares entre los que 

13 Rómulo Pardo Silva: se prepara 
un futuro de guerras largas. 27 de junio de 
2023 https://rebelion.org/se-prepara-un-
-futuro-de-guerras-largas/ 
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estaba Simón Bolívar, como ve-
remos. Más aún, sabedores del 
peligro, a partir de ese 2017, por 
centrarnos en una fecha significa-
tiva, se produjo un impresionante 
enriquecimiento de la doctrina po-
lítico-militar bolivariana. Vamos 
a ver algunas de sus aportaciones 
centrales. 

Sólo dos años después, en 
2019, el General Menry Fernán-
dez Pereira publicaba un impres-
cindible libro que es, en la praxis, 
el contrario inconciliable de lo 
que en ese mismo año se empeza-
ba en EEUU a cavilar sobre lo que 
al poco sería el método del «mar-
co de condiciones explotables». 
El General dijo: «La participación 
popular en la tarea de defensa na-
cional ha de tener como eje fun-
damental desmontar el aparato 
ideológico del sistema neocolo-
nialista que, a su vez, permita ir 
preparándonos para asumir las de-
licadas tareas de la defensa de la 
patria […] en la preparación para 
la defensa, la tarea de primer or-
den de cada ciudadano y ciudada-
na es conocer qué le corresponde 
hace en caso de ser agredidos por 
una potencia militar extranjera»14. 

14  General Menry Fernández Pe-
reira: Guerra Popular de Resistencia, 
CESCI, 3ª edición ampliada y corregida. 
Caracas, noviembre de 2019, p. 208. 

El General Menry sostiene esta 
tesis sobre un riguroso estudio de 
muchas guerras populares contra 
invasores: desde las resistencias 
contra Napoleón, hasta Irak, pa-
sando por Afganistán, Mogadis-
cio, Argelia, Vietnam, Indochina, 
China, URSS, y la Europa ocupa-
da contra el nazismo15. Simultá-
neamente, la doctrina bolivariana 
de la guerra se sustenta, como no 
podría ser menos, en un impresio-
nante papel de teóricos, filósofos, 
economistas, militares, etcétera ya 
estudiados minuciosamente por 
Bolívar16 y luego ampliada por los 
desarrollos de la doctrina boliva-
riana. Las experiencias históricas 
que la sustentan llevan en su in-
terior muchas luchas válidas hoy 
mismo sobre la dialéctica de las 
rebeliones e insurrecciones dentro 
de guerras prolongadas en países 
con mayoría social campesina. Es 
muy ilustrativo a este respecto que 
ya en 1928 la siempre actual obra 
colectiva La insurrección arma-
da, publicada por la Internacional 
Comunista, incluyera un artículo 

15  General Menry Fernández Pe-
reira: Ídem, pp. 37-67. 
16  Anatoli Shulgovski: «Cátedra 
bolivariana. El proyecto político del Liber-
tador». Bolívar visto por marxistas. Fondo 
Editorial “Carlos Aponte” Caracas 2006, 
pp. 34-162. 

sobre «el trabajo militar del parti-
do entre los campesinos»17. 

Son muchas las lecciones que 
el General extrae de estas guerras 
populares libradas desde el siglo 
XIX, de las que ahora nos intere-
san dos: Una y muy importante, la 
Guerra Popular Prolongada ya fue 
analizada por Clausewitz18, lo que 
significa  que ya era una forma de 
guerra de liberación asentada para 
su época. Yván Salgado Uzcátegui 
sostiene la misma idea esta aporta-
ción de Clausewitz pero con otro 
nombre: «La nación en armas»19. 
Engels ya había analizado al deta-
lle qué es una «nación en armas», 
especialmente en su artículo sobre 
los guerrilleros prusianos20 contra 
la invasión napoleónica. Concep-
tos claves que nos guiarán durante 
todo el texto.

17  A, Neuberg (pseu): La insu-
rrección armada. Fontamara, Barcelona, 
1978, pp. 267-285. 
18  General Menry Fernández Pe-
reira: Guerra Popular de Resistencia, 
CESCI, 3ª edición ampliada y corregida. 
Caracas, noviembre de 2019, p. 45. 
19  Yván Salcedo Uzcátegui: Bo-
lívar y Clausewitz. Vidas paralelas en la 
política y en la guerra (1812-1813) Monte 
Ávila, Caracas 2021, pp. 36-38. 
20  Engels: Temas militares. Edit. 
Cartago. Buenos Aires. 1974, pp. 252 y ss. 
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Y dos, «La experiencia ha de-
mostrado, a lo largo de la historia, 
la guerra imperial nunca ha sido 
un instrumento para conseguir 
cambios sociales progresivos; los 
términos de “democracia y moder-
nidad” no vienen impuestos por 
la fuerza, además, la soberanía no 
se transfiere. […] la historia de la 
resistencia ha hecho reflexionar 
acerca de que los “imperios” pue-
den ser derrotados, y Estados Uni-
dos […] ya ha probado “el germen 
de la derrota” en más de un escena-
rio»21. Pero derrotar a los imperios 
exige antes que nada «la organiza-
ción del pueblo rebelde»22.

Si algo tiene un «pueblo re-
belde» es moral de combate, de 
lucha y sacrificio. Clausewitz in-
siste mucho en la importancia de 
estos «factores morales»23, entre 
los que destacan la intrepidez y la 
perseverancia, cualidades morales 
especialmente cultivadas por Bolí-
var en concreto, y también por los 
ejércitos populares de liberación, 
sean guerrillas o ejércitos más or-
ganizados. Clausewitz insiste más 
adelante en este factor decisivo: 
«el corazón y el espíritu de una 
nación forman un factor importan-
tísimo en los productos que repre-
sentan la fuerza nacional, guerrera 
y de combate»24. Por esto, la grave-
dad de una derrota depende mucho 
del impacto que el revés  haya te-
nido en la moral de lucha: «Como 
en una derrota la fuerza moral del 
vencido queda deshecha en alto 
grado, resulta a menudo una inca-
pacidad completa para resistir, y 
toda la acción se limita a ceder, es 
decir, se cambia en derrota, en hui-
da»25. Clausewitz actualizaba así 
21  General Menry Fernández Pe-
reira: Guerra Popular de Resistencia, 
CESCI, 3ª edición ampliada y corregida. 
Caracas, noviembre de 2019, p. 67. 
22  General Menry Fernández Pe-
reira: Ídem, p. 76. 
23  Karl von Clausewitz: De la 
guerra. Ediciones Ejército. Madrid 1980, 
pp. 162 y ss. 
24  Karl von Clausewitz: De la 
guerra. Ídem, p. 204. 
25  Karl von Clausewitz: De la 
guerra. Ídem, p. 26. 

en las condiciones de inicios del 
siglo XIX, una constante histórica 
ya descrita por Tucídides. 

La importancia de la moral es 
incuestionable, aunque debiéra-
mos profundizar un poco en el 
antagonismo entre la moral de las 
clases y naciones oprimidas, y la 
de la minoría opresora. No existe 
una ética y una moral únicas, por 
lo que fortalecer la oprimida y 
debilitar la opresora es decisivo. 
Aquí entramos de lleno en la dia-
léctica entre guerra y política, más 
concretamente entre propiedad pri-
vada y luchas sociales. 

Clausewitz tampoco profundi-
za hasta estas contradicciones de 
fondo, condicionado por su origen 
de clase y por el muy débil desa-
rrollo del utopismo crítico en la 
Alemania de aquellos años, por no 
hablar aún del socialismo utópico. 
Sin embargo, ello no anula la gran 
contribución a la teoría de la gue-
rra: «La guerra es un instrumento 
de la política»26, tal como lo escri-
be en el comienzo del Capítulo VI 
(B), aunque su frase más conocida 
es que la guerra es la continuación 
de la política por otros medios. 

La fuerza interna de esta con-
tribución radica en que Clausewitz 
entendía la guerra de tal modo que, 
sin reconocerlo explícitamente, 
admitía que lo esencial de las leyes 
de la guerra convencional también 

26  Karl von Clausewitz: De la 
guerra.  Ediciones Ejército. Madrid 1980, 
pp. 715 y ss. 

se aplican a la llamada «guerra so-
cial» en sus dos formas básicas: la 
lucha de clases en un Estado no 
oprimido nacionalmente, y la lu-
cha de liberación nacional de un 
pueblo oprimido. Yván Salcedo 
Uzcátegui sintetiza en tres prin-
cipios la idea del militar alemán: 
uno, la guerra consiste en vencer 
al enemigo; dos, mientras no se le 
haya derrotado del todo, siempre 
podrá recuperarse y contraatacar; y 
tres, se puede regular la dureza de 
la guerra para obtener una victoria 
suficiente, según los recursos dis-
ponibles27. Son tres principios que 
se deducen de las leyes tendencia-
les de la guerra en cualquiera de 
sus formas. 

27  Yván Salcedo Uzcátegui: Bo-
lívar y Clausewitz. Vidas paralelas en la 
política y en la guerra (1812-1813) Monte 
Ávila, Caracas 2021, p. 16. 

La historia de la 
resistencia ha hecho 
reflexionar acerca de 
que los “imperios” 

pueden ser derrotados, 
y Estados Unidos […] 

ya ha probado “el 
germen de la derrota” 

en más de un escenario
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No hace falta ningún esfuerzo 
mental para comprender que cual-
quier conflicto, al margen de su 
ubicación, extensión e intensidad, 
transita total o parcialmente por 
este proceso, un tránsito que puede 
ser derrotado según cómo vaya la 
lucha. Un poco más adelante Yván 
Salcedo Uzcátegui realiza un mag-
nífico resumen de las ideas clau-
sewitzianas de la dialéctica entre 
los fines y los medios en la guerra, 
en la que explica cómo pueden 
evolucionar cada uno de esos tres 
principios según interactúan fines 
y medios de la guerra, resumen 
que puede aplicarse con escasas 
adaptaciones a la guerra social, de 
clases, y a la guerra de liberación 
de los pueblos28, porque, en última 
instancia, se mueven marcados por 
las mismas leyes tendenciales. 

Las leyes sociales son tenden-
ciales, sobre todo las que expresan 
conflictos que pueden llegar a ser 
de supervivencia, de vida o muer-
te, porque siempre llevan en sí de-
terminantes objetivos, materiales, 
insalvable como la base producti-
va y energética, los recursos vita-
les, etc. Bolívar leyó con atención 
al conde de Montecuccoli que in-
sistía en esta cuestión decisiva29, la 
de asegurar los recursos materiales 
necesarios para sostener una gue-
rra. El hambre y las carencias de-
rrotan a los ejércitos, a las huelgas 
y a las revoluciones. Las leyes del 
ahorro energético y de la planifica-
ción racional de su consumo, son 
objetivas en su esencia biosocial, 
variando en sus formas. Por esto, 
la lucha de clases y de liberación 
nacional tiene un fondo de plani-
ficación político-militar incuestio-
nable, sin el cual va a la derrota.  

Yván Salcedo Uzcátegui mues-
tra cómo el Manifiesto de Carta-
gena escrito por Bolívar el 15 de 
diciembre de 1812 coincide ple-
namente con el pensamiento de 
Clausewitz y que, sobre todo y se-

28  Yván Salcedo Uzcátegui: Ídem, 
pp. 21-26. 
29  Yván Salcedo Uzcátegui: Ídem, 
p. 56. 

guramente por eso mismo, acertó 
de pleno «como si Bolívar hubiese 
consultado un oráculo»30, lo que se 
confirmó entre otras muchas cosas 
al acertar en el papel alienador y 
explotador que iba a jugar la Igle-
sia española. El autor se detiene 
con especial énfasis en la impor-
tancia crítica del «objetivo políti-
co» de la guerra de liberación anti-
colonial. Bolívar también coincide 
con Clausewitz, y con otros gran-
des militares y políticos añadimos 
nosotros, en la eficacia de la guerra 
psicológica y de derrota moral del 
invasor español inserta en el De-
creto de Guerra a Muerte del 15 
de junio de 1813 que demostró su 
efectividad al desmoralizar al cada 
vez más agotado ejército español, 
temido inicialmente por su brutali-
dad represiva31, terror que fue sien-
do superado por el pueblo venezo-
lano en la medida en que este iba 
derrotando a los invasores. 

30  Yván Salcedo Uzcátegui: Ídem, 
pp. 74 y ss. 
31  Yván Salcedo Uzcátegui: Ídem, 
pp. 81 y ss.

Nación en armas 
En las condiciones de aquellos 

años, el concepto clave de «nación 
en armas» o «pueblo en armas», 
o «guerra popular prolongada», 
etcétera, ya anunciaba las tremen-
das virtudes político-militares que 
tiene en la actualidad no sólo en 
su forma extrema y definitiva de 
materialización para derrotar a un 
ejército invasor sino también, y 
como veremos, como doctrina ge-
neral con sus sistemas, estrategias 
y tácticas adecuadas a cada mo-
mento y fase de la lucha de libe-
ración nacional de clase. Pero em-
pecemos por esto: «Un pueblo en 
armas, o que toma partido por un 
bando, facilita la destrucción de la 
base material y moral del ejército 
enemigo, no mediante un enfren-
tamiento directo, sino más bien a 
través de acciones que obliguen al 
enemigo a desalojar el territorio 
ocupado o invadido, antes de que 
ese enemigo –pueblo en armas– lo 
destruya definitivamente»32. 
32  Yván Salcedo Uzcátegui: Ídem, 
p. 110. 

«El objeto de la educación, por parte de las 
fuerzas de resistencia, va dirigido a obtener la 

mayor voluntad de lucha por parte del pueblo, y 
profundizar la unión cívico-militar»
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La doctrina de la «nación en 
armas» o de la «guerra popular 
prolongada» para decirlo de una 
forma más adecuada al tema que 
vamos a analizar ahora, posee 
múltiples niveles de plasmación, 
niveles que no tienen que llegar 
exclusivamente al «máximo» de  
la desesperada guerra defensiva 
contra el invasor, porque también 
se materializa en los «mínimos» 
tácticos integrados en la estrate-
gia a largo plazo de destrucción 
del poder estatal burgués para 
instaurar el Estado obrero. Una 
de las razones de la incapacidad o 
ceguera absoluta de la “izquierda” 
eurocéntrica para asumir el poten-
cial revolucionario y heurístico de 
la «guerra popular prolongada», 
es precisamente rechazo de la 
dialéctica de entre lo popular y lo 
proletario, mediada por el concep-
to de pueblo trabajador. 

Pero, se quiera o no aceptar-
lo, toda estrategia está inserta 
en alguno o en todos de los sis-
temas mediante los que se aplica 
la doctrina comunista. Es desde 
esta perspectiva desde la que de-
bemos entender el concepto de 
«guerra social permanente» en-
tre la burguesía y el proletaria-
do, o de «guerra antiimperialista 
permanente» para la liberación 
nacional de clase de los pueblos 
oprimidos. El concepto marxista 
elaborado en 1850 de «revolu-
ción permanente»33 es la síntesis 
dialéctica de todas estas formas. 
Aquí nos encontramos de nuevo 
con la imprescindible mediación 
del concepto de pueblo trabajador 
explotado34. 

Pues bien, el General Menry 
Fernández Pereira enlaza directa-
mente la «guerra popular prolon-
gada» con el imprescindible texto 
de Lenin sobre el socialismo y la 

33  Marx y Engels: Circular al Co-
mité Central de la Liga Comunista. Marzo 
de 1850 https://www.marxists.org/espa-
nol/m-e/1850s/50_circ.htm 
34  Lenin: Declaración de los de-
rechos del pueblo trabajador y explotado. 
Enero de 1918. https://www.marxists.org/
espanol/lenin/obras/1918/enero/03.htm 
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guerra35, insistiendo en que «exis-
te un lazo inevitable que une las 
guerras con la lucha de clases en 
el interior del país»36. Un minis-
tro prusiano ya dijo a finales del 
siglo XIX que en toda huelga se 
escondía la revolución: el conte-
nido político-militar de cualquier 
resistencia popular y obrera es 
comprendido más rápida y fácil-
mente por la burguesía que por el 
proletariado y aún más tardíamen-
te por la izquierda revolucionaria. 

35  Lenin: El socialismo y la gue-
rra. Julio-agosto de 1915 https://www.
marxists.org/espanol/lenin/obras/1910s/
1915sogu.htm 
36  General Menry Fernández Pe-
reira: Guerra Popular de Resistencia, 
CESCI, 3ª edición ampliada y corregida. 
Caracas, noviembre de 2019, p. 122. 

El General Menry tiene razón una 
vez más cuando sostiene que el 
principio del «pueblo en armas» 
es una «parte de la teoría social del 
Marxismo Leninismo»37. El autor 
describe las grandes luchas popu-
lares, campesinas y obreras, sus 
relaciones con la dirección política 
siempre dentro de los sus contex-
tos particulares y singulares, pero 
manteniendo la presencia de lo 
universal en todas ellas, hasta cen-
trarse en Venezuela. 

Por imperativos del espacio y 
en aras del objetivo de este artí-
culo, nos centramos en la impor-
tancia capital que el autor da a la 
educación del pueblo, que no sólo 
del ejército popular: «El objeto 
de la educación, por parte de las 
fuerzas de resistencia, va dirigido 
a obtener la mayor voluntad de lu-
cha por parte del pueblo, y profun-
dizar la unión cívico-militar»38. La 
unión cívico-militar es un avance 
enriquecedor de la efectiva línea 
de trabajo dentro de los ejércitos 
elaborada por la Internacional Co-
munista39 expuesta en el texto de 
1928 arriba citado. Esta interven-
ción dentro de las fuerzas represi-
vas fue tan eficaz en determinados 
momentos, que, además de por 
otras razones, la burguesía empezó 
a impulsar el fascismo en grupos 
de «vigilancia y seguridad» como 

37  General Menry Fernández Pe-
reira: Ídem, p. 123. 
38  General Menry Fernández Pe-
reira: Ídem, p. 190. 
39  A, Neuberg (pseu): La insu-
rrección armada. Fontamara, Barcelona, 
1978, pp. 147-170. 

https://www.marxists.org/espanol/m-e/1850s/50_circ.htm
https://www.marxists.org/espanol/m-e/1850s/50_circ.htm
https://www.marxists.org/espanol/lenin/obras/1918/enero/03.htm
https://www.marxists.org/espanol/lenin/obras/1918/enero/03.htm
https://www.marxists.org/espanol/lenin/obras/1910s/1915sogu.htm
https://www.marxists.org/espanol/lenin/obras/1910s/1915sogu.htm
https://www.marxists.org/espanol/lenin/obras/1910s/1915sogu.htm
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denunció Dimitrov40 en ese mismo 
año de 1928. Desde entonces la 
fascistización de las policías pri-
vadas no ha hecho sino aumentar. 
Además, profesionaliza ejércitos, 
fanatiza a sus unidades especiales 
y potencia «las putas del imperia-
lismo»41, o mercenariado. 

Estas medidas van especial-
mente dirigidas contra el avance 
del socialismo y, sobre todo, cuan-
do ese socialismo dirige la lucha 
de liberación nacional de un pue-
blo oprimido, al que se le reprime 
violentamente el derecho al Estado 
y a la autodefensa propia. Por tan-
to, la «educación» y la autodefen-
sa de una nación oprimida ha de 
desarrollar una pedagogía revolu-
cionaria en la que, de algún modo 
u otro, aparezcan los contenidos 
básicos de una estrategia nacional 
que abarque, como indica Menry 
Fernández, modelos económicos, 
sociales, políticos, culturales, geo-
gráficos, ambientales y militares42. 
Por la puerta de estos modelos 
entramos a un espacio decisivo 
para las doctrinas político-milita-
res, socioeconómicas, culturales, 
etcétera, de todas las naciones an-
tiimperialistas para luchar contra 
el capitalismo actual que depende 
cada vez más de la «industria de la 
matanza de hombres»43. 

Dicha «industria» ya era crucial 
en la mitad del siglo XIX, pero aho-
ra es imprescindible, es vital para 
el imperialismo, como se aprecia 
con la guerra injusta contra Rusia 
del régimen ucronazi sostenido 
por la OTAN que es abiertamente 

40  J. Dimitrov: Acerca de las me-
didas de lucha contra el fascismo y los sin-
dicatos amarillos. https://www.marxists.
org/espanol/dimitrov/1928.htm 
41  MPR21: Mercenarios: punta de 
lanza de las guerras imperialistas. 13 de 
abril de 2023 https://mpr21.info/mercena-
rios-punta-de-lanza-de-las-guerras-impe-
rialistas/ 
42  Menry Fernández Pereira: Pen-
samiento estratégico del Comandante Su-
premo Hugo Chávez Frías. CESDI, Cara-
cas, 2023, pp. 93-95. 
43  Marx: «Carta a Engels, 7 de ju-
lio de 1866». Cartas sobre El Capital. Edi-
ciones Bolsillo. Barcelona, 1974, p. 119

un «negocio»44. O también: «Para 
el capitalismo, la guerra no es más 
que la continuación del mercado 
por otros medios»45. Las doctrinas 
político-militares antiimperialis-
tas, como la bolivariana, saben que 
desde ahora y para lo que se ave-
cina, la independencia nacional y 
el internacionalismo sólo pueden 
ampliarse si se aplica la «Defensa 
Integral»46. Más concretamente: 

«La concepción estratégica 
de la Guerra Popular Prolongada 

44  ECF: La guerra es un negocio. 
19 de agosto de 2023 https://www.lahaine.
org/mm_ss_mundo.php/la-guerra-es-un-
negocio
45  Gabriel Kolko: El siglo de las 
guerras. Paidós. Barcelona 2005, p. 343. 
46  Menry Fernández Pereira: Pen-
samiento estratégico del Comandante Su-
premo Hugo Chávez Frías. CESDI, Cara-
cas, 2023,  pp. 128 y ss. 

deviene de la concepción 
estratégica de la Defensa 
Integral y abarca todos 
los campos del poder 
nacional, porque la 
guerra moderna es un 
fenómeno global que 
envuelve a todos los 
sectores de la Nación. 
Es de mayor jerarquía 
que la Doctrina Militar 
Bolivariana, porque ésta 
representa sólo un ámbito 
particular»47. 

La elaboración de esta 
doctrina, a partir de las ideas de 
Bolívar, ha sido impulsada tam-
bién por la necesidad de Venezuela 
y de toda Nuestramérica de resis-
tir primero y luego vencer al im-
perialismo allí donde era posible. 
En un artículo brillante, Christian 
Arias Barona describe el avance 
del peor capitalismo reprimiendo 
a los pueblos rebeldes con planes 
de contrainsurgencia, con el mili-
tarismo asesino: «La humanidad y 
la tierra, que en modo más abstrac-
to podemos llamar el trabajo y los 
bienes comunes, están en la mira 
del sistema-mundo capitalista ante 
una fase de agudización de la supe-
rexplotación»48. 

La explotación salvaje del tra-
bajo y de los bienes comunales exi-
ge de un Estado fuerte, militarizado 
e implacable cuando la burguesía 
lo necesite: «“Un Estado corpora-
tivo de la burguesía monopólica y 
las Fuerzas Armadas”»49 tal como 
lo definió R. M. Marini. La historia 
militar muestra que un pueblo des-
armado está indefenso, y también 
muestra que la dependencia mili-
tar conlleva dependencia nacional. 
Todas las grandes potencias han 
buscado siempre desarmar a los 
47  Menry Fernández Pereira: Ídem, 
pp. 137 y ss. 
48 52 Christian Arias Barona: «De-
pendencia, militarismo y contra-insurgen-
cia: relaciones de dominación y acumula-
ción de capital en América Latina». Teoría 
del Imperialismo y de la Dependencia. 
Néstor Kohan (compilador) Edit. Trinche-
ra, Caracas 2023, p. 405. 
49 53 Christian Arias Barona: 
Ídem, p. 411. 
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pueblos o, al menos, mantenerlos 
en la dependencia en lo relativo a 
su armamento: «La dependencia 
tecnológica y técnica militar puede 
ser considerada como una herra-
mienta de dominación»50. 

Llegados a este punto y antes 
de finalizar con el debate sobre las 
Tesis, debemos volver de nuevo la 
mirada a la historia militar, a las 
leyes de la guerra para apreciar la 
profunda razón objetiva de la doc-
trina bolivariana de la «nación en 
armas» que practica la «defensa 
integral» y la «guerra popular pro-
longada». N. Sekunda escribe algo 
siempre decisivo aprendido de su 
rigurosa investigación sobre el 
ejército persa: 

«La mayoría de las naciones 
del imperio hacía tiempo que ha-
bían dejado de proporcionar ins-
trucción militar a sus jóvenes, de 
acuerdo con la política persa. Tras 
la conquista de Lidia, por ejemplo, 
se anuló cualquier tipo de instruc-
ción militar, y en muy poco tiempo 
los lidios perdieron todo espíritu 
de revuelta. Incluso en el caso de 
querer resistir al imperio no hubie-
ran sabido cómo hacerlo. Así pues, 
la mayoría de los mercenarios ten-
dían a reclutarse de naciones que 
todavía permanecían “libres”. En 
la antigüedad esta palabra se podía 
usar casi como sinónimo de cual-
quier sociedad que proporcionara 
alguna forma de instrucción mili-
tar organizada a su juventud»51.  

La Venezuela bolivariana es li-
bre porque está armada, no tiene 
dependencia militar, tiene unidad 
cívico-militar y educa a su pueblo 
en la guerra popular prolongada, 
la única doctrina que amedrenta y 
asusta al imperialismo, por ahora 
ya que, volviendo al principio, el 
Pentágono estudia sus puntos fla-
cos mediante «El marco de condi-
ciones explotables. Estrategias de 
investigación y análisis sociocul-
tural», para abrir brecha por ellos. 
50 54 Christian Arias Barona: 
Ídem, p. 414. 
51  Nick Sekunda: El ejército persa 
560-330 A. C. Edic. del Prado. Ejércitos y 
Batallas Nº 38. 1994, p. 23. 

La libertad exige vigilancia y lu-
cha permanentes.

Tesis para el debate 
1. La casi totalidad de la iz-

quierda occidental ha sido derrota-
da teórica, política y éticamente en 
la crucial visión de la unidad entre 
guerra y política, unidad que se di-
versifica con variadas intensidades 
y extensiones en todas y cada una 
de las formas de lucha de clases. 
Pero esa derrota no se ha dado o se 
ha dado en mucha menor medida 
en otros continentes, en aquellos 
en los que el multifacético refor-
mismo no ha podido realizar su 
doble tarea: una, convencer al ca-
pital de la necesidad de reformas 
superficiales que disimulasen la 
explotación asalariada; y otra,  di-
vidir y debilitar a la izquierda re-
volucionaria, facilitando así la re-
presión de la izquierda irreductible 
y la pervivencia del capitalismo. 

2.- Las razones del fracaso ab-
soluto o relativo del bloque refor-
mista en su totalidad o en sus ex-

presiones más fuertes, han de ser 
analizadas en cada situación con-
creta pero hay una especie de cons-
tante más o menos visible que les 
recorre: tanto la resistencia popular 
como la debilidad de la burguesía 
en esos contextos impidieron que 
se asentasen sólidamente sistemas 
de cooptación, integración y divi-
sión eficaces, quedando casi siem-
pre la brutalidad represiva como 
el único o más efectivo método de 
supervivencia del capitalismo. La 
represión es legitimada por sectas 
religiosas reaccionarias, además 
de por la industria cultural impe-
rialista y otros medios conocidos 
readecuados periódicamente a las 
necesidades explotadoras. 

3.- Lo político-militar, y en 
sí la «guerra» en general, es un 
componente ineludible en la pra-
xis marxista que se sostiene en la 
objetividad de la dialéctica de la 
unidad y lucha de contrarios. Si 
se le amputa esto, el marxismo es 
destruido en su esencia, dejándo-
lo en vulgar reformismo pacifista, 
electoralista, que acepta incondi-
cionalmente el horizonte de tole-
rancia del capital. Por el contrario, 
la definición del Estado burgués 
como la forma político-militar del 
capital se basa, además de en la 
experiencia histórica, también en 
la cotidianidad de todas las formas 
de lucha de clases y de liberación 
nacional, así como en el conteni-
do violento de todas las medidas 
burguesas para intentar recuperar 
la tasa media de ganancia. Cada 
vez más directa y públicamente, 
el Estado es la garantía última del 
capital para sobrevivir. Destruir 

Lo político-militar, 
y en sí la «guerra» 
en general, es un 

componente ineludible 
en la praxis marxista 

que se sostiene en 
la objetividad de la 

dialéctica de la unidad 
y lucha de contrarios.



72

ese Estado es, así, decisivo para la 
libertar humana mediante la extin-
ción de todo Estado. 

4.- Las leyes de la guerra so-
cial, de la lucha de clases, como 
encuadre objetivo de las guerras 
convencionales, imponen a la 
izquierda revolucionaria obliga-
ciones ineludibles cuyo incumpli-
miento acarrea la derrota, acele-
rada por la adoración irracional y 
contra toda evidencia del fetiche 
parlamentarista y pacifista. La 
lucha de clases y de liberación 
nacional, existen al margen y en 
contra de fantasías reformistas 
porque la explotación es una rea-
lidad objetiva que ninguna sub-
jetividad delirante puede ocultar 
por mucho tiempo. De la misma 
forma que un dedo no tapa ni el 
sol ni la luna, el fanatismo fascista 
no puede negar la objetividad de 
la Ley general de la acumulación 
del capital y de la Ley tendencial 
de caída de la tasa de ganancia. 

5.- La subjetividad es parte de 
las contradicciones objetivas que 
hacen estallar crisis y guerras. La 
subjetividad revolucionaria orga-
nizada como fuerza político-mili-
tar material puede hacer que esas 
guerras y crisis se vuelvan contra 
el capital impulsando la libertad. 
Bolívar, como toda persona revo-
lucionaria, era muy consciente del 
potencial liberador de la concien-
cia en esos momentos decisivos 
y por ello insistía en la educación 
histórica, ético-moral y política del 
pueblo para que actuase decisoria-
mente antes, durante y después de 
esas guerras y crisis. 

6.- La ex izquierda occidental 
desprecia estas lecciones, y loa 
ese engrudo insípido que es la 
ideología burguesa. Derrotar al 
reformismo es una exigencia sin 
la cual no hay libertad concreta, 
puede haber una ficción de liber-
tad abstracta en una existencia 
mísera, nada más, pero bajo las 
presiones de una esquizofrenia 
social galopante. La derrota del 
reformismo solamente es posible 
en las luchas concretas, mediante 

su creciente coordinación e inte-
gración en una praxis emancipa-
toria superior. 

7.- Se ha de ser consciente de 
que cada uno de los avances es-
pecíficos en esa praxis, sufre más 
temprano que tarde dosis repre-
sivas siempre un poco más duras 
que lo que correspondería según el 
mito de la justicia burguesa. Toda 
coerción siempre es más dura que 
el peligro real que esa lucha po-
pular reprimida contiene para la 
burguesía: esto también es una 
ley de la guerra injusta. Y el terror 
fascista desencadenado contra la 
revolución siempre es cualitativa 
e inconmensurablemente superior 
a la justa violencia defensiva ejer-
cida por la nación trabajadora en 
armas: esta también es una ley de 
la guerra reaccionaria. 

8.- La doctrina político-militar 
es adaptable a la lucha de clases 
en Estados imperialistas o sumisos 
al imperialismo. Hay que preparar 
sistemáticamente los objetivos, fi-
nes y medios del comunismo. La 
dialéctica entre partido, indepen-
dencia de clase y espacios de con-
trapoder es imprescindible, orien-
tada hacia la extensión y defensa 
a ultranza de esos contrapoderes 
conquistados. La «cuestión del po-
der» debe dirigir todas las luchas 

por menores que sean, y debe 
buscar tanto la neutralización y 
disolución de las fuerzas repre-
sivas oficiales y privadas, como 
el trabajo militante en el interior 
del ejército convencional, cuando 
fuera posible.  

9.- En las naciones trabajadoras 
oprimidas esto requiere un debate 
más preciso porque todo, absolu-
tamente todo el aparato material y 
simbólico, “democrático” o abier-
tamente dictatorial, que sustenta 
el imperialismo está en función de 
desnacionalizar al pueblo oprimi-
do. Bajo la explotación, opresión 
y dominación nacional de clase, 
no puede existir ni existe instancia 
política alguna que sea mínima-
mente neutral: todas son pro im-
perialistas, y las decisivas llegan a 
serlo brutalmente. Esta realidad lo 
condiciona todo. 

10.- Recordemos a Maquia-
velo: «Los suizos son muy libres 
porque disponen de armas pro-
pias». Armas morales y materiales 
para quebrantar o asustar, según 
otra traducción de esta sabia ad-
vertencia de Marx, a la burguesía 
propia y al imperialismo, añadi-
mos nosotros. 

Euskal Herria, 21 de agosto de 
2023 
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Dario Di Zacomo

Fuera de los remarcados luga-
res comunes que pueblan el siste-
ma de dispositivos mediáticos, el 
pueblo boliviano, desde una mi-
rada de proceso, generó condicio-
nes de posibilidad para continuar 
luchando contra las relaciones de 
dominación establecidas en su 
estructura social y política por el 
capitalismo. La manifestación de 
esta consciente tensión liberadora 
brota en el choque ideológico entre 
las fuerzas organizadas en disputa, 
los grupos y clases sociales que los 
componen, así como sus relatos 
históricos constitutivos.

La dominación expresada en 
diversas formas políticas, con fre-
cuencia enfrenta momentos, orga-
nizados o no, de rebeldía colectiva 
que se articulan en la movilización 
de sectores sociales que rompen la 
contención institucional y la “nor-
malidad” política de las relaciones 
de poder. Esos momentos rebeldes 
representan crisis donde se inha-
bilita de manera total o parcial la 

autoridad del gobierno y las leyes, 
aflorando fuerzas que se proyectan 
como sustento de otro sistema de 
gobierno, autoridad o representa-
ción de poder (Tapia, 2007:171). 
De las crisis “…se derivan las 
cuestiones del momento del co-
nocimiento social, es decir, de la 
súbita capacitación del sujeto, que 
es la clase, para conocer lo que 
antes le estaba vedado, de la pre-
sentación “llena” de la sociedad, 
que antes no se presentaba sino 
en su parte legalmente aceptada, 
pero que sólo ahora se presenta 
como todo su número…” (Zavale-
ta [1978]2015:151). Concurrente 
a ello, también las crisis se hacen 
escuelas donde los sectores socia-
les explotados pueden reconocer 
lo que acontece y aprovechar el 

Las estructuras de rebelión 
en la revolución boliviana

El 52 constituye el momento que da inicio a 
la organización del moderno Estado burgués 
boliviano sobre las disueltas bases del Estado 

oligárquico terrateniente y minero

momento para fortalecer su pers-
pectiva objetiva de poder.

En esta mirada vamos a reco-
rrer tres momentos rebeldes de la 
historia reciente del pueblo boli-
viano: La rebelión nacionalista de 
1952, la resistencia al golpe militar 
en noviembre de 1979 o “las masas 
en noviembre”, y el ciclo rebelde 
iniciado en 2000 con la guerra del 
agua hasta el acenso del primer 
gobierno del MAS encabezado por 
Evo Morales. Teniendo en consi-
deración que estos momentos re-
beldes implican, como nos indica 
Tapia, la combinación de la acción 
de las identidades indígenas, como 
representación de la comunidad, 
en tanto que “…toda una sociedad 
o conjunto de estructuras socia-
les que se mueve contra lo que 
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se considera un poder y autori-
dad externa e ilegítima…”(Tapia, 
2007:175), y lo nacional-popular, 
que es, a veces fusión, a veces 
amalgama, de sectores clasistas de 
trabajadores urbanos y agrarios, 
con capas medias que comparten 
un horizonte de pertenencia y de-
rechos políticos que se identifican 
con lo nacional. Este artejo de lo 
comunitario indígena, lo clasis-
ta, la etnicidad y lo nacionalis-
ta en propensión a componerse, 
descomponerse y recomponerse 
nuevamente, es una tendencia a 
tener presente cuando miramos la 
rebeldía boliviana después de la 
segunda mitad del siglo XX hasta 
nuestros días.     

La rebelión nacionalista de 1952
En continuidad con lo dicho 

anteriormente, las rebeliones son 
ocasiones donde se acelera y con-
densa el tiempo político, propi-
ciando la condición de posibilidad 
de cambio social; en ellas operan 
fundamentos o soportes históri-
cos que Luis Tapia llama líneas de 
acumulación histórica y se descri-
ben como estructuras de rebelión 
(Tapia, 2007:172).

La depresión de 1929 y la gue-
rra del Chaco Boreal (1932-1935), 
que enfrentó a Bolivia con Para-
guay, agudizaron las contradiccio-
nes al seno de la “Rosca”, como 
se le denomina a la oligarquía que 
gobierna a Bolivia hasta 1952; año 
en el cual, iniciando en abril con 

la insurrección obrera y popular ur-
bana, seguido de la toma de tierras y 
movilización campesina, se devino 
en un golpe de Estado llevado a cabo 
en noviembre por el Movimiento 
Nacional Revolucionario (MNR).

El 52 constituye el momento 
que da inicio a la organización del 
moderno Estado burgués boliviano 
sobre las disueltas bases del Estado 
oligárquico terrateniente y minero 
(Zavaleta [1978]2015). El lideraz-
go del MNR hace de su proyecto 
político el sustento del Estado, 
garantizando su hegemonía políti-
ca, moral e intelectual por más de 
35 años hasta el viraje neoliberal 
ocurrido en la década del ochenta 
(García Linera [2005] 2007). 

Las líneas de acumulación his-
tórica que permitieron la rebelión 
o revolución nacionalista de 1952, 
pueden ser tres: 

1.- Una provendría claramen-
te del Movimiento Nacional Re-
volucionario (MNR) que tenía al 
menos una década de creación y 
camino político. Su base social y 
propia organización como partido 
estaba en las capas medias, in-
cluida la burocracia estatal, con el 
ejército como parte de ella. Había 
participado en las elecciones de 
1950 y sostenía que le habían sido 
robadas por medio de un fraude. 
Este Movimiento pudo canalizar 
a su favor la acumulación políti-
ca de partidos socialistas, como el 
Partido Obrero Revolucionario de 
tendencia trotskista, y desarrolla 

una clara vocación de poder que 
le acerca a la oficialidad del ejér-
cito, al movimiento obrero y a los 
sindicatos agrarios para combinar 
de manera efectiva diferentes tác-
ticas de lucha por el poder, como 
la sublevación popular y de traba-
jadores, la participación electoral y 
el golpe de Estado (García Linera 
[2005] 2007:148).

2.- Otra línea es la del movi-
miento obrero, que se remonta a 
los inicios del siglo XX, pero que 
logró su madurez y concentración 
de fuerzas durante la década de los 
años cuarenta, enfrentándose al ca-
pital minero de forma más efecti-
va. La manera de organización de 
la clase obrera es el sindicato, los 
partidos se presentan a su interior 
solo como anclajes articuladores 
con los otros sectores sociales a 
nivel nacional. El funcionamiento 
de las formas de lucha va de ma-
nera progresiva, primero la asam-
blea a lo interno del sindicato, 
luego la huelga y como fase final 
la insurrección armada, que es 
frecuentemente utilizada (Tapia, 
2007). Destacamos lo señalado por 
García Linera al manifestar que el 
movimiento obrero “…mientras 
que en los congresos mineros o 
fabriles se podía aprobar el pro-
grama de transición trotskista, en 
las elecciones presidenciales y en 
el comportamiento político se era 
movimientista…” (García Linera 
[2005] 2007:150), argumentando 
que las diferencias entre marxistas 
y nacionalistas no es tan clara en 
el discurso, donde coincidían en 
aspectos como la modernización, 
estatización e incluso antiimperia-
lismo, sino más bien en la voluntad 
de poder presente en el MNR. 

3.- En un atrevimiento, agrega-
mos a las líneas de acumulación 
histórica propuestas por Tapia, otra 
traída por García Linera, la cual se 
refiere al indianismo, el cual nos 
señala este autor, está enclavado 
en la resistencia manifestada en 
sublevaciones y rebeliones que 
han marcado la historia boliviana. 
Para el momento de la revolución 
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nacionalista de 1952, ha concen-
trado sus exigencias esencialmente 
en la defensa y reclamo por la tie-
rra, junto con el acceso al sistema 
educativo; son los aspectos más 
relevantes de lucha que traen al su-
marse al movimiento nacionalista 
y su “…renovado pacto de subal-
ternidad con el Estado” (García 
Linera [2005] 2007:147). El mo-
vimiento indígena, fundamental-
mente Aymara, utiliza de manera 
combinada como tácticas de lucha 
en el proceso del nacionalismo re-
volucionario, la negociación por 
medio de sus autoridades origina-
rias, sindicatos campesinos y la su-
blevación armada.

Las conjunciones de estas lí-
neas de acumulación histórica 
producen la rebelión nacionalis-
ta de 1952, crisis donde emerge, 
como acotamos antes, el moderno 
Estado boliviano. El relato nacio-
nalista revolucionario vino ma-
durando desde la década de los 
cuarenta para configurar un hori-
zonte articulador representado por 
la nación y el bloque rebelde an-
ti-oligárquico; con una contrapar-
te opuesta anti-nación representa-
da por la oligarquía terrateniente y 
empresarial minera. Por su parte, 
el movimiento obrero-popular-ur-
bano y los movimientos indianis-
tas-campesinos, van afianzando 
en su memoria rebelde, los sen-
tidos comunitarios de la rebelión 

con la disciplina sindical, el na-
cionalismo y el socialismo.

Como resultados más relevan-
tes del proceso rebelde del año 52 
podemos puntear: la nacionaliza-
ción de los recursos naturales; el 
cogobierno obrero que actuó en 
los tiempos iniciales del gobierno 
del MNR (Tapia, 2007); la refor-
ma agraria, que más que constituir 
una estructura de rebelión consti-
tuyó un soporte del nuevo Estado 
(Zavaleta,[1978]2015); un sindi-
calismo que centra el asambleísmo 
como forma deliberativa; la huel-
ga y la insurrección armada como 
formas válidas de lucha de la clase 
obrera (Tapia, 2007:176).   

“¿De dónde has venido?…Del 
centro de los mundos…” la 
rebelión de Todos Santos de 1979

La rebelión de Todos los Santos 
corresponde a otro momento re-
belde que encarna una crisis donde 
los sectores sociales oprimidos de 
Bolivia se fueron formando, apren-
diendo y fortaleciendo en su pers-
pectiva objetiva de poder, se trata 
de la resistencia al golpe militar en 
noviembre de 1979.

Con el fin del cogobierno a fi-
nales de la década de los cincuenta, 
se sella la salida de la clase obrera, 
del gobierno del Movimiento Na-
cionalista Revolucionario (MNR) 
y la progresiva degradación del 
proyecto, que a pesar de sostener-

se como fundamento del Estado 
hasta inicios de los ochenta, deriva 
en una secuencia de gobiernos mi-
litares a partir de 1964, iniciando 
con el gobierno de facto del gene-
ral René Barrientos (1964-1969), 
luego la dictadura de Hugo Banzer 
(1971-1978) y cerrando con el gol-
pe de Estado de Luis García Meza 
(1980-1981).

Los días primero y dos de no-
viembre la mayoría de las fami-
lias bolivianas se preparan para 
ser acompañadas por sus difuntos, 
las ánimas llegarán al mediodía y 
se marchan al día siguiente: “¿De 
dónde has venido?, te preguntaré/ 
Del mundo lluvioso,/ Del centro 
de los mundos, debes decirle”1. 
Oraciones, cantos y flores adornan 
los sepulcros en los cementerios 
y los altares de las casas. Pero el 
1° de noviembre de 1979 los pre-
parativos se transformaron en un 
movimiento importante de rebe-
lión. En la madrugada de ese día, 
el Coronel Alberto Natusch Busch 
inició un golpe de Estado al apo-
derarse del Palacio Quemado y del 
Ministerio del Interior, y así Walter 
Guevara Arze, quien había sido de-
signado por el Congreso boliviano 
como presidente interino de la re-
pública, queda depuesto. El golpe 
militar contaba con el apoyo de 
sectores importantes del MNR y 
1 Fragmento de rezo Aymara dedi-
cado a las almas de los niños difuntos.

Para el momento de la 
revolución nacionalista de 
1952, ha concentrado sus 
exigencias esencialmente 
en la defensa y reclamo 
por la tierra, junto con 

el acceso al sistema 
educativo
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del partido banzerista Acción De-
mocrática Nacionalista. Una fuerte 
represión hacia la población que 
salía a protestar contra el golpe se 
desató de contiguo en las ciuda-
des de la Paz y Cochabamba; “…
Con un aborrecimiento radical por 
las formas, por lo parlamentario 
y lo jurídico, Natusch se refugió 
en el Palacio Quemado mientras 
sus hombres cumplían la doctrina 
para la que habían sido preparados 
sobre todo en Panamá” (Zavaleta 
[1983] 2015: 218).

Natusch Busch inmediatamen-
te decreta ley marcial, mientras el 
pueblo se insurrecciona en las ca-
lles, armando barricadas alrededor 
de la céntrica plaza San Francisco, 
y en los barrios populares, a pesar 
del uso de carros de guerra, tanques 
y helicópteros para enfrentar a los 
manifestantes. Ya antes en 1977 se 
había expresado un pacto de masas, 
en la huelga de hambre de las mu-
jeres mineras encabezada por Do-
mitila Barrios Cuenca, durante el 
gobierno dictatorial de Banzer. 

Ese mismo día de los santos 
difuntos, la Central Obrera Boli-
viana (COB) convocó la huelga y 
paro general contra el golpe, los 
sindicatos campesinos se sumaron 
e incorporaron sus formas de lucha 
traídas del campo a las ciudades; 
durante dieciséis días se mantuvo 
la resistencia hasta lograr la renun-
cia del golpista.  La rebelión del 
79, logró detener el golpe militar 
en esa oportunidad; no era una 
defensa al gobierno de Guevara 
Arze, más bien retumba como re-
clamo democrático, más allá de las 
determinaciones de la democracia 
liberal representativa: se deman-
da por el cogobierno, la igualdad 
política, la renacionalización de la 
economía, “…allá mismo donde la 
democratización social es débil o 
nula, la democracia representativa 
llega sin embargo, sobre la base de 
aquélla, a imponerse como un ideal 
de las masas. La mediación está 
dada por la democracia considera-
da como autodeterminación de las 
masas, es decir, como la capacidad 

actual de dar contenido político a 
lo que haya de democratización 
social y de poner en movimiento el 
espacio que concede la democracia 
representativa” (Zavaleta [1983] 
2015: 242-243). 

Lo que ocasionó la rebelión de 
Todos Santos fue una crisis social 
en Bolivia, donde emergían por las 
hendijas del proyecto nacional-po-
pular dimensiones de la etnicidad 
y reclamos acallados, era más que 
los frecuentes inconvenientes con 
que se tropiezan las democracias 
representativas de nuestros países 
dependientes.

El indianismo, visto como lí-
nea de acumulación histórica, ha-
bía tomado fuerza orgánica desde 

finales de los años sesenta; una de 
sus expresiones más potentes es el 
Katarismo como discurso en cons-
trucción de un relato político desde 
las comunidades autóctonas, fun-
damentalmente aymaras campesi-
nas, “…comienza a resignificar de 
manera sistemática la historia, la 
lengua y la cultura” (García Line-
ra [2005] 2007: 154). El proyecto 
nacionalista estaba construido so-
bre un supuesto de cuerpo social 
homogéneo, el katarismo denun-
cia las diferencias en el acceso a 
los derechos de ciudadanía que 
se presentaban entre indígenas y 
mestizos, para la mayoría de los 
originarios que conformaban ca-
pas campesinas las posibilidades 
de mejoras y ascenso social eran 
un mero espejismo.

La reivindicación de la indiani-
tud, desde este periodo rompe con 
la estigmatización de la cual había 
sido objeto, es más bien una condi-
ción para la emancipación, es “de-
signio histórico” que va tomando 
forma de proyecto político. Las di-
ferentes expresiones políticas del 
indianismo comparten un discurso 
que recompone el papel del indio 
en la historia nacional boliviana y 
del continente, recupera prácticas 
culturales que se traducen en un 
fortalecimiento de la autoidenti-
dad, músculo de las formas organi-
zativas que impulsa (García Linera 
[2005] 2007).

El movimiento katarista con-
forma, justo a mediados de 1979, 

La rebelión de Todos 
los Santos corresponde 
a otro momento rebelde 
que encarna una crisis 

donde los sectores 
sociales oprimidos 

de Bolivia se fueron 
formando, aprendiendo 

y fortaleciendo en su 
perspectiva objetiva 
de poder, se trata de 

la resistencia al golpe 
militar en noviembre de 

1979
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entre la representación gremial 
campesina Aymara, Quechua y 
Guaraní, la Confederación Sindi-
cal Única de Trabajadores Campe-
sinos de Bolivia (CSUTCB), “…
hecho que sella simbólicamente la 
ruptura del movimiento de los sin-
dicatos campesinos con el Estado 
nacionalista en general y, en par-
ticular, con el pacto militar cam-
pesino que había inaugurado una 
tutela militar sobre la organización 

campesina” (García Linera [2005] 
2007: 156).

Las formas de lucha, que desde 
la revolución nacionalista de 1952, 
se habían reinventado en los con-
flictos múltiples del obrerismo mi-
nero y los campesinos indígenas, 
en ese noviembre brotan como 
resistencia insurreccional en los 
barrios de las ciudades bolivianas 
para combatir al gobierno de fac-
to, son el empuje de la multitud en 
rebelión desde la tradición comu-
nitarista campesina, por un lado, 
y la insurreccional obrero-urbana 
por la otra.

La confluencia de los secto-
res sociales campesinos y obreros 
contra el golpe militar, se confor-
mó alrededor de la huelga general 
convocada por la Central Obrera 
Boliviana (COB), que poseía la 
característica fundamental de ser 
la primera huelga convocada para 
defender la democracia desde el 
inicio del ciclo dictatorial en 1964. 
Esta fusión de intereses y objeti-
vos de luchas de sujetos sociales 
representa para autores como René 
Zavaleta y Luis Tapia la confor-
mación de un bloque histórico, 
que con la desenvoltura de saber 
lo transcurrido, nos permite in-
clinarnos a esa precisión analítica 
(Zavaleta [1983] 20154: 218-219) 
(Tapia, 2015: 181). Este bloque 

es también llamado por Zavaleta 
como la masa, en tanto da cuenta 
de estructuras de rebelión presen-
tes en la sociedad abigarrada. 

La resistencia de noviembre del 
79 tomó características de estructu-
ra de rebelión, al presentarse como 
lugar de acumulación que articula 
a los sindicatos campesinos-indí-
genas, organizaciones gremiales 
estudiantiles y urbano-populares, 
con los sindicatos obreros y de tra-
bajadores, en el objetivo de impe-
dir el avance del golpe de Estado, 
sobre reclamos que trascienden la 
mera participación electoral desde 
la democracia representativa, para 
actuar por encima del hombro de 
la sociedad civil, aun proviniendo 
de ella.

Los días de resistencia en las 
calles dejan ver la estructura del 
conflicto social boliviano. Por un 
lado, los sectores populares (obre-
ros, campesinos, indígena urbana y 
rural) que se articulan en torno a 
un momento de rebelión por medio 
de sus organizaciones sindicales y 
gremiales; y por el otro, el ejército, 
los partidos establecidos, la con-
federación de empresarios, con el 
apoyo de Estados Unidos y los go-
biernos militares de la región para 
ese momento.

Alberto Natusch Busch, quiso 
negociar con la COB, ofreciéndole 
participación en el gobierno, pero 
la Central no cayó en la maniobra 
y mantuvo la huelga, que la trans-
cendía pues la “…huelga general 
obrera se convirtió de inmediato 
en la huelga política de todo el 
pueblo…” (Zavaleta [1983] 2015: 
246), así que la huelga no cesó. 
El costo en vidas fue inmenso, 
más de trecientos muertos y pro-
bablemente el doble de heridos, el 
pueblo pobre nuevamente ponía 
sus vidas. El día 16 de noviembre 
Natusch abandona el Palacio Que-
mado, solo alcanzando a negociar 
la no vuelta de Guevara a la pre-
sidencia, en su lugar el Congreso 
nombra como presidenta interina a 
Lidia Guéiler por un año para con-
vocar a elecciones. Las elecciones 
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no llegaron, pues en julio de 1980 
otro golpe militar, encabezado por 
Luis García Meza, ahoga las espe-
ranzas democráticas.

Para concluir esta parte desta-
camos que, durante el noviembre 
de 1979, el movimiento campe-
sino boliviano mostró el rumbo 
que en adelante tomaría frente a la 
conflictividad social del país; por 
décadas había sido objeto de los 
aparatos ideológicos venidos de la 
iglesia y los medios de comunica-
ción para inculcarle desconfianza 
en la clase obrera (comunista) que 
pretendía despojarla de la tierra, 
que en la mayoría de los casos ni 
siquiera poseía.

“¿Estado de Sitio? ¡Ja ja ja!”2 
Rebeliones populares del 2000-
2003

El tercer y último momento re-
belde de esta apretada reseña sobre 
La Revolución Boliviana preten-
de dar cuenta de la sucesión de 
conflictos sociales iniciados en el 
nuevo milenio y que van dando for-
ma a una estructura de rebelión que 
alcanza, en un proceso de acumula-
ción de victorias, la conformación 
de un bloque histórico con capa-
cidad efectiva de disputar poder a 
los sectores dominantes de Bolivia. 
Siguiendo a Tapia y a García Line-
ra, tomamos como punto de partida 
del ciclo rebelde las protestas que 

2 Graffiti en diversas parades 
en Cochabamba, durante la “Guerra del 
Agua”, en el año 2000.

comienzan en diciembre de 1999 
en la ciudad de Cochabamba, las 
cuales enfrentan la política de pri-
vatización del agua del segundo 
gobierno de Hugo Banzer (1997-
2001). Nos referimos a la llamada 
“guerra del agua”, emblemática 
contienda donde el pueblo bolivia-
no, al cabo de una lucha de cuatro 
meses que se tornó insurreccional, 
logra revertir los contratos de pri-
vatización del servicio de agua en 
esa región, al tiempo que incide 
sobre la transformación de la le-
gislación nacional que sostenía el 
proceso de las privatizaciones, y 

suma a las líneas de acumulación 
histórica formas de rebelión pro-
picias para enfrentar la hegemonía 
neoliberal.

La “guerra del agua” es el re-
sultado de la movilización de dife-
rentes estructuras organizativas de 
sectores sociales urbanos y rurales 
que confluyen en un enfrentamien-
to con el gobierno de Banzer y el 
capital internacional representado 
por la empresa estadounidense Be-
chtel Enterprises. Esta empresa ha-
bía conformado un consorcio para 
la negociación con el gobierno 
boliviano, resultando “Aguas del 
Tunari” como mampara; Bechtel 
poseía el 55% de las acciones y el 
resto se las repartían una empresa 
española (Abengoa Servicios Ur-
banos) con el 25% y cuatro boli-
vianas que solo lograban sostener 
el 5% de las acciones cada una. El 
presidente Banzer por medio de un 
decreto flexibiliza las condiciones 
para el negocio y resulta privati-
zado el servicio de agua de todo 
el departamento de Cochabam-
ba, que incluía el suministro a los 
hogares, industrial y riegos en el 
campo (Kruse, 2005: 142). 

Desde mediados de la década 
del ochenta los distintos gobiernos 
bolivianos habían avanzado en una 
serie de políticas neoliberales que 
se expresaron en precarización la-
boral, privatizaciones de bienes y 
servicios administrados por el Esta-
do, internacionalización financiera, 
des-sindicalización y flexibiliza-
ción de los contratos laborales tanto 
en el sector público como privado.

La lucha contra la privatiza-
ción del agua en Cochabamba es 
conducida por la forma organiza-
tiva de la Coordinadora del agua 
y la vida, en ella confluyen los Co-
mités de regentes, que ya poseían 
una importante experiencia de lu-
cha por el derecho al agua en zonas 
rurales, los sindicatos campesinos, 
organizaciones ambientalistas, es-
tudiantiles y de profesionales, así 
como organizaciones vecinales. 
La coyuntura va derivando en una 
revuelta urbana que concentra el 

La confluencia de 
los sectores sociales 

campesinos y obreros 
contra el golpe 

militar, se conformó 
alrededor de la huelga 

general convocada 
por la Central Obrera 
Boliviana (COB), que 
poseía la característica 

fundamental de ser 
la primera huelga 

convocada para defender 
la democracia desde el 

inicio del ciclo dictatorial 
en 1964
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La lucha contra la 
privatización del agua 

en Cochabamba es 
conducida por la 

forma organizativa de 
la Coordinadora del 

agua y la vida, en ella 
confluyen los Comités 

de regentes, que ya 
poseían una importante 

experiencia de lucha 
por el derecho al agua 

en zonas rurales

accionar de la Coordinadora como 
principal estructura de rebelión. Ya 
desde la última década del pasado 
siglo la Central Obrera Boliviana 
(COB) sufre una crisis con la dis-
minución de los enclaves mineros, 
los embates de las políticas labora-
les y las privatizaciones que pro-
dujeron el debilitamiento de varias 
federaciones obreras, aspectos que 
le ocasionaron una reducción im-
portante en sus niveles de convo-
catoria y acumulación de masa.

La Coordinadora de agua y 
vida emerge entonces como fór-
mula aglutinante y organizativa 
que asumen los sectores popula-
res. Esta va configurándose como 
posibilidad para “…la articulación 
y la representación de una diversi-
dad y pluralidad de organizaciones, 
fuerzas y opiniones. Responde, a 
la vez, a la condición de fragmen-
tación inducida por la economía y 
política neoliberal, pero también a 
la diversificación y desarrollo de la 
sociedad civil” (Tapia, 2005:183). 
La rebelión se va desarrollando en 
un enfrentamiento directo con la 
policía y el ejército sobre un discur-
so que exige la renacionalización 
del servicio básico de agua y de la 
propia economía del país, brotando 
de ella consignas que reclaman por 
una constituyente que restablezca 
la soberanía nacional.

Con relación al movimiento 
indígena, para García Linera este 
significativo momento rebelde 

muestra el avance del nuevo ci-
clo indianista, dando cuenta de un 
desplazamiento de una ideología 
de resistencia a la dominación ho-
mogeneizante a una “… concep-
ción del mundo proto hegemónica 
intentando disputar la capacidad 
de dirección cultural y política de 
la sociedad a la ideología neolibe-
ral que había prevalecido durante 
los últimos dieciocho años” (Gar-
cía Linera, [2005] 2007: 164). 
Esta línea de acumulación históri-
ca prefigura ya para ese momento 
una importante influencia en los 
núcleos discursivos que van re-
componiendo la “nueva izquierda 
boliviana” y su relato emancipa-

dor, al tiempo que suma metodo-
logías organizativas.

En adelante se van disponiendo 
y articulando diferentes estructu-
ras de rebelión, provenientes de 
otras subjetividades existentes en 
los grupos sociales dominados, las 
cuales se fusionan de manera recu-
rrente en metodologías de acción 
como las marchas, la huelga y el 
bloqueo de rutas, que disponen la 
posibilidad insurreccional de la 
masa y un proceso de acumulación 
política a lo interno, que desplaza 
los reclamos coyunturales hacia la 
exigencia de cambios estructurales 
del modelo político sobre el cual 
se sustenta el Estado Boliviano de 
aquellos momentos.  El ciclo re-
belde iniciado a partir de la “gue-
rra del agua” presenta una síntesis 
heterogénea de lo comunitario 
Aymara-Quechua con el combate 
al neoliberalismo, el antimperialis-
mo, la exigencia por participación 
democrática y justicia social en un 
marco de soberanía nacional (Gar-
cía Linera, [2005] 2007).

Otro fuerte conflicto que toma 
forma en este periodo es el desa-
rrollado por las organizaciones, 
sindicatos y comunidades campe-
sinas del altiplano que alcanza su 
pico en septiembre de 2001.  Su 
eje problemático de fondo gira en 
torno al reclamo por la tierra y el 
autogobierno de las comunidades, 
que se expresa de cara al Estado 
en relación a la trasformación del 
régimen jurídico que sustenta la 
propiedad de la tierra y la demanda 
de equipos para modernizar el tra-
bajo agrícola (Tapia, 2005). El pro-
pio debilitamiento de la estructura 
económica tradicional fue dando 
lugar a un reforzamiento de los 
lazos comunitarios como dispositi-
vo de seguridad básica y primaria 
dentro de las poblaciones campe-
sinas, renovando la expansión de 
“…la ideología indianista capaz de 
brindar una razón del drama colec-
tivo, precisamente a partir de la ar-
ticulación política de las experien-
cias cotidianas de exclusión social, 
discriminación étnica y memoria 
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social comunitaria de campesinos 
indios dejados a su suerte por un 
Estado empresario, dedicado exclu-
sivamente a potenciar los diminutos 
enclaves de modernidad transna-
cionalizada de la economía” (Gar-
cia Linera, [2005] 2007: 166). La 
politización del indianismo como 
cultura emancipadora, la valoriza-
ción de su historia dentro del de-
venir nacional boliviano, así como 
el orgullo étnico se configuran en 
componentes del comunitarismo 
que desafía la ideología neoliberal 
y proporciona cohesión para la mo-
vilización frente al Estado.

En 2003 el segundo gobierno de 
Gonzalo Sánchez de Lozada (2002-
2003) toma la decisión de exportar 
gas natural a Estados Unidos a tra-
vés de puertos chilenos; esta dispo-
sición desata un movimiento de re-
sistencia al proyecto que se expresa 

en una rebelión que va a terminar en 
la renuncia del presidente el 17 de 
octubre de ese mismo año. Durante 
los meses de la rebelión, el gobier-
no desató una intensa represión, la 
cual fue combatida con más organi-
zación, unidad y lucha por parte del 
movimiento popular hasta resultar 
victorioso, logrando suspender el 
proyecto de exportación de gas por 
puertos chilenos. Las demandas 
del movimiento se concentraron en 
exigir la cancelación de cualquier 
iniciativa de exportación gasífera 
hasta tanto no se lograra un autoa-
bastecimiento interno, una revisión 
de los precios de exportación y una 
Asamblea Nacional Constituyente 
que permitiera reconstruir el pacto 
social sobre bases de consenso y 
soberanía nacional.

El ciclo de rebeliones que va 
desde el 2000 al 2003, se expresa 
por medio de exigencias puntuales 
ante coyunturas problemáticas es-
pecíficas, pero estas finalidades que 
parecían limitadas sirvieron como 
territorio para plantear cuestiones 
de fondo de la estructura social y 
política de la nación boliviana, del 
mismo modo que ponían el acento 
en el carácter soberano, antineoli-
beral y antimperialista de un bloque 
histórico con vocación de poder.  

Lo que continuó a esos años 
está más fresco en la memoria 
nuestramericana. La conducción 
del bloque histórico tomada por 

el Movimiento al Socialismo-Ins-
trumento Político para la Sobe-
ranía Popular (MAS-IPSP) fue 
producto de un largo proceso de 
lucha, reivindicando la inclusión y 
participación protagónica de las y 
los indígenas, el sentido de la co-
munalidad, las prácticas culturales 
y la autoidentidad, sobre una pla-
taforma antimperialista y soberana 
que viene de la tradición marxista, 
indianista y nacional-popular, para 
emerger como proyecto político 
y electoral revolucionario, que ve 
concreción con el triunfo de Evo 
Morales a la presidencia de Boli-
via en diciembre de 2005.
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Francisco Calderón1 

Siete años han transcurri-
do desde el inicio de la firma del 
acuerdo de paz entre las Farc EP 
y el gobierno de Santos, sin em-
bargo la paz todavía no se siente 
en el país vecino, en los territorios 
no han parado los asesinatos de 
lideres sociales y excombatien-
tes, todavía hay presos políticos 
de FARC en las cárceles colom-
bianas, los campesinos siguen sin 
tierra y más bien hay una suerte 
de fragmentación del movimiento 
insurgente en Colombia que hace 
más difícil la propuesta de paz to-
tal que ha pregonado Petro.

Los hechos han demostrado 
que el estado colombiano incum-
ple de manera irresponsable los 
acuerdos construidos en la Ha-
bana, tomando en cuenta que los 
1 Prof. de Geografía e Historia. 
Gestor cultural comunitario

Una paz simulada, fundamentos del conflicto
y una opción de paz para una Nueva Colombia

mismos han tenido una importante 
incidencia en la vida democráti-
ca de la República, no se les debe 
dejar perecer ante nefasta inciden-
cia de la oligarquía en la política, 
al parecer la derecha colombiana 
es como un animal carroñero que 
se lucra de las muertes que deja 
la confrontación, su negocio es la 
guerra.

A un año del gobierno progre-
sista de Gustavo Petro, se debe 
profundizar la posibilidad de cons-
truir esa paz con justicia social 
reclamada históricamente por las 
mayorías  del país acorraladas por 
la violencia y llevadas a ejercer de 
manera legítima la rebelión contra 
el orden social establecido, sin em-
bargo, la derecha que todavía tie-
nen capturados sectores estratégi-
cos del Estado colombiano,  como 
el aparato judicial, principalmente 
fiscalía,  se ha encargado de torpe-
dear este anhelo poniendo en vilo 

la gobernabilidad de Petro y, por 
ende, todas sus propuestas de re-
formas sociales, fundamentalmen-
te la paz total que ha presentado 
como su propuesta bandera.

A un año del gobierno 
progresista de 

Gustavo Petro, se 
debe profundizar la 

posibilidad de construir 
esa paz con justicia 

social reclamada 
históricamente por 

las mayorías  del país 
acorraladas por la 

violencia
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Son varios los aspectos a los 
cuales hacer referencia para deno-
tar los incumplimientos del Estado, 
la perfidia llevada a cabo por la in-
cidencia de la oligarquía en el pro-
ceso político. La Reforma Agraria 
Integral que le devolvería  a los 
campesinos la dignidad de tantos 
años de olvido y miseria, la territo-
rialización del acuerdo de paz que 
favorecería y llevaba la implemen-
tación a los territorios más golpea-
dos por la guerra, la incorporación 
política que permitiría un ejercicio 
más democrático del poder polí-
tico incluyendo en las decisiones 
políticas a sectores históricamente 
marginados, la seguridad jurídica 
y física de los excombatientes que 
garantizara la vida y la libertad a 
todos los firmantes de paz para 
que corran la suerte de los hijos 
del coronel Aureliano Buendía en 
Cien Años de Soledad, entre otros 
aspectos resaltantes violentados y 
que vuelven inviable un escenario 
favorable para la paz y la reconci-
liación de todos los colombianos y 
colombianas.

Toda esta traición a un derecho 
y un anhelo histórico como es la 
paz, tuvo como resultante la nece-
sidad de la vuelta a las armas por 
parte de un sector no despreciable 
de las fuerzas guerrilleras desmo-
vilizadas que levantando las ban-
deras de Simón Bolívar y Manuel 
Marulanda y que hoy se suman al 
llamado de la paz total del gobierno 
actual, con la voluntad de avanzar 
de manera efectiva en un proceso 

realmente genuino con la incorpo-
ración de la sociedad colombiana 
en aras de consolidar la paz.

Vayamos con el primer aspecto, 
la reforma del campo:

En el acuerdo de paz se esta-
blecía la entrega de 3 millones de 
hectáreas a las y los campesinos 
sin tierra, y se titularan 7 millones 
donde de hecho existe actividad 

por parte de pequeños producto-
res, hasta principios del 2023 sólo 
se habían entregado 17 mil, una 
proyección muy por debajo dado 
el tiempo que ha pasado, esto sin 
contar con todo lo que respecta al 
acceso al crédito y la dotación de 
herramientas y vías para las zonas 
rurales, veamos algunos números; 
el 64% de los hogares del campo 
no tienen acceso a la tierra, el ac-
ceso a crédito de los pequeños pro-
ductores es apenas de un 11%, la 
asistencia técnica no alcanza sino 
a un 9, 6%, el 46,5% de la tierra 
se encuentra en manos de un 0,4% 
de los propietarios, el ingreso del 
76% de la población del campo se 
encuentra por debajo del salario 
mínimo, la pobreza extrema es del 
20%, es decir toda una situación 
que se profundiza tras los siete 
años transcurridos de la firma del 
acuerdo.

Otro aspecto a tomar en 
cuenta es la territorialización del 
acuerdo:

Acá es necesario hablar de 
los Programas de Desarrollo con 
Enfoque Territorial (PDET), los 
cuales van dirigidos a la necesa-
ria incorporación con oportunida-
des para las poblaciones donde el 
conflicto armado ha tenido fuerte 
incidencia. En este sentido se debe 
mencionar la llamada por el in-
vestigador Jairo Estrada Álvarez, 
política de simulación del gobier-
no de Duque, con la creación de la 
llamada hoja de ruta que distorsio-
nó el desarrollo de los PDET, en 
palabras coloquiales, sirvió para 
meter gato por liebre de la siguien-
te manera:

Se construyeron visiones terri-
toriales disonantes y sustitución 
discrecional respecto a los sujetos 
protagónicos de la construcción de 
la paz territorial.

Se suspendieron (nuevamente, 
de manera antitécnica) vectores y 
variables fundamentales para lo-
grar los objetivos perseguidos por 
el PDET en los términos estable-
cidos en el AFP (acuerdo final de 
paz), además de la exclusión del 

En el acuerdo de 
paz se establecía la 

entrega de 3 millones 
de hectáreas a las y 
los campesinos sin 
tierra, y se titularan 

7 millones donde 
de hecho existe 

actividad por parte de 
pequeños productores, 

hasta principios del 
2023 sólo se habían 

entregado 17 mil
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proceso de indicadores vincula-
dos con fortalecimiento y creación 
de Zonas de Reserva Campesina, 
formalización, reconocimiento y 
ampliación de territorios colecti-
vos étnicos, hectáreas entregadas a 
través del Fondo de Tierras, avan-
ces del catastro, municipios con 
esquemas de ordenamiento territo-
rial actualizados, implementación 
de Planes de Ordenamiento Social 
de la Propiedad Rural, porcentaje 
de formalización, áreas con ade-
cuación de tierras, programas de 

promoción a la economía campe-
sina, entre otros.2

Incorporación política
Si bien el reconocimiento ins-

titucional de las siglas de una or-
ganización política producto del 
acuerdo significó un avance en el 
aspecto del reconocimiento po-
lítico del proyecto de las FARC 
EP, en la asignación de espacios 
de representación entre otros be-
neficios para el despliegue de 
la actividad legal de masas, no 
es suficiente debido a que en el 
acuerdo se apuesta por una refor-
ma política para la participación 
social, el acuerdo debía ampliar la 

2 Convirtiendo al acuerdo, en 
otros de sus puntos en letra desvirtuada, 
imposibilitando así una coherencia de ac-
ciones que apunten hacia una transforma-
ción de las condiciones del campo.

participación de distintas fuerzas 
políticas de sectores marginados, 
(mujeres, indígenas, afrocolom-
bianos, campesinos, victimas, LT-
BIQ+), entre otros.

Sin avanzar en estos aspectos, 
la participación política queda en-
trampada como hasta ahora a los 
mecanismos limitantes del estado, 
en desconocimiento de las aspira-
ciones de las mayorías. A esto se 
le suma otro fenómeno que impide 
el desarrollo de la participación en 
los territorios:

El asunto de la seguridad 
Hasta la fecha desde el acuer-

do de paz van alrededor de mil 
quinientos líderes sociales asesi-
nados, dentro de ellos aproxima-
damente la mitad son excomba-
tientes de las antiguas FARC EP. 
Si bien esto es un problema his-
tóricamente arraigado en la polí-
tica colombiana y por lo tanto su 
superación es un esfuerzo de lar-
go aliento, deben tomarse accio-
nes reales que puedan dar bases 
suficientes para la erradicación 
del fenómeno de la violencia y la 
traición a quienes con decoro han 
decidido incorporarse a la lucha 
política sin armas. El desmonta-
je de las estructuras criminales y 
paramilitares es una tarea impos-
tergable, por supuesto subyace un 
problema, el vínculo de ésta vio-
lencia con las necesidades inma-
nentes al proceso de acumulación 
por despojo , donde los capitales 
de interés transnacional influyen 
de manera determinada para el 
desplazamiento poblacional en 
aras de garantizarse espacios para 
la explotación de las condiciones 
naturales del paisaje, de las fuen-
tes de agua, de carbón, de petró-
leo, siendo esa la base del proble-
ma hemos llegado al punto en el 
cual cabe mencionar el vínculo 
indisoluble entre el capital y la 
violencia en Colombia. 

La burguesía, la oligarquía 
habla y vincula el fenómeno de 
la violencia solo a dinámicas cri-
minales y de economías ilegales, 

Se suspendieron 
(nuevamente, de 

manera antitécnica) 
vectores y variables 
fundamentales para 
lograr los objetivos 
perseguidos por el 

PDET en los términos 
establecidos en el AFP 
(acuerdo final de paz), 
además de la exclusión 

del proceso de 
indicadores vinculados 
con fortalecimiento y 
creación de Zonas de 
Reserva Campesina
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desconociendo que el problema 
surge de una realidad compleja, 
la cual determinada por la forma 
nacional de acumulación, confor-
ma una estructura social tendiente 
a la violencia como mecanismo 
extraeconómico, son los grandes 
desplazamientos poblacionales 
los que les permiten a ese 0,4% 
de propietarios obtener una capa-
cidad de concentración de tierras 
y de capitales con el propósito 
de disponer de las mismas y arti-
cularse a procesos transnaciona-
les de acumulación, no portando 
otra potencialidad más que la de 
captar las rentas provenientes de 
capitales foráneos, afirmando así 
el carácter parasitario de los te-
rratenientes y las oligarquías que 
se enriquecen vendiendo el país 
a pedazos, resultando todo un es-
cenario de pobreza que favorece a 
los procesos de acumulación ile-
gales, porque no hay que perder 
de vista, que los negocios ilegales 
no escapan a ser expresiones de la 
acumulación de capital, en más, su 
forma más feroz conformando una 
cantidad inmensa de dineros que al 
ser legalizados oxigenan desde las 
finanzas la  crisis del sistema im-
perante. 

Éste fenómeno engendra pues 
la necesaria resistencia, de la cual 
insurgen personajes como Simón 
Trinidad, proveniente de las filas 
de las clases acomodadas, pero 
que al observar las injusticias y 
el entrampamiento político, deci-
dió dar un paso hacia la guerrilla 
de las FARC EP, convirtiéndose 
en un dirigente de alta referencia 
en las filas guerrilleras. Simón fue 
capturado por los esbirros del im-
perialismo y hoy lo mantienen en 
cárceles de máxima seguridad de 
EEUU bajo régimen de tortura, 
pero Simón inclaudicable allí está 
y hace poco expresó su voluntad 
para incorporarse a los procesos 
de paz. 

Simón Trinidad es un revo-
lucionario inquebrantable y con 
una capacidad de aportar a dicho 
proceso de una manera efectiva, 

sirvan éstas líneas para explicar 
de manera sucinta por qué hasta 
los momentos el proceso de paz 
no se ha consolidado, dando como 
resultado el rearme legítimo de la 
continuidad de la lucha bajo el 
nombre de FARC EP SEGUN-
DA MARQUETALIA, cuerpo 
combatiente que mira con buenos 
ojos el proceso convocado por 
el actual presidente Gustavo Pe-
tro, pero que no se hace ilusiones 
debido a la capacidad de la Oli-
garquía para interferir en dicho 
proceso, sin embargo y a modo 
de asestar un buen precedente, la 
repatriación de Simón Trinidad y 
su incorporación como gestor de 
Paz pudiera generar un ambiente 
de confianza a las organizaciones 
guerrilleras para avanzar y alcan-
zar la anhelada paz con justicia 
social. 

Referencias:
- A paz ausente, un plan nacional 
de desarrollo (2018-2022) sin ca-
pítulo específico de la implemen-
tación del acuerdo de paz, FARC 
– CSIVI. Centro de pensamiento 
y diálogo políti-co, Bogotá, D.C., 
marzo de 2019
- https://www.jornada.com.
mx/2023/07/01/politica/015n1pol 
(El destino del ex guerrillero Si-
món Trinidad está entre Biden y 
Petro) 
- https://youtu.be/c5vFd-ftKlE 
(Profesor Jairo Estrada, sobre la 
implementación del acuerdo de 
paz).

La burguesía, la 
oligarquía habla y 

vincula el fenómeno 
de la violencia solo a 

dinámicas criminales y 
de economías ilegales, 

desconociendo que 
el problema surge de 

una realidad compleja, 
la cual determinada 

por la forma nacional 
de acumulación, 
conforma una 

estructura social 
tendiente a la 

violencia como 
mecanismo 

extraeconómico
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Roland Denis

Hablamos de un pueblo que 
de las naciones existentes es pro-
bablemente uno de los más anti-
guos. Se remite a los inicios de 
los pueblos mesopotámicos que 
hasta donde sepamos inaugura-
ron las primeras civilizaciones al-
canzadas por el ser humano. Su-
cedieron a los sumerios y como 
pueblos de origen indoeuropeo 
acompañaron a los persas en la 
formación de los imperios que 
dieron pie a lo que aún llamamos 
Estados. En fin se trata de un an-
tiguo pueblo que hoy en día lucha 
por su liberación no siendo un es-
tado y de acuerdo a las premisas 
ideológicas que guían su lucha 
tampoco quieren serlo. Prefieren 
comunidades de autogobierno 
donde el hombre y la mujer son 
perfectamente iguales, exigiendo 
que quienes guian estas comuni-
dades sean en todo momento un 
hombre y una mujer. De esta ma-
nera rompen con gran parte de la 
cultura patriarcal y despótica del 

El Kurdistan libre
medio oriente. Diseminados entre 
Turquía principalmente, Iran, Irak 
y en Siria donde después de derro-
tar al terrorismo del ISIS siguen 
su confrontación con las fuerzas 
Turcas. El fascismo del presidente 
turco, Erdogan, sus ansias de re-
construir una réplica del imperio 
Otomano mas su odio a la revolu-
ción que representa el pueblo del 
Kurdistan, acusan al movimiento 
de liberación kurdo de terrorista 
atacando permanente la región de 
Rojava al norte de Siria y Sengal 
al norte de Irak. No hay quien in-
forme con detalle estos aconteci-
mientos por parte de los medios 
europeos e internacionales, (salvo 
la agencia ANF kurda) tratándo-
se Turquía de un país parte de la 
Otan y de países que en definitiva 
hacen parte del imperialismo glo-
balizante.

Lo importante de este movi-
miento de liberación es que es una 
fuerza de liberación que ha logra-
do al menos en el norte de Siria 
e Irak, defendiéndose con las ar-
mas básicas que tienen, lo que es 

probablemente la revolución mas 
profunda en el mundo actual. Na-
cido desde las guerrillas PKK en 
Turquía se extiende como milicias, 
principalmente de mujeres, y co-
munidades autorganizadas sobre 

Prefieren 
comunidades de 

autogobierno donde 
el hombre y la mujer 

son perfectamente 
iguales, exigiendo 
que quienes guían 
estas comunidades 

sean en todo 
momento un hombre 

y una mujer
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todo el Kurdistan. Rusos y nortea-
mericanos en algún momento las 
apoyaron en su guerra con en ISIS, 
pero fueron traicionados por ellos. 
Ocalam quien es un líder casi míti-
co entre ellos y preso después de un 
secuestro por los servicios secretos 
sionistas y la CIA por mas de vein-
te años, ha logrado através de sus 
escritos repartidos en más de cinco 
libros darle una inspiración liber-
taria a todo el movimiento. Criti-
cando tanto al marxismo como el 
anarquismo por sus raíces propias 
del positivismo moderno, ha pues-
to en sus escritos los principios 
máximos donde pone la liberación 
de la mujer por encima de la libera-
ción nacional y la lucha de clases. 
Se trata de un personaje a quien lla-
man presidente APO que ha hecho 
un verdadero milagro político en-
cerrado en una isla en Turquía. En 
estos momentos no se sabe siquiera 
si esta vivo ya que ni los abogados 
tienen derecho a verlo. 

En todo caso se trata de un mo-
vimiento que merece todo nuestro 
apoyo, su critica profunda a lo que 
llama Ocalam la civilización ca-
pitalista a una civilización demo-
crática que seguiría los cánones 
libertarios y de autogobierno sin 
estado, con un profundo arraigo a 
la naturaleza que sería un suerte 
de vuelta a la tierra y el amor a su 
fertilidad, es como se trato en su 
momento con los zapatistas una 
nueva etapa para el pensamiento 
y la acción revolucionaria. De allí 
las máximas de liberación de la 
mujer tratándose del símbolo hu-
mano por excelencia de la fertili-
dad y la construcción de un socia-
lismo auténtico.

La lucha ha sido armas en mano 
al menos en el norte de Siria, en 
Iran se fortalece su guerrilla a pe-
sar de la horrorosa criminalidad 
de régimen teocrático que reina en 
Iran, y en Turquía donde viven al-
rededor de 40 millones de kurdos 
concentrados hacia el sur de ese 
país, su lucha ha sido capitaliza-
da por el parido HDP y otras or-
ganizaciones con un relativo éxito 

electoral. Sin embargo el fascismo 
de Erdogan ha enviado a muchos 
de su alcaldes a prisión y innu-
merable número de presos políti-
cos kurdos. Igualmente en Sengal 
norte de Iraz donde se concentra 
quizás una de las últimas comu-
nidades de la religión zooastrica, 
la cual el Isis trató de exterminar 
por completo pero salvados por la 
guerrilla del PKK todavía concen-
trada el mas montañas al sur este 
de Turquía. ES en todo caso un 
pueblo que merece toda nuestra 
solidaridad.

Lo importante de 
este movimiento 
de liberación es 

que es una fuerza 
de liberación que 

ha logrado al 
menos en el norte 

de Siria e Irak, 
defendiéndose con 
las armas básicas 
que tienen, lo que 
es probablemente 
la revolución más 

profunda en el 
mundo actual
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Carlos Angulo

…La inteligencia es la mayor 
materia prima secuestrada en toda 
la historia, por los traficantes de 
cerebros Vestida de traje último 
modelo produce y gerencia los 
bienes amasados por el hambre 
Hipnotizados con la bisutería que 
refinancia el brutal producto in-
terno de la lágrima, se muestran 
orgullosos de su feliz felicidad. 
Aún no estamos al cabo de saber 
los dolores y llantos, la hambruna, 
los harapos y los sueños de otro 
mundo posible que esa fuerza sen-
sible de gente, que vivió y murió 
trabajando toda la vida únicamen-
te para sobrevivir y no dejar mo-
rir a su familia, sin darse cuenta el 
aporte que más tarde legaría a este 
mundo, para que unos pocos pode-
rosos se quedaran con él. La mez-
quindad ha sido tanta que todavía 

Comunada  
(Segunda  entrega)

la dormida humanidad no ha sido 
capaz de reconocer esa heredad, en 
cuanto que cada 100 centímetros 
de tierra cultivada abonaban des-
esperanza, cada carencia de abrigo 
en la frialdad de los inviernos se 
entibiaba con los sueños. Sí, cada 
pedazo de pan o frijol, cada deleite 
en el gusto de los magnates y cada 
calor en sus estufas, cada prenda, 
cada repuesto, pasó por el arte in-
dígena y la sobrevivencia de las y 
los obreros y las y los campesinos 
del mundo. Y así se hizo la historia 
del “progreso”, entre todos los casi 
pordioseros de la mano de obra 
acorralada por la miseria, muer-
tos diariamente de cansancio y de 
hambre que todavía continúa en el 
mundo, y que aquí en Venezuela, 
se insiste día a día, para que esa 
tragedia humana, deje de existir. 

En este mundo terroristamen-
te explotador lo único realmente 

subversivo es la alegría Gracias a 
ese contingente anónimo ganado 
para el afecto y la solidaridad, fue 
que se hizo entre todos, siendo de 
todos, y no para que alguien se 
adueñara de esa extraordinaria 
riqueza de saberes y hechos. Sin 
contar la multitud, que en el pla-
neta igual se desvive, por lograr 
mantener ese legado y enrique-
cerlo. No obstante, las empresas 
cuando les da la gana cierran o 
impiden cultivar la tierra para 
subir los precios, ya sea botan-
do millares de toneladas de ali-
mentos como pescado o leche, 
o evitar producir. La diferencia 
hoy como siempre en el mundo 
capitalista, que las y los jóvenes 
que ahora decidan ingresar al tra-
bajo no tienen dónde, ni tierra ni 
puestos de trabajos en empresas, 
comercio y pare de contar porque 
la mayor parte está bunkerizado 
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y entorpecido por manos priva-
das, y se ve obligado a vender su 
fuerza de trabajo legalmente por la 
miseria que le ofrezcan o ilegal-
mente por debajo de esa. Y no es 
porque no haya trabajo que hacer, 
sino que trastocan el mercado con 
sus agentes y mercaderes parando 
o desvirtuando la economía y re-
cayendo esos males por una parte, 
en los mismos que le han levantado 
sus emporios: los obrer@s y cam-
pesin@s en quienes cae el alza de 
precios por escasez, y por otra par-
te confabulándose anti patrias con 
el poder imperial para tumbar los 
gobiernos no sumisos. Esa estrate-
gia para una plusvalía mortal para 
la gente común, es el mismo mé-
todo en cada sociedad capitalista, 
donde deambulan incontables pa-
dres y madres de familia, millones 
en busca de trabajo explotador por-
que no hay de otra. Con esos mis-
mos millones de gente, que belleza 
no se haría, si los medios de pro-
ducción estuviera en las manos que 
trabajan la tierra y la conciencia 
de clase. La alegría sustituiría ese 
cáncer social y otro sería el verso 
en esas inmedibles extensiones de 
tierra de primera, presas con alam-
bres de púa. 

En muy poco tiempo también 
habría la flor en la mesa y el color 

en las mejillas, pero la perversidad 
imperial insiste en ser como es, sin 
importar a quien se lleva por de-
lante al cementerio, en los brazos 
de los mismos que seguiremos el 
turno como la sirena de una fábri-
ca, por eso surgen las revoluciones 
porque tampoco hay de otra La 
belleza ética del pueblo no estar 
pensando en ser importante sino 
vivir con dignidad. En su defecto, 
cuando surge la estampida de la lu-
cha del pueblo que ha hecho la ri-
queza de los magnates, reorientan 
sus capitales para préstamos, ac-
ciones, bonos, o avances de efec-
tivo y no para producir bienes que 
sacien las necesidades vitales de la 
gente, que incluso le ha servido y 
los ha honrado, pero esos tipos no 
son amigos de nadie, como decía 
El General Torrijos, para negociar 
con el imperialismo hay que tener 
una granada bajo el brazo. Y si te 
organizas por el derecho al trabajo 
o forzar un sistema distinto que es 
lo que debe ser, entonces te echa-
rán encima la jauría, tribunales, 
jueces, policías, seguridad en gene-
ral a objeto de perpetuar el estado 
injusto de una economía burguesa 
para la acumulación personal, de 
unos cuantos emporios. No puede 
ser una sociedad en armonía aque-
lla que produce alimentos para los 

ricos y alimentos para los pobres, 
vestido y educación para los ricos 
y otra para los pobres. 

Ciudades enteras divididas, 
de un lado los cementerios de la 
burguesía y en otro los pobres, 
de un lado las grandes casas del 
confort de los ricos y del otro los 
techos de los pobres que terminan 
constituyendo los grandes apar-
tados y arrinconados cordones de 
miseria producidos por el capital 
de la podredumbre. Una filial del 
apartheid legalizado, de la vida y 
de la muerte, en plena era de los 
derechos humanos de la onu, la oea 
y el imperio, que en fin son los mis-
mos. Cuando nos proponemos un 
sueño develamos sujetar la palanca 
que mueve al mundo Con el dineral 
que implica mantener el poder del 
estado burgués, a través del costo 
de los ejércitos, policías, jueces, 
tribunales, armas, abogados, em-
pleados públicos y en propaganda 
para la venta agradable del sistema 
cancerígeno de la dominación, y 
sumado a la publicidad fraudu-
lenta sobre la obra verdadera de 
la revolución, vociferando reite-
rativamente males inventados y 
ajenos a la realidad, alcanzaría 
para acopiar alimentos para el pue-
blo completo durante unos veinte 
años, vestidos de la mejor calidad 
y diversidad, una educación colec-
tiva para toda la población, salud 
primaria y sobraría todavía para 
reforestar el país, proteger los ríos 
y la fauna, llenar de parques este 
mundo que lo que le ha faltado es 
juego cuando niño, honestidad en 
sus tesoros, e ideales en su educa-
ción, y no se tendría que tocar un 
ápice el petróleo ni mover un dedo 
para activar el arco minero ni lle-
nar de hollín el cielo de las minas 
de carbón. Enloquecer para trans-
formar pero sin perder la cordura 
Y para que se sepa constantemente 
y no haya olvido, cuando se toma 
el poder para hacer una revolución 
ya no hay descanso, y es cuando 
comienza realmente la lucha, has-
ta cumplir el objetivo ético inicial. 
De aquí que individualista es la 
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actitud, acumular sin importar los 
otros, pero nada de lo que produce 
el sistema es individualista, es gra-
cias al colectivo que se distribuye 
en ordeñar la vaca unos, mientras 
otro las lleva al pasto y la mujer 
sigue lavando, planchando, coci-
nando y sembrando para el amo, y 
para que ese producto llegue a la 
boca de un niño. El individualismo 
mayor está en lo patronal que co-
bra por todos ellos, y les deja qui-
zás del cien por ciento un diez por 
ciento, para el total de los que tra-
bajan. Sin incluir que trasladar ese 
litro de leche a la ciudad tendrá que 
ser por las carreteras que hicieron 
los trabajadores, entregarlo en la 
procesadora industrial tendrá que 
ser en esa misma que levantaron 
los trabajadores. Y cuando se vaya 
a poner en el mercado, será en el 
mismo que construyeron las y los 
trabajadores y allí será vendido por 
las y los trabajadores, al montón de 
patrones y cómodos citadinos. 

Y si acaso, el que va a comprar 
la leche pasteurizada para sus ni-
ños es el que ordeñó la 150 vacas 
entonces se la venderán mucho 
más cara, que lo que le pagó el pa-

trón por ordeñar la vaca para ex-
traerle ese litro de leche, que ade-
más será rendido con agua. Tal vez 
por ese robo exagerado, es que el 
sistema capitalista tiende a veces, 
hipócritamente que poner en prác-
tica políticas sociales para que no 
se desaten las rebeliones. Con el 
mismo ticket tomas el metro y pue-
des llegar a la primera estación o a 
la última, subsidias el transporte a 
los y las estudiantes, hace bebible 
el agua de casi todos, por tempora-
das colocas vitaminas en la leche 
ofertada a los niños y niñas, y nos 
trasmite así, una sensación de bon-
dad, aunque en el fondo el sistema 
lo que necesita también es que las 
y los trabajadores se encuentren 
más o menos de salud para que no 
genere pérdidas, además prosiga 
sana la gente a quien explotar. 

Ojalá que familia, escuela y las 
radios comunitarias hablaran a la 
niñez de la revolución, sabríamos 
que significa conciencia de clase y 
poco de birretes. Y cuando adulto 
nos tocara luchar, defenderíamos 
lo que significa ser pueblo por en-
cima del sueño americano. Por otro 
lado ninguna educación capitalista 

es neutral, te prepara para la sumi-
sión y aceptación de lo que te ig-
nora y que ignores. Te educa para 
mirar por encima del hombro o por 
debajo de los lentes. Más de cinco 
millones de empleados públicos 
educados comen sin sembrar una 
mata y todavía se quejan. Igual los 
patrones, gerentes y profesionales 
de cuello blanco, estos últimos su-
pra educados, son los mismos que 
ordenan los arboricidios, desvían 
los ríos para sus haciendas o los 
contaminan con múltiples quími-
cos comprados al depredador ma-
yor (ee. uu), que nos ha vendido 
hasta su forma de caminar, por eso 
nos coloca alfombra roja para que 
la pisemos con sus zapatos último 
modelo, que acabamos de comprar 
en el nuevo centro comercial, cer-
cano al barrio. En este tiempo de 
crecientes conspiraciones soñar 
con un solo ojo mientras el otro 
vigila. Nada es al azar, así vemos 
como las universidades del vatica-
no también gradúan hijos de Dios 
en sus conventos, hacen las pasan-
tías en las calles de los barrios no 
en las avenidas de los ricos, y ter-
minan dirigiéndonos nuestra vida 
espiritual desde la diversidad de 
iglesias de la injerencia, sin impor-
tar su tendencia, diciéndonos no 
votar porque es malo. Conspiran y 
atacan por cada flanco débil. 

O es casual que de la noche 
a la mañana captan una oveja y 
le financian una iglesia y hasta 
dos, en cada cuadra de la mise-
ria o donde avanza el pueblo or-
ganizado. Donde haya una bolsa 
conspira el capitalismo expolian-
do, pues exportaron su manera 
ambiciosa de vivir, y donde estén 
esos enlatados sucede lo mis-
mo en todas partes del mundo: la 
mezquindad, la pobreza, la exclu-
sión, el desempleo, la inseguri-
dad etcccccccccccc. El surgir en-
terrando a otros, la masificación 
de la estafa, el fortalecimiento 
del contra valor de la vida. Si 
eres solidario te dicen que eso no 
está permitido, si no robas en las 
instituciones eres un pendejo, si 
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vendes más barato te cae la ma-
fia, y cuidado con el peso alterado 
cuando compras un pescado. Cada 
puesto que sobre tiene un precio, 
el peaje lo cobra el pran. Y si te 
vas en tu carrito encontraras unas 
diez  alcabalas de expertos con sus 
respectivos conos rosado, tal vez 
comprados con su primer sueldo, 
donde te matraquearán a como dé 
lugar o si no tendrás que darles al-
gún producto del mercado que aca-
bas de hacer, tal vez por ahí igual 
andan socavándonos. Si estudias 
tiene que ser para algo que de di-
nero. Si buscas un albañil tiene que 
ser de mucha confianza. Si vas a un 
mecánico tiene que ser tu amigo. 
Si vas al abasto o supermercado, 
vuelves a saber que el cuento chi-
no era verdad, te maltrata, burla los 
impuestos y acapara incluyendo el 
dinero para revenderlo. Y la oligar-
quía, desde su sillón cobra sin en-
suciarse las manos públicamente. 

Donde persistan esas prácti-
cas, ahí estará el enemigo de clase. 
Realizar un sueño solo sin el pue-
blo es como hacer un tamunangue 
sin invitados o celebrar teniendo a 
un lado a la mamá muerta. Una so-
ciedad que funcione con hasta dos 
celulares, un televisor, y seis pares 
de zapatos per cápita y pagando al 
día su renta básica, pasa hambre 
porque quiere?, o su conciencia ya 
está desbordada de capitalismo. 

Con esa desviación qué no se 
puede esperar. Evidentemente es 
una sociedad retorcida de consu-
mo como primer valor, heredada, 
que para sostenerse en pie insiste 
en no dejar morir sus institucio-
nes con que cercan otra idea en 
desarrollo. De tal manera que los 
diputados de Salón que hacen vida 
en casa prestada y símbolo ajeno, 
en el simulacro del Partenón, por 
ejemplo, terminan siendo no sólo 
representantes, sino también in-
termediarios entre el desamparo 
del pueblo, ante tal alienación y 
descomposición y la oligarquía 
patronal, para que no se embo-
chinche la producción atraco, y 
siga la westernización de la vida 

cotidiana. Salvo excepciones por 
supuesto, pero están expuest@s a 
ser tragad@s por ese poder imita-
dor y milenario ajeno a la idea de 
los pueblos. Donde esté la corbata 
está el símbolo del progreso indi-
vidualista, subiendo la escalera. 

El capitalismo sin corrupción 
no existe. Es su mano derecha. Eso 
nos dirá claramente, en que siste-
ma estamos todavía. Mal poniendo 
y confundiendo exprofeso, dicen 
los vendidos medios de comuni-
cación privados contra revolucio-
narios, no pueden ser otra cosa, 
que se quiere matar a los ricos y 
quitarle los cuartos de la casa a la 
gente y que se adoctrinará a los ni-
ños, como si eso no es lo que ellos 
han hecho siempre. Se trata de, 
construir esta oportunidad históri-
ca sin tanto puñal en la espalda, en 
otra manera de vivir en colectivo. 
Oportunidad nunca dada en toda 
la historia total, y desde que cada 
quien ha tenido uso de conciencia, 
y peleada por todas las vías y sor-
prendentes entuertos. 

Alternativa a otro sistema so-
lidario, equitativo y de justicia 
social, de producir en cayapa para 
la vida, tranquilamente juntos sin 
tener que empobrecer a nadie ni 
desperdiciar tanto corazón y tan-
to malestar hirviendo, mirando 
la corruptela bancaria privada, el 
sermón del diezmo de la geren-
cia episcopal y sonar las alhajas 
de la opulencia en los brindis de 

las celebraciones suntuosas, para 
despistar la melancolía del pecado 
capital. Pero el librito de su pelí-
cula ya ha preestablecido el guion 
oligárquico. Somos nosotros los 
pobres los que repasamos la trama 
desde la educación sistémica en la 
familia, que es la misma hasta el 
final de la educación “superior”, 
donde te graduarás de obediente y 
reformarás a los que vienen a imi-
tar morir. O son para la oligarquía 
las riquezas o no son para nadie. 
De ahí la pobreza, la delincuen-
cia crece, porque sin trabajo o 
con un salario que quintuplica la 
explotación y te hunde en la mi-
seria, puesto que los magnates de 
lo privado echan a la calle a los 
trabajadores, paran las empresas, 
esconden la producción o se van 
del país para sabotear la idea co-
lectiva, encareciendo los produc-
tos de primera necesidad, enton-
ces con esa guerra económica qué 
burgués no saldrá con su osten-
tación a completar el embate con 
burla “pero tenemos patria”. Y 
qué delincuencia de cuello blan-
co enquistada en la media y alta 
sociedad no se envanece frente 
al esfuerzo sobre humano de los 
pueblos por ser gente. Y qué mo-
delo delictivo como ese no se co-
pia por los medios privados, cum-
pliendo el papel ideológico de la 
esperanza, esperar. 

En el capitalismo, donde te pa-
guen mejor te vendes. Ahí no se 
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trata de ideales sino ingresos para 
el confort personal que ellos publi-
citan mundialmente, y para eso se 
nos ha educado, y por eso es que 
existe la reacción, para repetir la 
historia del privilegio y que las 
nuevas generaciones de pobres si-
gan sirviendo al don. Nunca habrá 
tiempo mejor que el de estar vivo 
para insistir. Si el imperio globali-
zó esas plagas desde el gobierno 
de los ee.uu., centro de acopio de 
todas estas calamidades, entonces 
el malestar es universal, por eso si 
se deportara al dios que crearon en 
nuestras vidas, pudiese devolverse 
al cielo su confort, y el diablo con 
todo su infierno regresárselo a su 
imperio. A pesar de errores com-
prensibles, debilidades, traiciones, 
patinaje y poco tiempo, porfiamos 
en otra manera justa de hacer polí-
tica digna. Este país, nuestro país 
aún sometido a esa propaganda 
mundial mal sana, y habiéndonos 
aplicado y ejecutado incontables 
escaramuzas contrainsurgentes y 
probadas conspiraciones descara-
das, ha logrado estar en sitiales y 
niveles que jamás hubiese alcanza-
do ni alcanzará una triste sociedad 
capitalista, en lo que refiere a la 
inclusión en todas las oportunida-
des habidas y por haber del pueblo 
venezolano.

 No obstante, el entrabado 
sistemático, el saboteo general y 
una campaña atroz de desestabi-
lización económica, programa-
da desde los centros financieros 
internacionales bajo la bandera 

estrellada del pentágono, aún es-
tamos y estaremos aquí, en la pe-
lea. La aparente no organización 
del pueblo es en estos tiempos su 
organización anónima, para no 
ser ubicado ni ser visto en su es-
trategia. Si hacemos lo justo que 
hacemos sin dudar y aún estamos 
vivos, que miedo futuro podrá si 
el pasado atroz no pudo. Tene-
mos fiebre en nuestros cuerpos, 
una ofensiva fascista tiembla de 
arrechera porque no nos dejamos 
joder del capitalismo. El horizonte 
capitalista hace su trabajo extraño 
de alegrar a la y el obrer@ cuando 
regresa de la fábrica. Uno de esos 
365 días del año nuestro enemigo 
común se habrá de acercar torpe a 
esa única línea derecha natural que 
lo acecha, y volverá círculo en su 
cuello como una bufanda, la amo-
rosidad desechada, que nunca uso 
para nuestras cansadas manos. 

Todo el dolor histórico de los 
pueblos se define en una lágrima. 
Y su alegría se siente mirando cre-
cer una semilla donde una cultura 
ajena nos hace preferir ver el hori-
zonte en otra parte. Si se va a distri-
buir el poder que por vía electoral 
ha logrado una revolución, no hay 
experiencia más enriquece dora en 
estos momentos que la venezolana. 
Sobre todo, por los innumerables 
ataques y conspiraciones masivas 
que ha sorteado, como guerras 
de última generación no hecha a 
ninguna nación y que por menos 
destrozaron a otros pueblos. Por la 
inmensidad de ideas de todo tipo 

que ha creado y puesto en práctica. 
Unas para defenderse, otras para 
desarrollar el proyecto político y 
muchas para situarse a la vanguar-
dia por encima de la hegemonía 
de los miserables. Este texto de 
comunada, como casi toda inte-
lectualidad que se produce en la 
transitoriedad de una multi diver-
sidad de asuntos políticos, me ha 
insistido en el detalle. Tal atrevi-
miento quizás es motivado por la 
preocupación de que en ocasiones 
sobresale el envalentonamiento 
de los enemigos mediáticos y nos 
llama la atención, o nuestra parti-
cular visual analítica de que pare-
ciera necesario empujar más pro-
fundamente por que el enemigo si 
lo hará. 

Una preocupación que no hay 
que echar de lado ni subestimar 
por ninguna razón, puesto que 
sale de un pensamiento sentido tal 
vez por otros tantos, de la descal-
za piel, donde se apea de vez en 
cuando la necesidad de decir. No 
por eso ajeno a nada ni exento de 
sospecha, sobre todo porque he 
sido formado durante toda la vida 
en el capitalismo, porque si de 
algo sabemos nosotros es de ca-
pitalismo. Razón por la que creo 
que es justo hasta resospechar de 
lo que se plantea aquí. Si de algo 
pudiese servir, sería para aclarar-
se en esos detalles que resaltan, y 
que uno quisiera compartir, o en el 
peor de los casos enredarnos más, 
pero con esa premisa que debilita 
lo que digo, otro es el cantar. Más 
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no por ello dejaré de escribirlo. Si 
algún interés hay en ello es que se 
entienda primeramente que no se 
intenta pasar por verdad absolu-
ta. En el fondo lo que necesitaba 
creo yo, sin menospreciar lo que 
mi pensamiento capitalista incons-
ciente pudiera querer lograr en el 
transmensaje, era atraer la atención 
hacia algo que, seguramente no 
sea de importancia extrema o poco 
importante y es que, tenemos que 
estar muy ojo avizor, alerta de lo 
que implica conducir un sueño, sea 
por la jauría o por el triunfalismo o 
por pendejos. Y no es agrado morir 
sopesando el fantasma vital que re-
corre el planeta, ni tan torpemente 
inmiscuido en padecer ver como lo 
perdemos, después de tantos años 
y manos empujando. 

Me dicen que vamos bien, otros 
que no resentimos nada de lo que 
vivimos en el pasado. Y algunos 
que hay que salirse de esta realidad 
para construir en el porvenir, que 
al final pudiese ser también esperar 
el cielo prometido. No obstante, lo 
que ahora llaman inanimadamente 
y sin el malestar colectivo de aquel 
tiempo, la república anterior, la so-
ciedad de la decepción, o el más 
alto grado de caos transferido en 
todo su historial a una idea, cuyo 
sueño revolucionario a pesar de los 
pesares, sigue su marcha. Siempre 
pendiente de la diestra y la sinies-
tra infiltrada, de la espalda y sus 
recelos, y el incorregible mundo 
de los adentros, de los que ya no 
tienen remedio. Traicionarse a 
uno mismo siempre será el colmo, 
esencialmente en creer que no se 
traiciona nada, ni a nadie, y sólo es 
no haber definido sitio leal en este 
mundo. Como que si no tuviése-
mos vida en los afectos ni arraigo 
en el corazón de la tierra donde cre-
cimos, gracias a los otros, esos los 
que nos andan buscando para saber 
dónde estamos en esta lucha. Si la 
revolución fuera únicamente como 
yo la pienso sería capitalismo. 

A veces discierno o repienso 
lo que tal vez algún erudito oficial 
de la inteligencia o un pobre pobre 

que no “tiene derecho” hablar so-
bre la perversión capitalista, cuan-
do dice que las revoluciones frente 
al exagerado poder de la injerencia 
globalizada, no estará cumplien-
do el objetivo de una válvula de 
escape ante tanta presión de la 
plusvalía, ante tanto volver títere 
este mundo?. O serán las revolu-
ciones, el peso definitivo sobre el 
capitalismo y el planeta para que 
se derrumbe el andamio de la his-
toria, se desplome la ignominia, 
el condominio del conocimiento y 
se redistribuya equitativamente el 
aire puro en los pulmones. O has-
ta que arenas cansadas den inicio 
a un nuevo desierto, únicamen-
te con techo azul, y ni sombra de 
lo que fuimos. Tal vez sea la tesis 
en la cual se plantea que sólo re-
surgirá otra vida en otra parte, le-
jana en el tiempo, lejos muy lejos 
de nosotros. Uno que ha vivido y 
sentido casi toda la vida aquí en 
esta tierra bolivariana, todavía no 
es nadie para tener el atrevimiento 
de decirle a una revolución lo que 
piensa ni qué hacer como los ase-
sores tarifados que andan viviendo 
de las revoluciones. Puesto que si 
nadie antes, ni científico social, ni 
premio nobel de ninguna mierda, 
ni charlatán, ni brujo, ni secta, ni 
lumbrera alguna ni enviado de los 
dioses, ni borracho de botiquín en 
carretera se le ocurrió pensar que 
aquí en este país, el más alienado 
por el capitalismo, el más trans-
culturizado de este continente, el 
más vendido y traicionado por 

oligarquías y presidentes, el del 
pueblo más empobrecido cultural y 
económicamente, podía haber una 
revolución.

 Cómo es que ahora todo el 
mundo sabe cómo debe hacerse. 
Y mientras el pueblo que es el que 
naturalmente padece, empuja la 
lucha, produce la victoria y la de-
fiende, calle y no ostente. Lo que 
sí dijo: “prepararse para la lucha”, 
allí veremos quienes quedan con-
secuentemente. Tal vez todo sea 
un susto de golpe durmiendo, que 
vuelve in- somne, y no desearíamos 
volver a escondernos de la masacre 
o de reubicarnos frente a la multi-
tud de la lágrima, para similar so-
ñar volver a rearmarnos cuando ya 
somos el proceso. Por eso me con-
fronto, al haber escrito todo esto, 
aunque a conciencia se ha hecho 
para sopesar una supuesta verdad 
personal, no descuido mi apego a 
la militancia de este sueño nuestro. 
Toda esta sarta de preocupaciones 
no sé si lo alcanzaré a comprender 
dejando testimonio escrito en estas 
páginas. Ahora cuando frente a la 
ventana, imaginando como con ce-
rebro en oficina, veo pasar mucha 
gente alegre, quizás a nombrar y 
legitimar el único parlamento po-
pular en toda la historia de nuestro 
país, que el pueblo se ha dado re-
volucionariamente. Quién dijo que 
era fácil mirar las estrellas sin te-
ner casa de dónde mirar, cosa que 
no sucede aquí. Quién dijo que no 
se han entregado tierras para des-
pertar mirando el sol y la geome-
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tría de los surcos. Y quién dice no 
haber llevado a su hijo de la mano 
a una escuela y saber que ha sido 
alimentado sin mezquindad. 

El empleado público afiebrado 
por su nuevo look, sabrá en esta 
hora a qué palo arrimarse o traicio-
nar al caserío, o barrio de donde es. 
El estudiante en clase, mirará tras 
el pizarrón el encorvado cuerpo de 
sus afectos o se venderá al mejor 
postor de la delicia. El artista plás-
tico verá si sigue observando ma-
riposas amarillas en el jardín, para 
pintarlas por premios en las pasa-
relas del arte y se pintará de home-
najes. El cantor aclarará su ética 
y afinará su estética respecto a su 
arma de compromiso con el pueblo 
o soñará grabar para una cuña en 
cnn. La poesía dirá en sí misma, a 
quién sirve su fortaleza hermética 
personalizada o irá directa a recibir 
el premio de manos del enemigo 
histórico. Los obreros y campesi-
nos organizados tendrán que darse 
cuenta definitivamente por ellos 
mismos que es la lucha de todos o 
no es, y que a cuántos millones de 
esta estirpe le han bebido la sangre 
en el sermón y comido el sudor por 
la orilla con whisky y delicateses 
en el penthouse que construyeron, 
mirando desde el rincón donde se 
oculta una verdad. 

Y la paz tendrá sentido, cuando 
se junten las fuerzas igualitarias 
para derribar la puerta y mirar de 
frente al enemigo común que vul-
nera, cada día que se traga como 
trofeo en el almuerzo, la miseria 
de los pobres. Hay ocasiones en 
que nos acosamos por desmontar 
todos los conceptos instituidos y 
la simbología de la ultranza del 
ajeno mundo. Con ello nos ade-
lantamos al futuro o la esperanza, 
que para el fin da igual. Acaso to-
davía mucho más adelante, por ahí 
casi cercanos al porvenir, proba-
blemente donde se cose la mirada 
sin nosotros. Esto nos respira más 
agitados o nos conduce a un con-
suelo, porque no es vida cotidiana 
salirse de los tiempos pegados al 
reloj, como no es honesto negar lo 

posible sin nosotros, incluso resis-
tiendo digamos, con la torpe vida 
ya vivida. En la camisa de fuerza 
que da vuelta sin desprenderse, 
dentro de la lavadora del cerebro, 
es lugar común quizás, que tal vez 
pensando mucho escapamos del 
zarpazo que nos guarda la vida co-
tidiana, vueltos clases sociales en 
los saberes. 

Seguramente también al inte-
lectualizar la emboscada de los 
términos, brillamos con luz pro-
pia, pero descuidando en agonía 
una idea que abrigamos y que ni 
siquiera nos dimos cuenta que 
estaba ahí. Que vino sin nosotros 
a estar al tanto, desde ese lejano 
tiempo donde se hila la mirada de 
los otros por venir. Y desde donde 
ahora, tal vez huidos intelectual-
mente, pretendemos explicarnos. 
Dejarla afuera por intelecto perso-
nal. Trasplantando ego victorioso 
desde la barrera nada más, es repe-
tir insensiblemente que lo que más 
se ama debe morir similar, en los 
escombros. Montones de huesos 
de esos mismos que hemos cita-
do, cerros de cadáveres descritos 
por el ojo inquisidor, montañas 
grandes, muy grandes de desapa-
recidos en el mundo que no caben 
bajo tierra, cielos enteros llenos de 
muertos en cada estrella, y por las 
patrias y las matrias más y muchos 
más. Mucho más de los que caben 
en las pantallas de hollywood en 
cinemascope, de los que enumera 
el mal aliento de hitler, franco y 

mussoline juntos, aquellos odio-
sos a los pastos tiernos de la Unión 
Soviética bajo la lluvia en la co-
munas, la resistencia francesa y el 
parnaso, el pan duro de la Italia y 
Bangladesh, la identidad y proxi-
midad perdida de las frías esta-
dísticas de las vidas muertas en El 
Salvador, Guatemala y Nicaragua. 
Y poco nada sucede de recuerdo en 
los mesones y la microfonía de la 
arrogancia, y nada alarma el grito 
de la gente oculto por las bocinas 
de la urbe, ni el sopor de la intriga 
y la amenaza que se enfrentan con 
velas que apagan la tempestad y 
las tradiciones. 

Sólo se transforman los gusa-
nos de seda y ceden convirtiéndose 
en empresas; las cenizas en abono 
para flores en venta que sirven a 
otro entierro, y para que nada des-
aparezca de los desaparecidos de 
la materia que somos, con la con-
miseración de que nada se pierde 
todo se transforma. Algo habrá que 
hacer a cada instante, en cualquier 
frente que dé a la paz de sus sepul-
cros. Sea analizando la necesidad 
de otros símbolos para la vanguar-
dia o mirando el amanecer, ya que 
no nos conviene el horizonte. Todo 
es demasiado importante hasta lo 
simple, hasta celebrar siempre con 
afecto los virtuosos hallazgos inte-
lectuales y otros enseres, incluyen-
do ese final de enredos analíticos, 
o de siempre continuar que vamos 
bien, con tal de no rendirnos.

Guatemala, 30 marzo 2017.
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El Flaco Padilla, como le di-
cen las y los camaradas de dife-
rentes generaciones de revolucio-
narios y revolucionarias, tiene un 
recorrido sostenido y comprometi-
do en las luchas por la emancipa-
ción de nuestro Pueblo que ya al-
canza 5 décadas y varios años más. 
En la primera mitad de la década 
de los años 70, en la parroquia An-
tímano, de su Caracas natal, se in-
corpora al movimiento de jóvenes 
vinculados a la Pastoral Popular 
que, en el espíritu de la Teología 
de la Liberación, realiza trabajo 
de educación popular, cultura y de 
reivindicaciones sociales en los ba-
rrios populares y en la zona indus-
trial de La Yaguara. 

Participó activamente en los 
Comités contra los Desalojos, en 
terrenos que eran reclamados por 
la familia Machado Zuluaga, en 
donde se levantaron y consolidaron 
comunidades entre los sectores de 
Santa Ana y Carapita. En la arti-
culación del trabajo de barrio y la 
organización obrera formó parte de 
grupos de apoyo en los conflictos 
de sector textil y en la montadora 
automotriz de la General Motors. 
En el tiempo de clandestinidad del 
Padre Francisco Wytack, integró la 
red que garantizó la seguridad y el 
trabajo revolucionario del compa-
ñero religioso en los barrios de La 
Vega y Antímano.

 La segunda mitad de la década 
de los 70 fue el tiempo de creci-
miento político-organizativo con el 
impulso y despliegue de la Organi-
zación de Consejos. La formación 
marxista se fortaleció con el estu-
dio de Gramsci y en la acción polí-
tica se impulsó el trabajo consejista 
en barrios, centros estudiantiles y 
fábricas, en esas experiencias se 
incorporaron las ideas de autoges-
tión, autonomía, democracia de 
base y cultura asamblearia. 

Jesus Eloy Padilla Fernández (El flaco) 
El más grande que nos hizo 

de su mismo tamaño y dimensión 

Desde la Central de Con-
sejos, articuló con camaradas 
que luchaban por la libertad de 
los presos políticos y en alian-
zas con núcleos revoluciona-
rios de diversas organizaciones. 
La guerra revolucionaria en Centro 
América lo llevó a participar acti-
vamente en los comités de solida-
ridad con Nicaragua y El Salvador.

En la década de los 80, en un 
contexto de reflujo, de derrotas, 
traiciones y represión, asume el 
compromiso, junto a otros y otras 
camaradas, de constituir una refe-
rencia revolucionaria que ratificara 

el derecho de nuestro Pueblo a la 
emancipación. En esas condiciones 
adversas asumió responsabilidades 
en la Dirección Nacional del proyec-
to político-militar VENCEREMOS 
que, junto a otras experiencias 
organizativas en esos años, man-
tuvieron viva la esperanza de una 
revolución en nuestro país. Vivió 
las exigencias de las acciones di-
rectas en el ámbito urbano y el tra-
bajo de construcción de retaguardia 
estratégica en el ámbito rural. En 
tiempos de férrea represión sufrió 
persecución y vivió las dinámicas 
de la vida clandestina.
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En tiempos de Revolución Bo-
livariana ha dedicado significativos 
esfuerzos para fortalecer la memo-
ria histórica de nuestro Pueblo en 
Lucha, como un factor de peso en 
la consolidación del proyecto revo-
lucionario. Ha trabajado de forma 
sostenida en la articulación de va-
rias generaciones de revoluciona-
rias y revolucionarios para que esas 
experiencias de luchas sean com-
ponente medular en el reagrupa-
miento de todas las tradiciones de 
combate que nos configuran, para 
visibilizar la necesidad estratégica 
del rearme político-ideológico y la 
renovación permanente del com-
promiso revolucionario. 

Es así como junto a otras y 
otros organizan la Federación Co-
munal de Combatientes Revolu-
cionarios de Venezuela, formando 
parte de su Dirección Nacional. 
Jesús Eloy Padilla Fernández, El 
Flaco, es un combatiente probado 
en mil batallas. Es un organizador 
nato, un tejedor de redes entre los 
más diversos compañeros/com-
pañeras y en diferentes territorios 
y dimensiones. Es un ejemplo de 
constancia revolucionaria. En su 
carismático perfil prefigura el mi-
litante integral, el hombre sencillo, 
el cuadro revolucionario, que en su 
trayectoria ha esculpido el grado 
de COMANDANTE, que en este 
caso no es una jerarquía militar 
sino la síntesis de una condición 
de Sujeto Pueblo que ha entregado 
su vitalidad, sus sueños, sus uto-
pías, para que un Mundo Mejor 
sea posible, para que el socialis-
mo nuestroamericano, con todos 
sus colores, saberes y sabores, 
sea una realidad socio-histórica. 
Comandante Flaco, hoy te recono-
cemos como un hijo sobresaliente 
de este Pueblo en Lucha, te damos 
nuestro abrazo solidario y revolu-
cionario. Contigo nombramos esas 
diez letras que han orientado y si-
guen orientando nuestras vidas… 

VENCEREMOS!!!

Adrián Padilla Fernández

Compromiso, miltancia y amor

El más grande que nos hizo 
de su mismo tamaño y dimen-
sión.

El que nos llevó de la mano y 
que luego nos ordenó ir al frente.

El que fue síntesis de compro-
miso, militancia, conocimiento, 
amor, humildad y terquedad.

Quien nunca dudó de estar al 
lado del pueblo en toda circuns-
tancia.

El que nunca cedió a las tenta-
ciones del poder fácil y superfluo.

Quien supo dar soporte, cobi-
jo y solidaridad en los momentos 
más aciagos de nuestras vidas.

El que nunca se rindió ante la 
cobardía, la traición y la muerte.

El que de sonrisa amorosa y 
comprensiva supo entender nues-
tras debilidades.

El que fue padre, hermano y 
camarada de diferentes genera-
ciones y que transfirió como un 

artesano sus conocimientos sobre 
el arte de la revolución.

Jesús "El Flaco" Padilla es eso 
e infinitamente más. Es y será 
todo lo que cada mujer y hom-
bre, cada persona, tocada por su 
sabiduría y ejemplo sea capaz de 
multiplicar.

El Flaco, como miles de he-
roínas y héroes de nuestra Patria 
Grande, será semilla que multipli-
ca el sueño vivo de la dignidad, la 
utopía posible de la redención de 
los más humildes que construyen 
nuestros pueblos.

 Honor y Gloria a Jesús Eloy 
Padilla Fernández "Comandante 
Flaco". 

!!!!Venceremos!!!!

Iván González Alvarado
 23 de septiembre, 2023
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